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PREFACIO 


Este  interesante  e  instructivo  trabajo,  ya 
en  prensa  y  listo  para  su  distribución,  es  el  re¬ 
sultado  de  años  de  estudio  y  experiencia  del 
Señor  F.  R.  South,  Jr.,  muy  joven  todavía,  pe¬ 
ro  que  ha  demostrado  singular  talento  y  más 
que  extraordinaria  habilidad. 

Nació  en  uno  de  los  más  humildes  pueblos 
del  Estado  de  Durango,  México,  y  vivió  algu¬ 
nos  años  en  esa  República.  La  obra  consiste 
de  136  páginas  y  trata  principalmente  de  la 
vida  de  este  joven  hasta  la  actualidad ;  y  trata 
también  sobre  la  voluntad  y  su  fuerza. 

Avanza  teorías  así  como  información  prác¬ 
tica,  calculadas  para  ayudar  mental,  física  y 
pecuniariamente  al  mejoramiento  humano,  y 
por  lo  tanto  todos  deben  adquirir  este  gran  li¬ 
bro  de  tan  útiles  conocimientos,  por  el  corto 
precio  en  que  se  ha  puesta  a  la  venta.  Deben 
aprovecharse  los  incontables  beneficios  de  los 
años  de  esfuerzo  gastados  por  su  joven  autor 
para  su  formación. 
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El  trabajo  está  escrito  clara  y  comprensiva¬ 
mente,  agradable  en  estilo  y  de  gran  interés 
para  todos. 

El  lector  no  puede  menos  de  adquirir  un 
vasto  conocimiento  e  información  para  avan¬ 
zar  más  seguro  en  cada  paso  de  la  vida. 

Yo  puedo  mencionar  centenares  de  perso¬ 
nas  que  han  mejorado  con  mi  lectura;  pero 
para  que  decir  de  otros  cuando  usted  mismo 
puede  convencerse  con  su  lectura  para  ver  qué 
resultado  le  da  a  usted.  Pero  no  por  eso  digo 
que  lo  voy  a  hacer  rico  de  la  noche  a  la  ma¬ 
ñana,  pero  si  aseguro  que  de  cada  cien,  no¬ 
venta  aprovecharán  con  mi  lectura. 

La  verdad  de  todo,  amigo  mío,  es  que  no 
hace  Ud.  uso  más  que  de  una  tercera  parte  de 
su  cerebro  y  por  eso  está  donde  está.  Ponga  a 
trabajar  las  otras  dos  terceras  partes  de  su 
cerebro  y  el  resultado  será  sorprendente  e 
instantáneo.  La  voluntad  es  el  motor  de  la  in¬ 
teligencia  y  sin  cultivar  una  inflexible  volun¬ 
tad  el  porvenir  del  hombre  es  muy  limitado, 
pues  la  voluntad  antes  casi  abandonada  pue¬ 
de  desarrollarse  como  la  inteligencia  o  la  me¬ 
moria,  lo  que  sucede  es  que  no  hacemos  uso 
de  la  voluntad  y  por  falta  de  ejercicio  está 
muerta. 
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Desarrolle  su  fuerza  de  voluntad  y  lo  demás 
es  fácil :  vendrá  dinero  en  abundancia,  tendrá 
ricas  oportunidades,  y  energía  que  nunca  ni 
soñaba,  se  le  manifestará  y  dominará  con  un 
nuevo  poder,  con  un  poder  que  nada  podrá  re¬ 
sistir;  tendrá  influencia  sobre  gentes  que  nun¬ 
ca  creía  posible.  Estas  son  unas  cuantas  cosas 
que  mi  lectura  le  dará  y  todo  está  explicado 
en  el  notabilísimo  libro  titulado  “DONDE 
HAY  QUERER  HAY  PODER,”  libro  instruc¬ 
tivo,  interesante  para  toda  la  familia  y  que 
entre  más  se  lee,  más  se  quiere  leer.  No  es  co¬ 
mo  las  novelas  que  después  de  leídas  una  vez, 
se  arrinconan  por  allí.  Este  necesita  leerse  y 
releerse,  y  como  es  tan  instructivo  no  cansa 
su  lectura. 


EL  AUTOR. 


INDICE 


Capítulo  Página 

I.  Introducción  por  el  Autor .  9 

II.  Principios  Generales  .  27 

III.  Algunas  Reglas  Generales .  33 

IV.  Atención  en  el  Pensamiento .  48 

V.  Destrucción  de  Costumbres  Inmorales  70 

VI.  Percances  de  la  Vida .  95 

VII.  Corrección  de  Otras  Malas  Costumbres  102 

VIII.  Confianza  .  113 

IX.  La  Voluntad  de  la  Criatura .  121 

X.  Las  Lecciones  para  Padres  y  Maestros  129 

XI.  Más  con  Respecto  a  la  Voluntad .  134 


4 


CAPITULO  I. 

Introducción  por  el  Autor. 

Principiaré  por  decirles  desde  el  día  en  que 
nací.  Fué  el  día  8  de  Julio  de  1903  cuando 
vi  por  primera  vez  la  luz  de  este  mundo  en 
uno  de  los  más  humildes  pueblos  del  Estado 
de  Durango,  México. 

Para  esta  fecha  verá  el  lector  que  sólo 
cuento  diez  y  nueve  años  y  meses  de  edad. 
Cinco  años  y  meses  de  los  diez  y  nueve  he  su¬ 
frido  tal  vez  más  que  ningún  otro  joven  de 
mi  edad.  Digo  esto  porque  los  he  pasado  tra¬ 
bajando  de  día  y  estudiando  de  noche  hasta 
alcanzar  a  perfeccionar  el  libro  que  hoy  pon¬ 
go  en  venta  por  el  precio  de  $1.75,  y  titulado, 
“Donde  Hay  Querer  Hay  Poder.”  Por  este 
corto  precio  va  usted  a  aprovechar  lo  que  a 
mí  me  ha  costado  más  de  cinco  años  de  estu¬ 
dios  y  los  mismos  de  sufrimientos,  y  algunos 
miles  de  pesos  para  alcanzar  el  punto  deseado. 

Como  dejo  dicho  nací  en  uno  de  los  más 
humildes  pueblos  del  Estado  de  Durango,  Mé¬ 
xico,  y  el  día  primero  de  Septiembre  de  1907 
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hicimos  un  viaje  para  los  Estados  Unidos,  mi 
padre,  madre  y  hermanos  y  nos  radicamos  en 
el  Estado  de  Arizona,  siendo  allí  donde  recibí 
mi  primera  instrucción,  y  a  principios  de  1910 
regresamos  otra  vez  a  Durango,  México,  don¬ 
de  seguí  mis  estudios  y  permanecimos  en  esa 
ciudad  hasta  el  día  10  de  Julio  de  1913,  cuan¬ 
do  nos  vimos  obligados  a  salir  de  aquel  país 
con  motivo  de  la  guerra  civil. 

Para  esta  fecha  contaba  yo  con  sólo  diez 
años  y  dos  días  de  edad ;  nos  pusimos  en  mar¬ 
cha  con  esta  fecha  de  Durango  rumbo  a  Ma- 
zatlán,  Sinaloa.  Nuestra  comitiva  se  compo¬ 
nía  de  treinta  y  cinco  refugiados,  seis  caballos, 
diez  muías  y  machos,  otros  tantos  burros  y  los 
arrieros  que  arriaban  el  convoy.  Once  días 
de  camino  para  salir  de  aquella  maravillosa 
sierra,  que  es  verdaderamente  un  maravilloso 
paraíso  comparado  con  lo  que  tengo  visto 
hasta  la  fecha. 

Desde  esa  fecha  arribamos  a  Mazatlán  don¬ 
de  permanecimos  seis  días  esperando  buque 
para  embarcarnos  rumbo  a  San  Francisco,  Ca¬ 
lifornia.  Los  recuerdos  que  traje  de  Mazatlán 
los  tengo  muy  presentes  y  jamás  los  olvidaré: 
aquella  gente  tan  amable,  tan  servicial  y  tan 
vasta  para  todo. 
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El  día  27  del  mismo  Julio  nos  embarcamos 
para  San  Francisco,  California,  y  tan  mal  nos 
fué  que  el  barco  iba  completamente  apretado 
de  pasajeros,  que  tuvimos  que  ocupar  el  último 
piso  del  barco  por  siete  largos  días  con  sus 
respectivas  noches  hasta  llegar  a  San  Fran¬ 
cisco. 

Permanecimos  en  aquella  ciudad  solo  cua¬ 
tro  días  mientras  mi  padre  buscaba  trabajo 
para  conseguir  nuestro  sustento.  Cuatro  días 
fueron  suficientes  para  convencer  a  mi  padre 
que  en  aquel  punto  no  nos  convenía  permane¬ 
cer  porque  los  jornales  eran  tan  bajos  que  era 
materialmente  imposible  existir  los  siete  de 
familia  con  lo  poco  que  él  iba  a  ganar,  por  lo 
que  nos  resolvimos,  digo,  se  resolvieron  mis 
padres,  porque  a  mí  todavía  en  esos  tiempos 
no  me  consultaban  para  nada,  no  obstante 
siempre  trataba  yo  de  revolverme  con  ofrecer 
alguna  sugestión. 

Resueltos  a  caminar  y  ayudados  de  la  Cruz 
Roja  nos  pusimos  en  marcha  rumbo  a  El  Paso, 
Texas,  a  donde  llegamos  sanos  y  salvos,  gra¬ 
cias  a  Dios. 

Todavía  para  esta  fecha,  principios  de  Sep¬ 
tiembre  de  1913,  nuestro  padre  era  el  único 
que  trabajaba  para  nuestra  manutención,  mis 
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hermanos  y  yo  estábamos  todavía  en  una  edad 
de  no  poder  hacer  gran  cosa,  pero  comíamos 
y  vestíamos.  Pues  no  tardamos  mucho  en  ver 
una  oportunidad  en  ayudar  en  algo,  y  nos  pu¬ 
simos  a  vender  periódicos  por  las  calles  de 
aquella  ciudad  y  en  muy  pocos  días  nos  pusi¬ 
mos  tan  al  corriente,  que  ya  éramos  tan  águi¬ 
las  como  los  meros  águilas  de  allí,  porque  así 
es  como  se  ponen  para  pasar  para  El  Paso, 
Texas:  se  ponen  águilas. 

Después  de  permanecer  en  este  punto  una 
corta  temporada,  consiguió  mi  padre  empleo 
en  la  vía  férrea,  o  como  dicen  comunmente,  en 
el  traque,  pero  esto  fué  para  el  Estado  de  Ari- 
zona.  La  lumbre  ya  nos  llegaba  a  los  aparejos, 
y  mi  padre  tuvo  que  salir  a  su  empleo.  Poco 
después  nos  pusimos  en  marcha  el  resto  de  la 
familia  para  donde  él  se  encontraba,  pues  no 
quiero  exagerar,  pero  el  punto  estaba  tan  ais¬ 
lado  que  ni  pájaros  lo  habitaban. 

Permanecimos  allí  un  largo  año,  que  hasta 
para  contarlo  se  me  hace  largo  por  motivo  de 
que  mi  padre  no  perdía  ni  una  sola  oportuni¬ 
dad  de  mandamos  a  la  escuela  y  en  este  pun¬ 
to  estaba  la  escuela  a  una  distancia  de  cuatro 
millas,  las  que  teníamos  que  andar  a  mañana 
y  tarde. 


DONDE  HAY  QUERER  HAY  PODER  13 

Aquí  voy  a  decirle  a  mi  lector,  si  es  padre 
de  familia :  sacrifiqúese  hasta  el  último  punto 
y  deles  escuela  a  sus  hijos.  Muchos  padres 
cometen  el  error  de  que  tan  luego  como  el 
joven  pueda,  con  sacrificio,  mal  empezar  a  tra¬ 
bajar  los  quitan  luego  de  la  escuela  con  el 
pretexto  de  que  necesitan  su  ayuda  para  el 
sustento  de  la  familia.  Este  es  un  error  y  es  el 
motivo  porque  hoy  hay  tanta  gente  iletrada. 
El  padre  es  el  que  debe  sacrificarse  para  la 
educación  de  sus  hijos  y  para  su  manuten¬ 
ción. 

El  sentido  común  nos  dice  que  la  gente  que 
más  prospera  en  este  mundo  es  aquella  más 
instruida,  porque  los  casos  son  muy  raros  don¬ 
de  un  hombre  analfabeta  por  mucha  fuerza 
de  voluntad  que  tenga  y  energía  para  hacer 
negocios,  siempre  tiene  que  valerse  de  quien 
le  lleve  sus  negocios  y  esto  pocas  veces  da 
buen  resultado. 

Aquí  voy  a  relatar  un  incidente  muy  apro¬ 
piado,  donde  verá  mi  lector  desde  luego  la 
falta  que  hace  el  saber  leer.  Me  refiero  a  una 
gran  pérdida  que  sufrió  cierto  individuo  por 
no  saber  leer.  Dicho  individuo  o  señor  por  su 
perseverancia  y  fuerza  de  voluntad  y  mucha 
práctica  en  el  ramo,  adquirió  una  gran  pro- 
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piedad  minera  la  cual  tenía  una  gran  historia, 
y  la  tiene  hasta  la  actualidad. 

Ciertos  capitalistas  pronto  vieron  que  aque¬ 
lla  propiedad  tenía  un  gran  porvenir,  o  mejor 
dicho,  después  de  estudiar  los  capitalistas  la 
situación  comprendieron  que  dicha  propiedad 
tenía  un  valor  de  algunos  millones  de  pesos,  y 
que  estaba  en  manos  de  un  hombre  que  ver¬ 
daderamente  no  sabía  lo  que  tenía.  Desde  lue¬ 
go  se  pusieron  a  negociar  la  compra  de  dicha 
propiedad  ofreciendo  al  propietario  de  ella 
tres  millones  de  pesos.  El  propietario  les  con¬ 
testó  que  su  propiedad  no  era  cualesquiera 
mugre  y  que  valía  mucho  más  dinero.  Luego 
los  señores  capitalistas  pidieron  su  precio,  y 
él  se  negó  a  fijar  precio  a  su  propiedad  dicien¬ 
do  que  no  tenía  interés  en  venderla. 

Ya  para  esta  hora  comprendieron  los  capi¬ 
talistas  que  trataban  con  un  hombre  honrado, 
sí,  pero  iletrado  y  que  verdaderamente  no  sa¬ 
bía  el  valor  de  su  propiedad  por  lo  que  empe¬ 
zaron  a  tratar  el  asunto  de  otro  modo,  dicien¬ 
do  al  minero  y  al  mismo  tiempo  pretendiendo 
que  se  marchaban,  que  si  no  aceptaba  tres 
millones  de  pesos  por  su  mina  que  le  iban  a 
hacer  la  última  oferta  de  novecientos  noventa 
y  nueve  mil  pesos,  y  en  el  acto  aceptó  esta 
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suma,  diciendo  que  por  esta  suma  sí  vendía, 
pero  que  por  tres  millones  no. 

En  el  acto  firmaron  los  necesarios  documen¬ 
tos  por  donde  quedaron  tanto  el  vendedor  co¬ 
mo  los  compradores  a  tirar  las  debidas  escri¬ 
turas.  Tengo  informes  que  dicha  propiedad 
ha  pagado  grandes  dividendos  desde  dicha 
transacción,  que  según  informes,  hace  16  o  18 
años  que  cambió  de  manos  y  está  en  la  actua¬ 
lidad  pagando  grandes  dividendos  y  es  pú¬ 
blico  y  notorio  que  es  un  depósito  de  metales 
inagotable  y  que  los  actuales  dueños  la  apre¬ 
cian  en  millones  y  millones  de  pesos. 

No  hace  mucho  tiempo  que  un  joven  bastan¬ 
te  simpático,  muy  atento  y  aparentemente  na¬ 
da  tonto,  me  hizo  la  siguiente  pregunta :  “Dí¬ 
game  usted,  señor,  que  es  más  dinero,  dos¬ 
cientos  pesos  o  un  millón?,,  dándole  más 
fuerza  a  los  doscientos  que  al  millón,  porque 
él  verdaderamente  creía  que  eran  más  los  dos¬ 
cientos  pesos  que  un  millón.  Y  le  pregunté  yo 
que  si  de  veras  no  sabía  lo  que  era  más  y  me 
contestó :  “De  veras  no  sé,  y  la  verdad  es  que 
si  sé  que  tengo  cabeza  es  porque  me  la 
toco.” 

Este  pobre  joven  no  había  recibido  escuela. 
Le  expliqué  lo  mejor  que  pude  la  diferencia 
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entre  las  dos  cantidades  y  lo  dejé  muy  con¬ 
forme,  recomendándole  que  fuera  a  una  es¬ 
cuela  nocturna  y  aprendiera  a  leer  y  a  escribir, 
que  no  era  vergonzoso  para  ningún  joven  de 
su  edad  el  estar  en  estudios  y  que  estaba  en 
una  edad  de  aprovechar,  y  me  prometió  que 
así  lo  iba  a  hacer.  Ultimamente  supe  que  es¬ 
taba  ya  bastante  adelantado  en  sus  estudios 
y  ha  invitado  otros  jóvenes  a  su  escuela;  por 
esto  demuestra  que  donde  hay  querer  hay  po¬ 
der,  revueltito  con  fuerza  de  voluntad.  El 
sentido  común  nos  dice  que  todo  se  alcanza. 
El  mal  es  que  la  mayoría  de  los  iletrados 
se  quejan  de  su  mala  suerte,  por  no  conseguir 
esto  o  aquello  y  no  perseverar,  como  dice  el 
dicho:  “el  que  porfía  mata  venado  y  el  que 
persevera  alcanza.” 

Vuelvo  al  punto  donde  estuvimos  un  largo 
año  andando  cuatro  millas  por  la  mañana  y 
cuatro  por  la  tarde,  a  donde  íbamos  a  la  es¬ 
cuela  mis  hermanos  y  yo.  Después  de  este  año 
logró  mi  padre  conseguir  un  traspaso  de  em¬ 
pleo  sobre  la  misma  vía  a  un  punto  donde  tu¬ 
vimos  la  escuela  a  la  mitad  de  la  distancia  de 
la  anterior.  Allí  permanecimos  otro  largo  año, 
pero  allí  había  dos  o  tres  familias  que  nos  fue¬ 
ron  muy  buenos  vecinos  y  nos  parecía  a  noso- 


F.  R.  SOUTH,  SR. 

Padre  del  Autor  en  1916  cuando  aconsejaba  a  su  hijo  que  le 
hacían  más  falta  a  él  sus  estudios  que  a  su  familia  lo  poco 
que  pudiere  ganar  trabajando.  Y  más  tarde  tomó  gran  parte 
en  ayudar  a  su  hijo  a  perfeccionar  la  obra  actual. 
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tros  que  ya  vivíamos  en  una  ciudad.  Después 
de  este  año  mi  padre  consiguió  otro  traspaso 
ya  a  otro  punto  muy  distinto  donde  había  es¬ 
cuela  y  colegio.  Después  de  atender  a  esta  es¬ 
cuela  un  año,  que  ya  para  esta  fecha  contaba 
yo  trece  años  de  edad,  ya  tenía  algunos  ami- 
guitos  y  también  amiguitas  y  como  es  natural 
ya  empezaba  a  gastar  mis  primeros  nickels, 
los  cuales  salían  del  bolsillo  de  mi  padre  y 
como  éramos  algunos  los  que  gastábamos  los 
nickels  naturalmente  el  salario  de  mi  padre 
no  nos  bastaba  por  lo  que  resolví  pedirles  per¬ 
miso  a  mis  padres  de  trabajar  para  ayudar  a 
nuestra  manutención  y  mis  padres  me  contes¬ 
taron  en  la  negativa,  diciéndome  que  todavía 
estaba  muy  chico  para  el  trabajo  y  que  me 
hacía  a  mí  más  falta  la  escuela  que  a  ellos  lo 
que  yo  pudiera  ganar  trabajando :  siempre  he 
consúltelo  a  mis  padres  y  los  consulto  para  to¬ 
do.  Aquí  quiero  agregar  que  hay  algunos  jó¬ 
venes  de  mi  edad,  y  aun  hasta  menores,  que 
pierden  el  respeto  a  sus  padres  y  creen  que  son 
o  que  saben  más  que  ellos:  son  desobedientes. 
Muy  pocas  veces  tiene  buen  resultado  un  hijo 
desobediente:  el  sentido  común  nos  dice  que 
siendo  ellos  mayores,  tienen  más  experiencia, 
y  sobre  todo  son  nuestros  padres  a  quienes  de- 
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bemos  respetar  y  obedecer,  porque  los  padres 
quieren  solo  lo  bueno  para  sus  hijos. 

Al  fin  después  de  muchas  súplicas  conseguí 
con  mis  padres  que  me  permitieran  trabajar 
de  día  y  estudiaría  de  noche.  Esto  lo  cumplí 
porque  tengo  cinco  años  de  estudios;  pero 
desde  el  primer  día  que  empecé  a  trabajar  no 
he  vuelto  a  pisar  una  escuela,  por  lo  que  verá 
mi  lector  que  la  educación  que  recibí  fué  muy 
limitada. 

Después  trabajé  seis  meses  en  la  vía  férrea, 
porque  cuando  no  hay  trabajo  en  otra  parte  en 
la  vía  férrea  si  lo  hay,  por  ser  uno  de  los  tra¬ 
bajos  más  bajos  en  los  Estados  Unidos  y  solo 
se  dedican  a  ellos  aquellos  que  no  desempe¬ 
ñan  ningún  otro  trabajo.  Hay  miles  y  miles 
de  extranjeros  en  los  Estados  Unidos,  princi¬ 
palmente  Mexicanos,  que  se  dedican  a  este 
trabajo  solamente,  y  el  lector  comprenderá 
que  es  un  trabajo  que  es  nomás  trabajo  sin 
ciencia  y  sin  porvenir,  y  como  entre  la  gente 
mexicana  hay  tanto  iletrado,  pues  allí  es  don¬ 
de  se  carga  a  trabajar,  comer  y  dormir  hasta 
que  se  fastidian  de  un  punto  y  se  van  a  otro 
a  hacer  lo  mismo :  trabajar,  comer  y  dormir, 
sin  esperanzas  de  mejorar  nunca  diciendo: 
pues  yo  qué  le  busco,  para  qué  me  voy  a  rodar 
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con  mi  familia,  aquí  me  estoy  manteniendo 
bien. 

Después  de  trabajar  seis  meses  en  la  vía  fé¬ 
rrea,  le  pregunté  a  mi  padre  que  cuál  era  mi 
porvenir,  y  me  contestó,  trabajar  para  vivir. 
Sí,  pero  cómo  nomás  trabajar  para  comer 
¿qué  no  podremos  comer  sin  necesidad  de  tra¬ 
bajar  tanto?  Hay  tantísima  gente  que  vive,  y 
que  vive  mucho  mejor  que  nosotros,  y  no  tra¬ 
bajan  como  nosotros,  y  me  contestó:  “Tú  te 
refieres  a  la  gente  educada,  que  su  inteligencia 
los  ayuda  por  medio  de  sus  estudios  a  buscar 
la  vida  con  más  desahogo.”  “Pues  yo  desde 
hoy,”  le  dije  yo,  “voy  a  estudiar  para  ver  el 
modo  de  vivir  sin  trabajar  tan  brutalmente.” 
Empecé  por  subscribirme  a  varios  periódicos 
y  leí  algunas  historias  de  algunos  de  los  gran¬ 
des  hombres  del  mundo  que  han  hecho  gran¬ 
des  fortunas:  tomé  un  curso  de  teneduría  de 
libros  y  estoy  para  tomar  un  curso  de  inge¬ 
niería.  Después  de  estudiar  y  de  volver  a  es¬ 
tudiar  y  leer  la  vida  de  algunos  hombres,  he 
arribado  a  la  conclusión  de  que  sus  fortunas 
no  fueron  adquiridas  por  su  gran  inteligencia 
y  desarrollo  de  ella,  sino  porque  el  sentido  co¬ 
mún  les  dijo :  “donde  hay  querer  hay  poder,” 
y  con  su  fuerza  de  voluntad  se  fueron  arriba, 
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y  se  fueron  arriba.  También  nosotros  nos  po¬ 
demos  ir  arriba.  El  Señor  dijo  que  con  el  su¬ 
dor  de  tu  frente  ganarás  la  vida  y  el  sustento. 
Pero  no  nos  dijo  estarás  siempre  esclavizado 
y  trabajarás  brutalmente,  porque  también  nos 
dijo:  “ayúdate,  que  yo  te  ayudaré,”  por  lo 
que  yo  he  resuelto  ayudarme  para  que  el  Se¬ 
ñor  me  ayude.  Esto  está  probado,  que  el  que 
se  sienta  a  esperar  que  el  Señor  le  ayude,  o 
para  mejor  dicho,  a  que  lluevan  semitas,  éste 
se  muere  de  hambre,  y  el  que  trabaja  con  la 
cabeza  clavada  sin  ver  por  el  porvenir,  ese 
nunca  hace  nada:  se  necesita  estudiar  para 
el  porvenir. 

Unos  pueden  desempeñar  un  ramo  mejor 
que  otros,  y  otros  en  distintos  ramos,  por  eso 
hay  tantas  distintas  negociaciones  y  ramos  de 
industria  y  trabajo.  No  por  eso  quiero  hacer 
creer  a  mis  lectores  que  yo  soy  un  capitalista 
y  que  gozo  de  todos  los  placeres  del  mundo ; 
nunca  he  ambicionado  un  gran  tesoro,  ni  tam¬ 
poco  lo  tengo,  ni  espero  tenerlo;  pero  lo  que 
sí  ambiciono  es  tener  lo  suficiente  para  vivir 
desahogado,  sin  estar  eternamente  clavado  en 
el  yugo,  y  creo  que  este  punto  lo  he  logrado. 

Con  frecuencia  escuchamos  conversaciones 
tratándose  de  don  fulano,  de  don  sutano  y  don 
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mengano;  son  dones,  ¿por  qué?  ¿Serán  mejo¬ 
res  que  Pedro,  Juan  y  varios  otros?  Creo  que 
no.  Lo  que  sucede  es  que  han  tenido  más 
fuerza  de  voluntad  y  más  perseverancia  los 
dones  que  los  varios.  Y  otros  dicen:  “no,  es  la 
suerte  de  cada  cristiano,  al  que  Dios  le  ha  de 
dar,  por  la  tronera  le  ha  de  entrar.”  Esto  no 
es  verdad.  Lo  que  se  necesita  es  fuerza  de 
voluntad,  porque  donde  hay  querer  hay  poder, 
esto  está  demostrado  con  millares  y  millares 
de  gentes  que  han  hecho  fortunas.  Hay  otra 
desventaja  también  en  la  mayoría  de  la  gente 
que  según  mis  cortos  estudios  he  alcanzado 
a  saber  que  es  un  error:  hay  mucho  celo,  am¬ 
bición  y  avaricia.  Ambición  en  lo  que  cabe  es 
buena;  pero  ambicionar  lo  que  otro  tiene  es 
lo  peor  que  puede  haber,  porque  el  mundo  es 
muy  grande  y  muy  vasto  de  todo,  y  así  como 
aquella  persona  tiene  lo  que  otra  ambiciona, 
así  lo  puede  conseguir  con  su  fuerza  de  volun¬ 
tad  y  perseverancia  sin  tratar  de  conseguirlo 
con  robárselo  al  otro  o  con  quitarle  la  existen¬ 
cia.  Muchos  casos  se  han  dado  donde  un  in¬ 
dividuo  le  quita  la  vida  a  otro  para  posesio¬ 
narse  de  lo  que  tiene  y  esto  nunca  ha  dado 
buen  resultado,  porque  podrá  aprovechar  lo 
del  finado  nomás  mientras  se  descubre  el  de- 
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lito,  porque  tan  malo  es  matar  como  que  lo 
maten  a  uno. 

Ambicionar  también  el  alto  puesto  de  algún 
funcionario  y  hasta  asesinarlo  para  lograr 
aquel  puesto,  esto  no  da  resultado.  Dice  un 
dicho  vulgar:  “con  la  vara  que  midas  serás 
medido.” 

Los  celos  también  en  matrimonio  son  muy 
malos  y  de  muy  malos  resultados.  Si  el  ma¬ 
rido  se  ocupa  de  encelarse  de  su  esposa  desde 
luego  necesita  abandonar  completamente  sus 
negocios,  o  cuando  menos  los  desatiende,  y 
eso  es  la  ruina  en  una  familia.  Muchas  veces 
el  marido  tiene  motivos  para  creer  que  su  es¬ 
posa  no  es  fiel,  pero  no  tiene  lo  suficiente  para 
probárselo  y  allí  entran  las  discordias  y  cues¬ 
tiones  haciendo,  naturalmente,  la  vida  muy 
pesada. 

En  algunos  de  estos  casos  no  hay  motivo 
para  los  celos,  sea  del  marido  para  con  la  es¬ 
posa  o  de  la  esposa  para  con  el  marido ;  pero 
ya  una  vez  principiando  estas  cuestiones,  el 
resultado  invariablemente  es  el  divorcio  o 
cuestiones  de  juzgado  y  si  hay  familia,  es  la 
que  viene  pagando — como  dice  el  dicho: 
“pagan  justos  por  pecadores.” 

Tomar  lo  ajeno  sin  voluntad  de  su  dueño — 
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por  este  delito  están  las  cárceles  casi  siempre 
apretadas.  El  sentido  común  nos  dice:  no  es 
tuyo  porque  lo  vas  a  tomar.  Pero  hay  mu¬ 
cha  gente  muy  mal  inclinada  que  se  aprove¬ 
cha  de  la  obscuridad  para  andar  en  raterías 
o  en  camino  real,  y  por  lo  general  esa  gente 
es  analfabeta.  Aquí  todo  mexicano  debe  re¬ 
cordar  lo  que  dijo  el  gran  héroe  y  libertador 
de  México,  el  gran  Benemérito  Benito  Juárez : 
“El  respeto  al  derecho  ajeno  es  la  paz.” 

Está  probado  que  el  que  roba  miente,  y  la 
mentira  está  aborrecida  de  Dios  y  de  los  hom- 
brbes.  Un  gran  ejemplo  tenemos  que  hasta  fi¬ 
gura  en  los  libros  primarios  de  los  Estados 
Unidos  de  América  y  en  la  historia  del  gran 
libertador  de  esta  gran  república,  el  héroe 
George  Washington.  Cuando  en  su  infancia 
su  padre  había  plantado  unos  árboles  en  el 
patio  de  su  habitación  y  según  la  historia,  el 
padre  de  George  Washington  fué  hombre  po¬ 
bre,  de  familias  humildes. 

Dichos  árboles  que  había  plantado,  los  tenía 
en  mucha  estimación.  Los  veía  al  salir  por  la 
mañana  a  sus  ocupaciones,  lo  mismo  que  al 
regresar  por  la  tarde.  Para  su  sorpresa  una 
de  tantas  tardes  al  regresar  a  su  casa,  encon¬ 
tró  uno  de  los  más  frondosos  árboles  destro- 
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zado  por  un  hacha.  Inmediatamente  llamó  a 
todos  sus  hijos  juntamente  con  otras  estaturas 
que  los  acompañaban  y  les  preguntó  que  quién 
había  cortado  aquel  árbol.  Las  criaturas  se 
veían  unas  a  otras,  pero  no  contestaban,  cuan¬ 
do  George  con  su  hacha  en  la  mano  se  ade¬ 
lantó  y  dijo  a  su  padre:  “Yo  he  cortado  el 
árbol  con  la  hachita  que  me  compró.”  “Ven 
a  mis  brazos,  hijo  mío,”  dijo  su  padre.  “Sien¬ 
to  mucho  que  hayas  destrozado  el  árbol,  pero 
ahora  te  quiero  más  por  haberme  dicho  la  ver¬ 
dad.”  George  Washington  nunca  mintió. 

Por  el  contrario,  voy  aquí  a  relatar  un  mal 
consejo  de  una  madre  para  con  su  hijo.  Su¬ 
cedió  que  la  madre  se  inclinaba  a  tomar  lo 
ajeno  sin  la  voluntad  de  su  dueño  y  hasta 
mandar  a  su  hijo  a  robar.  El  resultado  fué 
la  horca  del  joven.  El  principio  fué  que  el  jo¬ 
ven  le  trajo  una  nidada  de  huevos  y  la  madre 
le  preguntó  de  dónde  había  tomado  aquellos 
huevos.  El  hijo  le  contestó  que  de  la  casa  de 
la  vecina;  que  había  visto  salir  una  gallina 
del  nido  y  vió  los  huevos  y  los  cogió.  Aquí  si 
la  madre  lo  hubiera  devuelto  a  poner  los  hue¬ 
vos  de  donde  los  había  tomado,  hubiera  sido 
un  buen  ejemplo  para  el  hijo.  Pero  no,  en  lu¬ 
gar  de  hacer  esto,  lo  regañó  y  le  dijo :  “tonto, 
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¿por  qué  no  trajiste  la  gallina  también?”  y  él 
contestó  que  porque  no  había  podido  cogerla. 
Luego  le  dijo  la  madre,  “Pues  anda  a  traerme 
la  gallina  también.”  Obedeciendo  aquel  mal 
consejo  de  la  madre  se  fué  el  joven  a  traer  la 
gallina.  Después  de  haberla  traído,  le  dijo  la 
madre :  “Mira  qué  bueno,  ahora  voy  a  echarla 
y  tendremos  pollitos  sin  que  nos  cueste  nada.” 
Qué  ignorante  estaba  ella  de  que  ese  mal  con¬ 
sejo  iba  a  costarle  la  vida  a  su  hijo;  porque 
él  creyó  que  según  el  consejo  de  su  madre  de¬ 
bía  seguir  tomando  lo  ajeno.  Primero  fué  la 
gallina  con  los  huevos,  después  un  marrano, 
después  otros  innumerables  robos.  El  resul¬ 
tado  fué  que  fué  cogido  por  el  gobierno  y  sen¬ 
tenciado  a  la  horca  y  su  madre  estaba  a  los 
pies  de  su  hijo  bañada  en  lágrimas  porque  iba 
a  ser  ahorcado.  Antes  de  ser  ahorcado  se  le 
preguntó  que  si  tenía  algo  que  decir  antes  de 
morir.  Entretanto  la  madre  pedía  el  perdón 
de  su  hijo,  pero  ya  era  tarde.  El  hijo  habló 
las  siguientes  palabras:  “Madre,  no  llores,  tú 
me  echaste  al  mundo  y  tú  eres  responsable  por 
mi  horca.  Recordarás,  madre,  cuando  te  traje 
aquella  nidada  de  huevos  y  que  me  devolviste 
a  traerte  la  gallina  también,  regañándome 
porque  no  la  había  traído.  Allí  empezó  mi 
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carrera  de  ladrón,  porque  tú  me  lo  aconsejaste 
estando  yo  en  una  edad  de  no  saber  distinguir 
el  mal  del  bien.  He  aquí  el  resultado :  la  hor¬ 
ca,  y  la  culpable  eres  tú.”  Querido  lector,  co¬ 
mo  se  pondría  la  madre  con  tan  fuerte  repro¬ 
che  de  su  hijo  a  la  hora  de  su  muerte. 

La  obligación  de  los  padres  para  con  sus 
hijos  es  educarlos  y  enseñarles  todo  lo  bueno 
y  quitarles  las  malas  inclinaciones  y  llevarlos 
por  buen  camino.  Bastantes  malas  costumbres 
aprenden  sin  necesidad  de  que  sus  padres  se 
las  enseñen. 

EJEMPLO 

Hace  muy  pocos  días  me  encontré  un  es¬ 
crito  que  contenía  lo  siguiente  que  puede  ser¬ 
vir  como  un  ejemplo,  dice  así: 

El  padre  del  éxito  es  el  trabajo. 

La  madre  del  éxito  es  la  ambición. 

El  hijo  mayor  es  el  sentido  común. 

Algunos  otros  hijos  son  perseverancia,  hon¬ 
radez,  porvenir,  entusiasmo  y  cooperación. 

La  hija  mayor  es  carácter. 

Algunas  de  las  hermanas  son  lealtad,  cor¬ 
tesía,  economía,  sinceridad  y  armonía. 

El  niño  es  oportunidad. 

Hágase  confidente  a  su  padre  y  caminará 
bien  con  el  resto  de  la  familia. 


EL  AUTOR  EN  1918 

Como  jornalero  en  la  vía  férrea,  o  como  dicen  comunmente 
en  el  traque. 


CAPITULO  II. 

Principios  Generales 

Este  libro  le  viene  a  usted  como  un  buen 
deseo,  un  maestro  y  un  profeta.  Le  será  un 
maestro  si  usted  honestamente  hace  por  con¬ 
seguir  reacción  mental  en  él:  esto  es  si  se 
resuelve  a  pensar — a  pensar  con  él  y  a  pensar 
en  él. 

Le  será  profeta  de  más  buena  vida  si  usted 
persiste  con  inteligencia  en  seguir  sus  ins¬ 
trucciones.  Pero  le  anticipo  que  este  libro  no 
va  a  pensar  por  usted ;  esta  es  la  tarea  de  su 
mente.  Este  libro  no  puede  darle  a  usted  más 
fuerza  de  voluntad;  esto  lo  ha  de  conseguir 
haciendo  uso  de  su  contenido.  Este  libro  no 
es  mágico;  no  promete  nada  oculto  o  miste¬ 
rioso.  Simplemente  es  un  llamado  a  practicar 
un  trabajo  científico.  Ahora  todo  queda  en 
usted. 

La  voluntad  crece  por  ejercicios  directos. 
Ejercicios  que  envuelven  el  uso  propio  de  sus 


28 


DONDE  HAY  QUERER  HAY  PODER 


instrumentos:  cuerpo,  mente,  el  mundo.  Si¬ 
guiendo  este  método  es  seguro  de  darle  a  la 
voluntad  gran  poder  para  engrandecer  y  en¬ 
riquecer  las  personas. 

Este  libro  multiplicará  el  poder  de  hombres 
y  mujeres,  con  o  sin  escuela.  Educación  o 
colegio  no  quiere  decir  poder. 

Pero  el  libro  promete  poder  personal  aun¬ 
que  el  discípulo  sea  educado  o  no,  siendo  que 
sea  cuando  menos  de  inteligencia. 

Tengo  recibidas  millares  de  cartas  felici¬ 
tándome  por  mi  obra.  En  algunas  cartas  me 
dicen  que  es  el  primer  libro  en  español  que  se 
ha  dado  a  conocer  sobre  la  fuerza  de  la  vo¬ 
luntad  y  anticipan  una  gran  circulación. 

Voluntad  es  un  modo  que  tiene  la  persona 
de  ser  y  hacer.  La  persona  desarrolla  con  sos¬ 
tener  y  usar  la  voluntad. 

Vida  personal  es  un  juego  entre  poderes  sin 
y  entre  poderes  con  la  función  central  de  la 
voluntad. 

La  voluntad  crece  por  ejercicio  directo.  Po¬ 
demos  desarrollar  nuestra  propia  inteligencia 
en  lo  que  cabe,  especialmente  en  sus  funcio¬ 
nes  concernientes,  nomás  con  voluntad  sufi¬ 
ciente  y  con  practicar  el  trabajo  recomendado 
en  este  libro. 
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La  Voluntad  y  sus  Acciones 

Ya  se  ha  dicho  mucho  del  secreto  del  éxito. 
El  éxito  no  tiene  secreto.  El  secreto  es  fuerza 
y  voluntad.  La  voluntad  humana  envuelve 
misterios  que  nunca  han  sido  desarrollados; 
pero  nadie  duda  que  existe  este  poder.  Todos 
conceden  que  la  voluntad  propia  es  parte  de 
la  mente  del  hombre,  y  que  su  uso  en  la  vida 
es  de  importante  trascendencia. 

La  voluntad  es  el  modo  que  tiene  la  per¬ 
sona  de  ser  y  hacer  por  donde  el  alma  y  cuer¬ 
po  son  dirigidos. 

No  es  la  voluntad  la  que  da  la  voluntad; 
tampoco  los  poderes  de  percibir  son  los  que 
perciben  o  la  facultad  de  imaginación  la  que 
pinta  imágenes  mentales. 

La  voluntad  es  la  vida  ejerciendo  propia 
dirección.  Nadie  por  su  voluntad  quiere  lo 
imposible,  y  no  nomás  porque  tiene  voluntad 
puede  levantar  un  brazo  paralizado,  ni  volar 
en  el  viento  sin  maquinaria.  En  estos  casos 
habrá  deseos  de  actuar;  pero  la  mente  se  re¬ 
húsa  a  dar  su  voluntad  porque  es  fuera  de  lo 
posible. 

Así  aparece  una  gran  exhibición  de  gran 
voluntad  y  fuerza  de  cierto  individuo  que  se 
comprometió  a  rodar  una  rueda  sobre  una 
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cuerda  a  una  gran  altura.  Fijó  fecha  para  su 
exhibición,  un  jlía  o  dos  antes  cayó  en  cama  y 
llamó  a  su  médico  y  le  dijo : 

“Necesito  estar  aliviado  para  cierto  día,  no 
solo  porque  dejaré  de  ganar  lo  que  esperaba, 
sino  porque  perderé  una  gran  suma.” 

No  se  alivió  y  antes  del  día  de  la  exhibición 
le  averiguó  en  contra  de  llevar  adelante  su 
compromiso.  Otro  día  en  la  mañana  no  sen¬ 
tía  alivio  y  el  doctor  le  prohibió  el  que  se  le¬ 
vantara,  luego  le  dijo:  “Yo  para  que  quiero 
su  consejo  si  no  me  puede  curar,  de  qué  me 
sirve  su  consejo.”  Cuando  llegó  al  punto  allí 
estaba  el  doctor  protestando  que  no  servía 
para  la  exhibición.  Se  fué  adelante,  se  alistó 
con  el  palo  y  rueda,  tomó  la  manejera  y  la 
rodó  sobre  la  cuerda  igual  o  mejor  que  antes 
y  cuando  llegó  al  otro  extremo  regresó.  ¿Qué 
lo  hizo  poder  hacer  rodar  esta  rueda?  Fué  su 
voluntad  reservada. 

La  mente  en  este  respecto  puede  ser  com¬ 
parada  con  una  batería  eléctrica :  la  fuerza  de 
la  descarga  depende  del  tamaño  del  instru¬ 
mento  :  la  cadena  no  es  más  fuerte  que  su  es- 
lavón  más  débil. 
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Presentes  Teorías  de  Voluntad 

La  voluntad,  dice  un  autor  francés,  es  es¬ 
coger  para  poder  actuar.  Esto  no  es  precisa¬ 
mente  cierto  porque  la  voluntad  no  escoge,  la 
persona  es  la  que  escoge  cuando  la  mente 
aprueba  un  motivo.  Esto  constituye  suficiente 
razón  para  su  acción  en  voluntad;  por  eso 
percibimos  tres  casos  en  el  acto  de  voluntad. 

Primero:  presentación  en  la  mente  de  al¬ 
guna  cosa  que  puede  hacerse. 

Segundo :  presentación  en  la  mente  de  mo¬ 
tivos  o  razones  relativas  a  lo  que  debe  hacerse. 

Tercero :  la  elevación  a  la  mente  de  suficien¬ 
te  razón.  La  doctrina  de  necesidad  ningún 
hombre  cree  en  ella.  Si  un  hombre  me  averi¬ 
gua  que  yo  no  puedo  ver,  aunque  yo  no  pueda 
contestar  su  argumento,  ¿por  eso  voy  a  creer 
que  no  puedo  ver?  Cuando  un  individuo  está 
en  este  caso  decimos  que  es  un  esclavo,  por¬ 
que  está  sin  poder  de  actuar  inteligentemente 
para  un  propósito  definitivo  y  bien  escogido. 

El  pájaro  es  libre  para  volar,  pero  no  para 
pasar  su  vida  debajo  del  agua.  Un  pájaro  con 
un  ala  quebrada  no  puede  volar  a  pesar  de 
que  la  libertad  del  pájaro  es  volar. 

Ahora  el  hombre  que  puede  desarrollar  su 
voluntad  tiene  en  su  poder  no  solo  libertad, 
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sino  también  acción  para  realizar  muy  extra¬ 
ordinarios  estados  de  la  mente,  digo  faculta¬ 
des,  talentos  o  habilidaes  que  nunca  sospe¬ 
chaba  estuvieran  a  su  alcance.  Aquí  acaba¬ 
mos  la  teoría  de  la  voluntad  y  fuerza.  La 
idea  ha  sido  poner  en  claro  el  lugar  que  la 
fuerza  y  la  voluntad  ocupan  en  la  vida. 

Lo  que  este  libro  puede  asegurar  para  el 
lector  depende  del  mismo  lector. 


CAPITULO  III. 

Algunas  Reglas  Generales 

El  hombre  que  está  perpetuamente  indeciso 
sobre  cuál  de  dos  cosas  debe  de  hacer  primero, 
por  lo  general  no  hace  ninguna  de  las  dos. 

Reglas  pertenecientes  al  ejercicio  de  la  vo¬ 
luntad  en  la  conducta  de  la  vida. 

Este  párrafo  debe  ser  estudiado  y  clara¬ 
mente  entendido.  Son  nacidas  de  la  experien¬ 
cia  y  deben  practicarse  diariamente  hasta  al¬ 
canzarlas  automáticamente  en  el  trabajo. 

Primero:  Sea  maestro  de  su  propia  volun¬ 
tad. 

Segundo:  Cuando  esté  en  duda,  no  haga 
nada:  espere  luz. 

Tercero :  Cultive  una  calma  perfecta. 

Cuarto:  Nunca  se  excite  en  la  confusión. 

Quinto:  Nunca  se  entregue  al  coraje  ni  se 
irrite. 

Sexto:  Nunca  decida  nada  cuando  esté 
fuera  de  su  carácter. 
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Séptimo:  Si  es  violento  cultive  conserva¬ 
ción. 

Octavo:  Si  es  inclinado  a  injurias  excesi¬ 
vas,  la  experiencia  resolverá  esto:  cultive  el 
pronto  espíritu  progresivo. 

Noveno:  No  decida  nada  sin  deliberación 
donde  esta  sea  posible. 

Décimo:  Cuando  deliberación  no  es  posi¬ 
ble,  entretenga  calma. 

11.  Después  de  la  decisión  en  estas  cir¬ 
cunstancias  no  entretenga  pesar;  la  mente 
apesarada  es  un  enemigo  a  la  buena  voluntad. 
Si  la  mente  se  sostuvo  y  resolvió  por  fuerza 
y  necesidad,  ni  los  dioses  podrían  haber  he¬ 
cho  más. 

12.  Nunca  decida  nada  que  envuelva  im¬ 
posibilidades. 

13.  Es  una  tontería  agujerear  un  cerro  si 
puede  conseguirse  un  buen  camino  con  ro¬ 
dearlo  :  se  dice  de  un  hombre  que  gastó  miles 
de  pesos  tirando  el  bordo  para  una  vía  y  lo 
abandonó  para  comprar  otra  vía  férrea.  El 
debía  antes  haberse  informado  bien  sobre  la 
operación  de  la  vía.  Pero  si  es  necesario  gas¬ 
tar  dinero  en  un  camino  nuevo  para  conseguir 
la  compra  del  construido,  entonces  esto  es 
lo  que  debe  hacerse. 
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14.  La  mejor  voluntad  es  aquella  que  aba¬ 
te  todas  las  circunstancias. 

15.  Nunca  pierda  de  vista  lo  que  trae  en¬ 
tre  manos. 

16.  Por  ejemplo,  esta  ciudad  es  un  buen 
centro  para  negocios;  pero  lo  peor  es  que  ne¬ 
cesita  uno  ganar  el  dinero  por  segunda  vez  en 
colectarlo. 

17.  Al  hacer  una  decisión  importante  pon¬ 
ga  toda  su  mente  en  ese  solo  acto :  me  resuel¬ 
vo  a  dar  mi  voluntad  y  mi  atención. 

18.  No  resuelva  nada  cuando  la  mente  es¬ 
tá  ocupada  en  otras  materias.  Es  imposible 
pescar  y  cazar  al  mismo  tiempo. 

19.  Fíje  su  voluntad  en  una  cosa  o  en  la 
otra.  El  que  trata  de  matar  dos  pájaros  con 
una  piedra  por  lo  general  no  mata  ninguno. 

20.  Reciba  todos  los  consejos  que  le  den, 
después  obre  según  su  conciencia  . 

21.  Nunca  desconfíe  de  su  propia  expe¬ 
riencia  :  esto  quiere  decir  que  se  es  apto  para 
ser  tonto. 

22.  Nunca  actúe  sobre  resolución  pasiva, 
esto  es  debilidad,  esto  puede  compararse,  en 
estas  palabras:  yo  creo  que  voy  a  hacer  esto 
o  aquello  y  al  último  nada,  porque  nada  viene 
de  una  voluntad  débil. 
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23.  El  primer  secreto  de  persistencia  es 
un  buen  principio.  El  segundo  es  una  cons¬ 
tante  revista  de  motivos. 

Nnca  se  embarque  en  una  empresa  dudosa. 
Hacerlo  de  otro  modo  es  introducir  confusión 
entre  los  poderes  judiciales  o  si  resulta  que 
su  fé  esta  mal  fundada  usted  ha  guardado  los 
poderes  judiciales.  Esto  vale  más  que  el  éxito 
que  se  perdió. 

Si  tiene  usted  algunos  temores  en  la  vida, 
consúltelos  con  persistencia  hasta  que  se  con¬ 
venza  que  están  mal  fundados. 

No  se  dé  a  las  congojas;  acongojarse  de  lo 
pasado  es  descubrir  la  sepultura.  Deje  que  el 
cuerpo  descanse  en  paz,  y  acongojarse  por  el 
porvenir  es  hacer  su  propia  sepultura :  de  es¬ 
to  se  encargará  la  funeraria.  Ni  el  pasado  ni 
el  futuro,  sino  el  presente  es  de  su  voluntad. 

Nunca  decida  un  negocio  importante  cuan¬ 
do  su  mente  esté  confusa  por  enfermedades. 
Encierre  este  pensamiento  en  su  alma  durante 
su  buena  salud,  y  lo  sostendrá  en  sus  enfer¬ 
medades. 

Nunca  se  entregue  a  una  resolución  después 
de  las  tres  de  la  tarde,  la  mañana  le  puede 
traer  mejor  pensamiento. 

Nunca  dé  una  resolución  importante  des- 
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pués  de  las  tres  de  la  tarde,  ni  antes  de  las 
diez  de  la  mañana :  antes  de  las  diez  es  tem¬ 
prano  y  después  de  las  tres  es  ya  tarde. 

Insista  en  ver  claramente  todas  las  conse¬ 
cuencias  posibles.  Y  antes  de  resolver  mag¬ 
nifique  todas  las  dificultades  posibles.  Estos 
son  algunos  casos  difíciles  para  resolverse, 
pero  de  todo  hay  en  el  curso  de  la  vida  y  el 
que  no  arriesga  no  mata  venado.  Si  está  en 
duda,  cárguese  al  lado  más  favorable. 

Aprenda  a  pensar  y  a  ver  claramente  moti¬ 
vos,  remotas  contingencias  y  consecuencias  y 
que  no  estén  dominadas  por  las  que  están 
cerca. 

Por  ejemplo :  Deseo  economizar  para  com¬ 
prarme  una  casa,  pero  por  lo  pronto  deseo 
también  mis  vacaciones :  la  casa  está  muy  re¬ 
mota  y  el  período  del  descanso  está  muy  cerca 
y  clamoroso. 

Nunca  se  mienta  usted  mismo  en  la  consi¬ 
deración  de  motivos  y  consecuencias.  Si  ne¬ 
cesita  mentir,  practíquelo  con  otra  gente: 
ellos  lo  descubrirán ;  pero  si  continúa  mintién¬ 
dose  a  sí  mismo,  es  un  tonto  perdido. 

Recuerde  siempre  que  la  mentira  es  la  per¬ 
dición  de  la  voluntad.  Sea  absolutamente  sin¬ 
cero,  pero  no  con  esto  tendrá  derecho  a  atro- 
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pellar  al  vecino  que  también  es  hermano. 

Nunca  resuelva  o  decida  nada  en  contra  de 
algo  que  le  dice  para  sí:  “No  lo  hagas.” 

Cuando  le  escriba  una  carta  a  un  enemigo 
en  la  que  le  dice  esto  y  lo  otro,  guarde  calma ; 
pero  no  se  la  mande  hasta  el  otro  día:  dirá 
“es  mucho  lo  que  le  digo;  voy  a  quitarle  lo 
peor.”  Pero  no  se  la  mande  hasta  el  otro  día, 
al  cabo  no  es  leche  para  que  se  haga  agria; 
no  se  pierde,  pero  ni  tampoco  la  destroce  por¬ 
que  es  una  buena  carta.  Mañana  la  vuelve  a 
condensar;  entonces  le  escribe  una  carta  cla¬ 
ra  y  cortés.  Inmediatamente  mándesela  agra¬ 
decido  de  su  sentido  común  y  fuerte  voluntad. 

Nunca  resuelva  un  acto  perjudicial  para 
otros  ni  para  usted  mismo:  olvide  sin  consi¬ 
deración  motivos  o  acciones  que  usted  ve  cla¬ 
ramente  que  son  contrarios  a  sus  mejores  ins¬ 
tintos. 

Entre  todos  los  conflictos  entre  el  deber  y 
placer,  dele  al  deber  el  beneficio  de  la  duda. 

Nunca  haga  una  cosa  en  contra  de  su  volun¬ 
tad,  otros  le  dirán :  “bien,  si  le  va  mal  que  sea 
por  su  voluntad  y  no  por  la  de  los  otros.”  En 
otras  palabras :  no  largue  la  corona. 

Cultive  en  la  mente  una  costumbre  perma¬ 
nente  y  positiva. 
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Nunca  sea  imitador  o  haga  porque  ve  ha¬ 
cer:  resuélvase  a  encabezar,  a  inventar  sobre 
nuevas  líneas.  Eterna  vigilancia  será  el  precio 
de  la  libertad. 

Al  cultivar  la  mente  viva  seguro  de  que  está 
libre  de  malos  deseos.  Temores,  aborreci¬ 
miento,  celo,  coraje,  venganza,  desórdenes 
nerviosos  y  misconcepciones. 

Modo  de  continuar.  Cuente  el  costo.  Repita 
constantemente  la  resolución.  No  proponga 
dificultades. 

Entendimiento  y  razón.  Saber  primero  lo 
que  la  proposición  envuelve.  Saber  secunda¬ 
riamente  lo  que  quiere  decir  pérdida.  Saber 
lo  que  significa  éxito.  Conocer  sus  propias 
fuerzas.  Saber  cómo  proceder.  Conocer  todos 
los  detalles  en  conexión  con  el  entendimiento 
y  con  la  razón  para  un  método  de  proceder 
o  el  otro. 

Tener  fe  en  sí  mismo.  Tener  fe  en  los  hom¬ 
bres.  Ser  honrado.  Examinar  todas  las  tra¬ 
diciones  morales.  No  porque  una  cosa  es  vieja 
la  rehúse.  Y  no  la  apruebe  nomás  porque  sea 
nueva.  Siga  sus  mejores  instintos.  Por  las 
operaciones  de  otros  forme  sus  ideas.  Entré- 
guese  a  todo  impulso  sano.  Ame  la  verdad  su¬ 
prema.  La  gran  tragedia  incompleta  del  hom- 
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bre  es  que  su  visión  es  sublime,  mientras  los 
medios  de  expresarla  se  le  escapan. 

Y  siempre  esta  carrera  demostrará  el  tra¬ 
bajo  del  poder  que  todos  tratamos  de  desa¬ 
rrollar:  la  voluntad. 

Algunas  Reglas  Importantes  Sobre  la  Salud 

Los  alimentos  deben  prepararse  según  sus 
peculiaridades  y  trabajo  general  del  cuerpo. 
El  agua  que  es  pura  debe  de  tomarse  mucha, 
toda  la  que  su  cuerpo  le  pida.  Dormir  lo  su¬ 
ficiente,  pero  no  demasiado.  Tomar  bastante 
aire.  Mucha  gente  toma  muy  poca  agua. 

Y  el  aire  que  se  respira  de  muchas  recáma¬ 
ras  es  suficiente  hasta  para  matar  un  salvaje. 
Costumbres  regulares  deben  cultivarse,  y  sufi¬ 
ciente  ejercicio  debe  tomarse  para  que  los 
músculos  no  degeneren  y  para  alimentar  la 
sangre  por  la  actividad  de  los  pulmones.  Des¬ 
cansar  es  también  muy  importante  para  el 
hombre  trabajador.  La  vagancia  no  es  des¬ 
canso.  Actividad  interesante  donde  haga  uso 
de  su  musculación,  es  mejor.  Esta  verdad  es 
la  base  fundamental  del  dia  popular  llamado 
Domingo.  Pero  tales  empleos  son  las  más  ve¬ 
ces  para  este  día  perjudiciales.  En  lugar  de 
beneficiarlos,  con  frecuencia  envuelven  mé- 
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todos  malos  así  como  también  varios  excesos. 
El  más  sano  descanso  descubierto  hasta  la  fe¬ 
cha  y  para  este  día  es  la  religión.  Si  usted  se 
opone  a  esta  propuesta  es  que  no  sabe  lo  que 
es  religión,  o  que  su  voluntad  está  en  direc¬ 
ción  contraria  a  los  instintos  humanitarios  del 
hombre. 

Hay  mucha  gente  que  para  ir  a  la  iglesia 
está  muy  cansada,  pero  pierde  hasta  la  salud 
por  pasar  el  día  de  otro  modo.  Pierde  el  día 
donde  no  hacen  uso  de  la  mente  ni  de  los  mús¬ 
culos.  La  persona  religiosa  nunca  se  queja  de 
que  las  observaciones  de  ese  día  le  hayan  sido 
perjudiciales,  para  atender  a  sus  negocios  la 
siguiente  semana.  Seguro  que  es  posible  di¬ 
sipar  en  esta  materia  y  algunos  hombres  le 
meten  el  hombro  al  universo  mientras  las  cam¬ 
panas  repican,  dejando  aparentemente  bien 
poco  para  que  el  Todo  Poderoso  lo  consiga. 
Cuando  menos  el  testimonio  está  con  nosotros 
de  que  una  religión  sana  entona  el  sistema  y 
todos  sus  depostulamentos. 

Esto  no  es  darse  uno  golpes  de  pecho,  sino 
lo  que  el  sentido  común  nos  dice.  El  hombre 
jornalero,  mejoraría  su  condición  si  lograra 
largar  a  sus  enemigos  y  se  aliara  con  un  poco 
de  semblante  de  razón  sana. 
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Sobre  todo  coraje,  irritación,  celo,  malas 
voluntades,  pensamientos,  congojas,  deben  de 
borrarse  enteramente  de  la  mente.  Resolvién¬ 
dose  con  la  maestra  voluntad,  todo  esto  es  el 
diablo  en  otra  figura.  No  solo  perturban  la 
mente,  pero  perjudican  el  cuerpo  con  desarro¬ 
llar  ponzoñas  perjudiciales  y  prohíben  una 
circulación  igual.  Las  ponzoñas  que  fermen¬ 
tan  son  malas  en  extremo.  Todo  esto  debe  de 
borrarse  de  la  vida  con  la  resolución  y  fuerza 
de  la  voluntad.  Determínese  a  vivir  de  un  mo¬ 
do  regular,  pero  siempre  ser  maestro,  no  es¬ 
clavo.  Su  cuerpo  siempre  debe  estar  limpio : 
báñese  con  frecuencia  en  agua  fresca,  un  poco 
de  perfume  en  el  agua  ayudará  su  físico.  Des¬ 
pués  del  baño  hágase  algo  de  ejercicio.  Si  no 
se  puede  de  otro  modo,  brincar  y  saltar  des¬ 
nudo  es  muy  buen  ejercicio.  Si  su  baño  fué 
tomado  ya  para  recogerse  a  su  dormitorio, 
póngase  ropa  de  noche  y  recójase  en  su  cama 
y  a  descansar  con  su  conciencia  libre  de  que 
está  usted  aseado,  y  de  que  es  una  buena  per¬ 
sona.  Ahora  cierre  los  ojos  y  verá  distintos 
colores  en  lo  obscuro  al  dormirse.... 

Tómese  cuando  menos  cuatro  vasos  llenos 
de  agua  pura  diarios,  sólo  que  sea  persona 
muy  gorda.  En  tal  caso  consulte  un  médico. 
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Para  algunas  gentes  todavía  tomar  más  agua 
es  mejor,  excepto  cuando  están  irritados.  Si 
está  irritado  enjuáguese  la  boca  con  agua,  pe¬ 
ro  no  la  tome;  luego  al  tomar  sus  alimentos 
tome  también  agua  y  también  después  del 
alimento,  pero  no  tome  agua  demasiado  he¬ 
lada,  ni  tampoco  caliente,  nomás  natural.  Tó¬ 
mese  también  agua  al  acostarse. 

Ventilación  en  su  recámara  es  también  muy 
necesaria,  pero  no  duerma  en  la  corriente.  Si 
es  posible  duerma  con  la  cabecera  de  su  cama 
retirada  de  la  puerta  o  ventana,  siempre  pro¬ 
curando  que  le  dé  el  aire  puro.  No  duerma  en 
un  cuarto  caliente,  ni  tampoco  helado.  Que 
siempre  esté  su  recámara  limpia,  atractiva.  Es 
el  cuarto  que  debe  de  tenerse  más  limpio  de 
toda  la  casa,  pero  con  frecuencia  es  el  más  su¬ 
cio.  Si  el  cuarto  es  rentado  sacrifiqúese  para 
poner  algunos  cuadros,  muebles,  ornamentos 
y  artículos  de  tocador.  Si  sus  ocupaciones  son 
sucias  de  día,  lárguelas  de  noche.  El  hombre 
es  un  animal  con  alma,  pero  no  por  eso  debe 
de  echarse  como  un  perro  o  un  caballo. 

Guarde  su  cuerpo  y  su  ropa  lo  más  limpio 
que  sea  posible.  Trabaje  con  camisa  y  blusa 
limpias.  Se  puede  así  trabajar  con  más  desa¬ 
hogo  que  con  ellas  sucias  o  aceitosas. 
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Los  que  no  hacen  trabajos  sucios  no  tienen 
pretesto  para  andar  sucios.  En  ocasiones  tam¬ 
bién  sirve  de  beneficio  cambiar  de  ropa  exte¬ 
rior.  Se  rejuvenece  la  ropa  con  colgarse  al 
aire  libre  y  puro  por  uno  o  dos  días,  y  el  que 
la  porta  se  siente  mejor  con  el  cambio  simple¬ 
mente.  Muchas  veces  con  cambiar  de  corbata 
o  dar  lustre  a  los  zapatos  se  siente  el  hombre 
otro  aunque  sea  nomás  por  una  hora  y  esto  le 
sirve  de  mucho  haberse  tomado  esta  molestia. 
Ponga  un  poco  de  perfume  al  pañuelo  y  deje 
que  se  rían  los  tontos. 

Relata  un  compositor  de  música  que  cuando 
se  sienta  a  su  música  siempre  se  viste  antes 
con  el  mejor  cuidado.  Su  pelo  bien  peinado  y 
su  mejor  traje.  Le  habían  regalado  un  dia¬ 
mante  y  decía  que  si  se  sentaba  a  sus  estudios 
sin  él  puesto,  que  no  concebía  ninguna  idea. 
Y  siempre  escribía  en  el  mejor  papel.  Lo  mis¬ 
mo  sucede  con  la  buena  música :  eleva  y  tien¬ 
de  a  mantener  el  tono  de  la  mente. 

Debe  de  aprovechar  todas  las  oportunida¬ 
des  de  oir  música ;  compre  alguna  clase  de  ins¬ 
trumento  para  su  casa  y  encárguese  de  que  sus 
armonías  sean  con  frecuencia  oídas.  Que  sea 
la  música  parte  de  la  rutina  del  día,  así  como 
comer  y  trabajar. 
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Abandone  para  siempre  todo  lo  que  sea  per¬ 
judicial  a  la  salud.  Lleve  consigo  todas  las  ac¬ 
tividades  de  ciencia,  nobleza  de  salud  y  de 
éxito. 

Uno  tiene  que  afirmar  que  el  universo  es 
magnánimo.  Uno  necesita  asegurarse  que  la 
base  de  la  existencia  de  uno  mismo  es  la  rea¬ 
lidad  infinita. 

Dijo  un  sabio :  Atienda  a  la  lectura.  Lea  no 
para  contradecir  ni  para  creer,  sino  para  pen¬ 
sar  y  considerar  y  para  conseguir  estas  apti¬ 
tudes.  Observe  las  direcciones  siguientes: 
procure  cualquier  libro  bien  escrito,  sobre  algo 
que  merezca  la  pena.  Lea  el  título  con  gran 
cuidado,  dígase  en  su  propio  idioma  exacta¬ 
mente  lo  que  usted  se  supone.  Que  quiere  de¬ 
cir  el  título.  Busque  la  definición  de  todas  las 
palabrbas.  Por  ejemplo :  Historia  de  México. 
¿Qué  es  historia?  ¿Qué  es  una  historia  escri¬ 
ta?  ¿Cuál  es  la  diferencia  entre  las  dos  clases 
de  historia?  ¿Cuál  es  la  principal  idea  en  Mé¬ 
xico?  ¿Cómo  se  originó  este  nombre?  Ahora 
lea  el  nombre  del  autor,  y  antes  de  se¬ 
guir  adelante  memorice  un  detalle  de  su  vida. 
Acierte  su  lugar  en  letras.  Ahora  ¿qué  precio 
le  pone  usted  a  su  trabajo?  Después  de  hecho 
ésto  lea  la  tabla  de  los  contenidos.  Ahora  pue- 
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de  con  esto  formarse  una  idea  del  libro  junta¬ 
mente  con  su  propósito.  Si  con  este  libro  no 
consigue  el  resultado  coja  otro  libro  y  repita 
los  mismos  ejercicios  hasta  alcanzar  lo  que 
desea.  Presumamos  que  con  esta  exanimación 
desea  continuar  la  lectura  y  después  de  haber¬ 
la  leído  hágase  usted  la  pregunta  de  lo  que 
dijo  el  autor.  Entiéndalo  bien.  Si  el  libro  tiene 
introducción  léala  con  gran  atención.  Muchas 
veces  no  entiende  uno  al  autor  en  muchas  pá¬ 
ginas  porque  antes  no  leyó  la  introducción.  Al 
terminar  la  lectura  forme  en  su  memoria  lo 
que  se  le  ha  aprontado.  Ahora  pregunte  otra 
vez  por  qué  escribió  esta  introducción  o  lo  que 
ha  escrito  aquí  como  introducción.  Ya  para 
esta  hora  es  muy  probable  que  esté  usted  dis¬ 
puesto  a  hacer  a  un  lado  el  libro  o  puede  ha¬ 
cerlo  después.  Haga  este  ejercicio  permanen¬ 
te  parte  de  sus  estudios,  y  primeras  25  páginas 
del  libro.  ¿En  estas  páginas  encuentra  usted 
algo  de  nuevo,  alguna  cosa  de  interés,  alguna 
cosa  de  valor  para  usted?  Si  nada  nuevo,  in¬ 
teresante  o  de  valor  resulta  en  las  primeras  25 
páginas  ya  está  Ud.  resuelto  a  vender  el  libro 
por  menos  de  lo  que  le  costó ;  pero  este  regla¬ 
mento  no  es  lectura  infalible.  Es  con  frecuen¬ 
cia  como  la  minería:  las  vetas  más  ricas  no 
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son  siempre  descubiertas.  En  algunos  traba¬ 
jos  se  necesita,  por  decirlo  así,  una  yunta  de 
bueyes  para  arrastrar  la  mente;  pero  ya  una 
vez  metida  no  se  escapa.  Mucho  también  de¬ 
pende  en  la  lectura  mental.  Si  la  mente  adora 
lujosos  vestidos  y  reuniones  elegantes,  su  co¬ 
nocimiento  puede  tomarse  con  la  más  leve  sig¬ 
nificación.  Estas  direcciones  no  tratan  con  in¬ 
telecto  ni  el  más  leve  criticismo,  tienen  en  vis¬ 
ta  la  carrera  ordinaria  de  las  mentes  y  el  por¬ 
menor  grado  de  libros.  Si  25  páginas  de  un 
libro  no  atraen  una  buena  mente,  entonces  el 
autor  ha  hecho  un  trabajo  fenomenal  o  de  lo 
contrario  no  costea  leerlo.  El  trabajo  que  he¬ 
mos  propuesto  es  fastidioso  al  principio  y  ne¬ 
cesita  tiempo  y  paciencia;  pero  entre  más  fá¬ 
cil  y  agradable,  su  justificación  es  de  doble 
propósito  en  mano  en  todas  estas  páginas  bien 
leídas  con  poder,  persistencia  y  voluntad. 


CAPITULO  IV. 

Atención  en  el  Pensamiento 

Se  necesita  más  que  un  impulso  para  hacer 
una  mente  fuerte.  Tras  el  impulso  necesita 
haber  una  fuerte  voluntad  con  la  habilidad  y 
la  disposición  para  usarla.  El  mejor  pensador 
es  el  mejor  lector.  Esto  es  verdad  hasta  con 
los  oradores,  en  lo  que  su  trabajo  concierne 
en  recitar,  uno  necesita  interpretar,  y  para  in¬ 
terpretar  necesita  pensar.  Pensar  en  la  cien¬ 
cia  noble  es  un  arte  perdido  entre  la  gente, 
porque  pensamientos  verdaderos  parecen  ser 
artículos  escasos. 

La  habilidad  para  que  por  medio  del  pen¬ 
samiento  se  pueda  aclarar  un  negocio,  pone  al 
hombre  lejos  de  las  victorias  de  la  vida  y  este 
poder  puede  desarrollarse  cuando  se  toma  en 
mano  con  resolución  y  persistencia,  y  el  más 
grande  de  sus  productos  es  una  gran  voluntad, 
pero  no  olvide  que  pensamientos  verdaderos 
dependen,  primero,  de  atención ;  segundo,  co¬ 
nocimiento;  tercero,  memoria,  correcta  per- 
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cepción  de  relación.  Es  un  error  el  suponer 
que  uno  necesita  ser  versado  en  todos  los  re¬ 
glamentos  lógicos.  Para  poder  ser  un  buen 
pensador  por  supuesto  que  el  maestro  de  la  ló¬ 
gica  es  de  mucha  ayuda;  pero  sobre  todo  el 
pensamiento  es  el  que  produce  lógica,  en  el 
lugar  de  la  lógica  el  pensamiento.  No  se  ol¬ 
vide  que  el  buen  pensamiento  puede  y  no  con¬ 
ceder  con  el  sentido  común.  Con  sentido  co¬ 
mún  es  el  ejercicio  del  consentimiento,  su  úni¬ 
co  maestro.  Es  experiencia,  pero  las  lecciones 
de  experiencia  pocas  veces  se  repiten.  El  úl¬ 
timo  por  lo  natural  tiene  nuevo  elemento.  Pen¬ 
samiento  practicado  y  no  sentido  común  go¬ 
bierna  a  los  doctores,  licenciados,  marineros, 
al  labrador  y  también  al  negociante,  aunque 
también  necesita  el  sentido  común  en  pensa¬ 
miento. 

El  poder  de  pensar.  Consecutivo,  claro  y 
profundo,  claro  es  el  enemigo  de  los  equívo¬ 
cos  y  errores,  superstición,  teoría,  creencias 
irracionales  y  fanatismo. 

Ejercicio  No.  1. 

Tome  ahora  una  verdad  simple.  Concentre 
la  atención  sobre  esta  verdad,  excluyendo 
absolutamente  otros  pensamientos. 
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Ejemplo:  El  hombre  es  inmortal.  Piense 
ahora  en  que  el  hombre  es  inmortal.  Piense 
en  que  el  hombre  de  todos  modos  es  inmortal. 
Hombre  es  cuerpo.  ¿Qué  es  cuerpo?  ¿Qué  el 
cuerpo  es  inmortal?  Si  no  lo  es  ¿por  qué  no? 
Si  lo  es,  ¿por  qué  lo  es,  y  en  qué  materia?  El 
hombre  tiene  mente.  ¿Qué  es  la  mente?  ¿Es 
inmortal  la  mente?  Si  lo  es,  ¿Qué  cosa  de  la 
mente  es  inmortal?  ¿Por  qué  cree  usted  así? 
Si  la  mente  es  inmortal  ¿para  qué  propósito? 
El  hombre  tiene  conciencia  moral.  ¿Qué  es 
esto?  ¿Será  esto  inmortal?  ¿De  qué  modo? 
¿Qué  es  inmortal  en  conciencias  morales? 
¿Por  qué  lo  cree  usted  así?  ¿Para  qué  propó¬ 
sito  es  el  hombre  como  moral  conciencia  in¬ 
mortal? 

Ilustración  No.  1. 

Un  hombre  ve  un  fantasma  en  el  camino. 
Nuestra  invitación  requiere  que  vea  la  cosa 
como  es  en  efecto  verdad.  ¿Cuál  es  esta  ver¬ 
dad?  Es  un  troncón  alto,  con  dos  o  tres  brazos 
pelones.  Varias  luces  y  sombras  se  mueven 
sobre  él,  ahora  el  objeto  resulta  ser  un  grupo. 
Es  una  apariencia.  ¿Cuál  fué  la  verdad?  El 
cuerpo  del  fantasma  fué  un  troncón,  y  los  bra¬ 
zos  eran  del  mismo  troncón,  y  los  movimien- 
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tos  eran  sombras  y  luces.  La  verdad  supuesta 
era  un  fantasma,  pero  la  verdad  legítima  fué 
una  descripción  mental  tras  de  aquel  troncón 
bajo  ciertas  condiciones. 

Diez  mil  aplicaciones  son  posibles ;  yo  tomo 
nomás  una.  Curas  de  todas  clases  de  enferme¬ 
dades  se  atribuyen  a  toda  clase  de  remedios. 
No  podemos  negar  las  curaciones.  Hay  millo¬ 
nes  de  curaciones.  Bendito  sea  Dios,  pero  será 
la  agencia  de  la  curación.  En  cualquier  caso 
preciso  lo  que  debe  ser,  será.  Esta  el  fantasma 
cierto  de  la  ciencia  cristiana,  sanamiento  men¬ 
tal.  Todas  las  cosas  mencionadas  contienen 
valor  para  nosotros,  yo  siempre  le  aconsejo 
que  cuando  atribuya  su  curación  a  una  agen¬ 
cia  o  a  otra,  descubra  todos  sus  derechos  has¬ 
ta  alcanzar  la  verdad.  Este  es  el  modo  sano 
para  decidir  la  cuestión  si  es  fantasma  o  es 
realidad. 

Después  de  haber  visto  y  pensado  el  propio 
curso  que  debe  tomar,  entonces  necesita  poner 
adelante  la  gran  acción.  En  la  línea  del  me¬ 
jor  interés  el  mundo  requiere  para  tener  éxito 
no  solo  mucho  pensamiento  sino  prontitud  de 
pensamiento.  Más  de  la  mitad  del  mundo 
piensa  cuando  ya  es  tarde. 

Acostúmbrese  a  pensar  con  atención  y  se- 
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renidad.  Piense  bien  antes  de  entrar  al  juego 
y  una  vez  bien  pensado  lleve  su  negocio  ade¬ 
lante  con  acción.  En  cada  parte  del  trabajo 
de  este  capítulo  guarde  en  la  mente  la  sen¬ 
tencia. 

Tenga  la  conciencia  de  la  ciencia  y  volun¬ 
tad.  No  le  distraerá  sino  le  ayudará  esta  re¬ 
cordación. 

Nomás  voluntad,  todo  es  posible  para  aquel 
que  tiene  voluntad. 

Primero:  Ejercicios  de  memoria.  Resuél¬ 
vase  con  mucha  voluntad  y  poder  al  acostarse 
a  despertar  a  cierta  hora  fija  e  inmediata¬ 
mente  levantarse  a  esa  hora.  Si  por  lo  pronto 
no  lo  hace,  no  se  desanime.  Persevere  y  su 
mente  lo  recordará.  Pero  necesita  inmediata¬ 
mente  levantarse  a  la  hora  fija.  De  lo  contra¬ 
rio  descubrirá  que  no  es  cierto  lo  que  usted 
mismo  le  profesa  a  la  voluntad. 

Continúe  esta  práctica  hasta  que  haya  ad¬ 
quirido  la  habilidad  para  levantarse  pronta¬ 
mente  a  la  hora  deseada. 

Segundo:  En  la  mañana  resuelva  recordar 
cierto  pensamiento  a  una  hora  fija.  Necesita 
pensar  mucho  en  esta  resolución  y  fijarla  per¬ 
manentemente  en  su  mente.  Después  retírelo 
de  su  pensamiento  y  atienda  a  otros  deberes 
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como  de  costumbre.  No  trate  de  guardarlo  en 
la  mente  porque  con  el  tiempo  obedecerá  su 
misma  orden. 

Lo  probable  es  que  al  principio  no  le  dará 
resultado,  pero  la  perseverancia  le  hará  un 
maestro  de  artes  en  esta  clase. 

Número  3.  Cuando  salga  usted  para  la  es¬ 
cuela  o  casa  de  trabajo  resuélvase  a  regresar 
por  distinta  ruta  de  la  que  llevó  cuando  fué. 
Ponga  toda  su  mente  en  esta  determinación. 
Con  el  tiempo  no  dejará  de  recordar.  Nunca 
por  acción  contradiga  ninguna  de  estas  reso¬ 
luciones. 

Número  4.  Al  principio  de  cada  día  forme 
un  plan  para  su  conducta  general  hasta  en  la 
tarde. 

Aprenda  a  tener  orden  para  la  acción.  Sea 
maestro  de  sí  mismo.  Ya  habiendo  decidido 
el  plan  para  ese  día,  nunca,  siendo  posible 
llevarlo  a  cabo,  varíe  de  su  ejecución.  No  ha¬ 
ga  planes  nomás  para  ese  día,  solo  que  sus 
negocios  lo  requieran.  En  tal  caso  deje  todo 
trazado  para  otro  día.  Haga  sus  planes  con 
cuidado  y  mucha  voluntad ;  pero  no  se  cargue 
la  mente  con  ellos  al  grado  de  no  poder  aten¬ 
der  a  otros  asuntos  que  resulten. 

Ejercicio  5.  Al  terminar  el  día  dele  una 
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reconocida  a  todo  lo  que  hizo  durante  la  ma¬ 
ñana.  ¿Cuáles  fueron  sus  ideas  de  más  valor? 
¿Cuáles  fueron  sus  más  importantes  accio¬ 
nes?  ¿Llevó  adelante  sus  planes?  Si  no,  ¿por 
qué  no?  ¿Cuáles  han  sido  sus  motivos?  ¿Han 
sido  bien  pensados?  Resuélvase  a  hacerlo  me¬ 
jor  otro  día  e  incorpore  esta  resolución  en  su 
plan. 

Si  aparecen  ser  innecesarias  y  cansadas,  es¬ 
to  puede  ser  una  evidencia  de  una  indeter¬ 
minada  voluntad.  Esto  según  nuestra  acción 
diaria.  Esto  según  el  plan.  Esto  tiene  estado 
de  resolución  como  sus  antecedentes.  Habi¬ 
tualmente  vemos  adelante  a  la  sucesión  de 
acciones  haciendo  negocios  del  día  y  nos  re¬ 
solvemos  a  hacerlos  en  debido  orden  según  las 
circunstancias  ocurran. 

Ejercicio  No.  6.  Haga  usted  un  reglamento 
de  vida.  Aprenda  algo  nuevo  y  de  utilidad 
diaria,  especialmente  vaya  fuera  de  sus  nego¬ 
cios  a  conseguir  esta  información.  Esto  pro¬ 
bará  la  voluntad  y  encontrará  la  memoria. 

Ejercicio  No.  7.  Haga  lo  siguiente  un  régi¬ 
men  perpetuo.  Primero:  nunca  se  conforme 
con  informarse  de  cosas  parcialmente.  Segun¬ 
do  :  cultive  la  observación  atenta  donde  quie¬ 
ra.  Tercero :  siempre  la  verdad  en  conciencia. 
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Cuarto:  mente  y  memoria  especiales  en  la 
materia  de  fechas  y  números. 

Se  le  suplica  especialmente  que  observe  las 
palabras:  “Resolución,  Atención,  Persisten¬ 
cia,  Repetición,  Asociación,  Costumbre”:  re¬ 
presenta  la  cantidad  y  clase  del  esfuerzo  re¬ 
querido. 

Tome  por  ejemplo :  Memoria  en  los  detalles. 
¿Le  falta  a  usted  habilidad  para  recordar  en 
este  respecto?  Si  le  falta,  debe  proponerse 
mejorar  para  atender  a  todos  los  detalles  con 
toda  su  mente.  A  persistir  en  tal  trabajo,  a 
repetir  la  atención.  Asociar  los  detalles  con 
recordación  y  contraseñas  de  cualesquiera  cla¬ 
se  que  usted  mismo  invente  y  formar  la  cos¬ 
tumbre  de  hacer  todo  esto  con  respecto  a  de¬ 
talles.  La  gran  batalla  con  gente  que  olvida 
esto  es  por  el  mucho  disimulo.  En  algunos  ca¬ 
sos  el  olvidar  es  natural,  porque  es  muy  fácil 
y  pronto  por  ese  motivo  se  olvida,  pero  para 
mejorar  practique  lo  siguiente: 

Mi  tarea  empieza  cuando  creo  que  va  a  ter¬ 
minar.  Con  los  más  de  nosotros  allí  es  donde 
terminamos  nuestro  trabajo  o  en  otras  pala¬ 
bras  cuando  esté  usted  seguro  en  su  mente.  En 
guardia,  por  decirlo  así.  En  el  proceso  de  ol¬ 
vidar,  repetir  también  se  requiere,  porque  esto 
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acostumbra  a  la  mente  o  a  la  inteligencia  en 
ciertos  modos  que  se  acompaña  la  acción  men¬ 
tal  y  la  asociación  desarrollada  ayuda  a  desa¬ 
rrollar  la  memoria. 

Se  necesita  guardar  en  la  mente,  que  es  el 
arte  de  observación  que  recoge  el  material 
que  la  memoria  encierra  en  la  mente. 

Tratándose  de  observación.  Hubo  un  gran 
hombre  que  trató  de  desarrollar  por  medio  del 
cultivo  del  poder  de  observar  y  su  observa¬ 
ción  fué  verdaderamente  notable  porque  ha¬ 
bía  impuesto  sus  ojos  a  observar.  Pasaba  por 
un  cuarto  o  ventana  y  tomaba  un  inventario 
mental  de  todo  lo  que  veía  y  después  compa¬ 
raba  sus  notas.  De  primero  observaba  unas 
cuantas  cosas  nomás;  pero  después  ya  veía  to¬ 
do  y  recordaba  con  certeza.  Una  buena  idea 
es  a  golpe  de  vista,  fijarse  en  un  cuarto  y  to¬ 
dos  sus  contenidos  y  entonces  cierre  los  ojos 
y  trate  de  recordar  todo  lo  que  vió.  La  apa¬ 
riencia  y  el  tamaño  del  cuarto,  alfombrados, 
cuadros,  etc.  Al  principio  no  recordará  con 
certeza,  pero  con  práctica  y  perseverancia  po¬ 
drá  ver  todo  al  golpe  de  vista  y  recordar  de 
todo. 

Todos  estos  ejercicios  son  de  gran  valor  y 
deben  de  practicarse  en  cada  oportunidad, 
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aunque  ande  en  la  calle  o  esté  acompañado. 
Puede  usted  aumentar  y  desarrollar  su  habi¬ 
lidad  en  recordar. 

Resolución.  Yo  voy  a  adquirir  una  gran  me¬ 
moria  para  el  propósito  de  aumentar  el  poder 
de  mi  voluntad. 

Teoría  del  Capítulo  IV. 

Las  más  altas  imaginaciones  envuelven  to¬ 
dos  los  poderes  de  la  mente,  voluntad  y  cul¬ 
tura;  su  imaginación  consigue  la  más  grande 
eficiencia.  La  fuerte  aplicación  de  la  imagi¬ 
nación  en  lo  que  concierne  a  la  vida  requiere 
el  más  fuerte  y  mejor  ejercicio  de  la  voluntad 
y  poder.  Esto  quiere  decir  el  gran  poder 
desarrollado  en  todo  y  por  todo. 

Todos  los  grandes  hombres  del  mundo  han 
sido  hombres  de  imagición.  Es  el  acto  de  ima¬ 
ginación  que  la  cuestión  se  presenta.  Que  si 
la  vida  del  hombre  se  gobierna  por  la  subcon¬ 
ciencia  de  la  mente  a  llevarlo  a  donde  ella 
quiere  o  por  la  conciencia  y  voluntad  en  do¬ 
minar  aquel  gran  sirviente.  La  imaginación 
debe  ser  cultivada  porque  no  tiene  lugar  im¬ 
portante  en  nuestros  negocios;  pero  su  culti¬ 
vo  siempre  debe  de  tener  referencia  a  la  razón 
en  conjunción  con  la  voluntad,  mente,  poder 
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y  privilegio,  darán  fuerza  y  crearán  del  ma¬ 
terial  que  se  le  da  para  el  poder. 

Decía  uno :  “Mi  mente  consigue  su  alimento 
por  medio  de  la  inteligencia  y  el  pensamiento. 
El  alimento  le  da  cuerpo  a  mi  trabajo.”  Nues¬ 
tra  tarea  es  una  genación.  Entonces  envuelve 
no  solo  acción  de  la  voluntad,  sino  también 
educación  profunda  en  el  interés  de  la  razón, 
conocimiento  y  motivos  propios  en  vida. 

El  poder  imaginativo  es  indispensable  a  la 
voluntad,  porque  la  voluntad  envuelve  moti¬ 
vos  y  consecuencias,  y  la  mente  requiere  ha¬ 
bilidad  para  ver  motivos  y  consecuencias  cla¬ 
ras  y  en  propia  relación. 

Muchas  personas  dan  mala  voluntad  por¬ 
que  no  perciben  toda  la  fuerza  de  motivos  y 
poseen  poca  habilidad  para  llamar  el  posible 
porvenir  de  acciones  o  curso  de  conducta.  Por 
eso  el  desarrollo  de  la  voluntad  demanda  ejer¬ 
cicios  en  consideración  de  deseos,  razones  y 
propósitos  de  conciencias. 

Estos  ejercicios  deben  conducirse  en  un 
cuarto  sereno  donde  nada  lo  perturbe.  Atrai¬ 
ga  la  voluntad  con  gran  poder  sobre  el  tra¬ 
bajo.  Haga  la  imaginación  lo  más  fuerte  que 
sea  posible. 

Piense  en  alguna  materia  en  su  vida  u  ho- 
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gar,  o  casa  de  negocios,  donde  un  simple  me¬ 
canismo  le  pruebe  muy  valeroso ;  donde  pue¬ 
da  economizar  tiempo  y  dinero.  Ya  habiendo 
encontrado  la  oportunidad  prosiga  a  pensar 
algo  conveniente  para  el  propósito. 

No  se  vaya  a  absorber  en  este  esfuerzo  en 
perjuicio  de  otros  intereses.  El  objeto  aquí  no 
es  hacer  inventores;  sino  desarrollar  poder  de 
imaginación  para  que  los  motivos  de  voluntad 
y  consecuencias  de  acción  sean  claramente 
percibidos. 

Haga  de  este  ejercicio  un  estudio  formal. 
Para  ese  fin  sobre  todo  guarde  una  fuerte  vo¬ 
luntad  en  la  mente  y  continúe  hasta  que  haya 
adquirido  facilidad  en  la  imaginación  cons¬ 
tructiva. 

El  ejercicio  determinado  del  conocimiento, 
dice  un  profesor,  que  envuelve  la  compara¬ 
ción  de  ideas,  puede  tomar  lugar  solo  bajo  la 
guía  de  la  voluntad. 

Supóngase  usted  que  va  a  tomar  cierto  paso 
o  cierto  acto  y  que  es  un  paso  o  un  acto  de 
importancia  y  que  no  quiere  cometer  un  error 
porque  su  bienestar  y  porvenir  depende  de  su 
decisión.  Pero  como  va  usted  a  proceder,  de 
usted  depende  escoger  una  cosa  o  la  otra.  Lo 
que  va  usted  a  escoger  envuelve  la  considera- 
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ción  de  dos  motivos.  Motivos  y  consecuencias. 
Aprenda  que  consecuencias  son  motivos.  Pe¬ 
ro  esta  decisión  es  conveniente.  Bajo  motivos 
puede  arreglarse  la  razón.  En  favor  o  en  con¬ 
tra  de  cualesquiera  de  los  dos,  bajo  conse¬ 
cuencias  a  fines  que  usted  pueda  ver  con  pro¬ 
babilidad  seguir  su  decisión  si  usted  ha  cul¬ 
tivado  su  memoria.  La  recordación  de  otros 
problemas  parecidos  que  usted  ha  tenido  que 
resolver  le  servirán  de  ayuda  si  usted  ha  cul¬ 
tivado  la  imaginación  va  a  ver  claramente  los 
motivos  que  a  usted  le  convengan.  Y  también 
va  a  tener  poder  para  imaginarse  entrando  en 
un  curso  de  proceder,  pasando  por  posibles 
consecuentes  experiencias  y  cosechando  últi¬ 
mos  fines.  Aquí  aparecen  el  valor  de  ejerci¬ 
cios  de  proceder;  pero  sobre  todo  usted  debe 
de  traer  a  este  problema  imaginario  o  un  ver¬ 
dadero  problema  servirá  mejor  una  viva  cien¬ 
cia  de  su  realidad  e  importancia  y  un  senti¬ 
miento  de  fuerte  resolución  para  considerarlo 
con  toda  su  fuerza  y  resolverlo  en  el  mejor 
modo  posible. 

Ahora  vamos  a  resolver  el  problema. 

A  usted  le  agrada  el  pueblo  o  la  ciudad  en 
que  vive,  en  el  que  conduce  sus  negocios.  De¬ 
sea  cambiar  de  residencia  y  negocios  a  otro 
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lugar;  pero  se  atraviesan  dificultades.  Ahora 
está  usted  considerando.  Primero,  recuerde  de 
previas  experiencias  en  materias  semejantes  y 
guárdelas  constantemente  en  su  mente. 

Segundo :  escriba  todos  los  inconvenientes 
que  conciba  en  el  cambio.  Por  ejemplo:  de  su 
presente  domicilio,  todos  sus  amigos  con  quien 
usted  se  asocia  están  aquí;  usted  ha  conduci¬ 
do  sus  negocios  aquí  diremos  por  quince  años ; 
su  clientela  está  establecida  y  segura ;  el  pue¬ 
blo  está  creciendo ;  lo  invertido  deja  poco  pero 
seguro ;  aquí  tiene  su  propiedad ;  las  contribu¬ 
ciones  son  altas,  pero  no  excesivas  y  represen¬ 
tan  mejoras;  su  habitación  es  buena  y  bien 
situada ;  su  familia  tiene  buenas  relaciones  so¬ 
ciales  y  les  gusta  el  pueblo ;  las  criaturas  están 
tomando  raíz  y  tienen  oportunidades  de  valor; 
las  escuelas  son  de  primera ;  la  opinión  pública 
es  sana ;  morales  son  cuando  menos  así  así ;  las 
iglesias  son  algo  activas  y  progresivas  y  su 
edad  es  cuarenta  años. 

Viceversa,  o  a  la  otra  mano: 

El  clima  no  es  agradable ;  algunos  enemigos 
se  han  desarrollado ;  negocios  pueden  hacerse 
aquí  solo  en  corta  escala;  lo  invertido  deja 
bien  poco ;  las  contribuciones  siguen  avanzan¬ 
do  ;  la  población  no  puede  exceder  un  cierto 
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número;  no  se  espera  que  haya  nuevas  faci¬ 
lidades  ferrocarrileras,  fábricas  u  otros  inte¬ 
reses  no  pueden  ser  numerosos ;  los  alrededo¬ 
res  son  agricultura,  pero  ya  no  dan  las  cose¬ 
chas  lo  que  daban  antes;  no  hay  minerales  y 
el  lugar  está  lejos  de  puntos  de  interés,  la  se¬ 
rranía  y  lejos  de  las  grandes  ciudades;  ya 
hace  tiempo  que  a  su  consecuencia  ha  tenido 
alto  grado  de  descontento  y  desasociego ;  us¬ 
ted  cree  que  un  nuevo  ambiente  le  movería 
a  mejores  resultados;  sus  rentas  deberían  ser 
más  grandes  por  lo  que  tiene  invertido  en 
tiempo  y  en  dinero ;  desea  usted  la  ventaja  de 
un  lugar  más  grande  donde  su  familia  pueda 
tener  mejores  oportunidades  para  mejorar  la 
situación  y  pueda  ser  un  escalón  para  princi¬ 
piar  la  vida;  usted  ha  conocido  mejor  socie¬ 
dad  que  la  que  ahora  guarda ;  no  hay  iglesias 
de  su  religión  en  el  pueblo  donde  usted  vive. 

Después  de  estas  presentaciones  imagina¬ 
rias  en  favor  y  en  contra  del  cambio,  todavía 
se  dificulta  la  decisión.  Ahora  necesita  ver 
algún  lugar  a  donde  sea  posible  que  su  vida 
cambie.  Puede  que  haya  algunos  en  vista,  pe¬ 
ro  cada  lugar  necesita  recibir  una  cuidadosa 
consideración.  Usted  es  licenciado  o  juez  o 
en  otras  palabras  usted  tiene  el  palo  y  el  man- 
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do  y  necesita  pensarlo  bien  como  el  uno  y  juz¬ 
garlo  imparcialmente  como  el  otro. 

En  cada  movimiento  contemplado  se  deben 
ver  todas  las  posibilidades,  ventajas  y  desven¬ 
tajas  ;  principalmente  las  desventajas  que  pue¬ 
dan  ocurrir  de  lo  que  usted  escoja  después  del 
caso  y  en  contra  que  se  hayan  presentado. 
Proceda  con  cuidado  a  pensarla  tomando  im¬ 
presión  general  de  los  dos.  Ahora  tome  el  ba¬ 
lance  de  conocimiento,  ir  o  no  ir.  Entonces 
proceda  a  reconocer  cada  caso  y  con  cuidado 
borre  las  razones  que  destantea  uno  y  otro. 
Notando  otra  vez  y  al  fin  el  balance  general 
del  conocimiento  a  ir  o  a  no  ir.  Si  no  son  de 
conformidad  los  dos  concernientes  generales, 
deje  descansar  la  decisión  por  lo  pronto  y  re¬ 
suelva  más  despacio,  y  si  son  de  conformidad 
guárdelas  así  por  lo  pronto,  pero  resuélvase  a 
decidir  definitivamente.  Después  de  suficiente 
oportunidad  para  la  reflexión  final  si  después 
de  todo  esto  todavía  está  en  duda,  permanez¬ 
ca  en  donde  está.  Proceda  del  mismo  modo 
con  referencia  al  lugar  donde  propone  cam¬ 
biarse.  Si  después  de  pensado  está  en  duda 
de  un  lugar,  procure  otro.  Si  después  de  ha¬ 
berse  determinado  a  cambiar  no  puede  resol¬ 
verse  a  donde,  a  qué  lugar,  entonces  no  se 
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cambie.  Y  si  se  resuelve  a  hacer  el  cambio, 
no  se  mueva  hasta  que  la  nueva  residencia 
esté  bien  determinada.  Si  esto  está  ya  arre¬ 
glado  doble  toda  la  energía  a  moverse  a  don¬ 
de  para  usted  sea  más  ventajoso.  Cuando 
llegue  su  oportunidad,  cójala,  abrácela  pronto 
y  hága  a  un  lado  todo  los  pesares. 

Continúe  estos  ejercicios  definitivamente. 

Lo  que  dejo  dicho  son  unas  propuestas  por¬ 
que  vemos  que  mucha  gente  inteligente  siem¬ 
pre  lo  hacen  substancialmente  con  referencia 
a  negocios  de  importancia.  Porque  hay  mu¬ 
chas  voluntades  que  son  como  las  armas  de 
pelo:  disparan  antes  de  meter  puntería.  La 
gran  batalla  de  la  vida  es  que  después  decimos 
pues  no  sabía  que  estaba  cargada.  Esta  obra 
de  la  voluntad  dominada  por  la  imaginación 
a  saber,  este  es  el  gran  profeta  del  éxito. 

Donde  la  voluntad  es  sana,  la  visión  tiene 
que  ser  buena.  Cada  vez  que  contamos  una 
historia  para  impresionar  los  detalles  en  la 
mente  de  otros;  cada  vez  que  relatamos  en  un 
libro  de  viajes  para  alborotar  imágenes  defi¬ 
nitivas  en  las  mentes  de  los  que  nos  oyen,  es¬ 
tamos  cultivando  imágenes  de  gran  interés 
tratar  de  explicarle  a  otros  lo  que  es  una  vega 
o  un  huerto,  o  el  curso  de  un  río,  o  del  cielo, 
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o  la  salida  del  sol,  o  de  la  gloria.  Si  su  des¬ 
cripción  no  es  pesada  a  la  liviandad  depende 
de  la  actividad  de  sus  imaginaciones. 

Aquí  es  donde  la  imaginación  hace  su  de¬ 
ber:  ¿quién  es  usted?  Esto  necesita  saberlo 
¿para  qué  sirve  usted  en  este  mundo?  Esto 
necesita  saberlo.  Aprenda  a  ver  las  cosas  en 
sí  mismo  en  el  mundo. 

Primero  como  son,  segundo  como  debían  de 
ser  para  todo  bien,  entonces  lleve  adelante 
la  visión,  la  voluntad.  No  solo  necesita  ser 
fuerte,  tener  que  obrar  con  talento  con  poder 
y  para  lo  mejor  por  eso  decimos,  atención, 
razón  y  consecuencias. 

Algunas  Enfermedades  de  la  Imaginación 

Hay  algunas  peligrosas,  conectadas  con  la 
imaginación  y  que  deben  de  ser  evitadas  por¬ 
que  son  enemigos  de  una  buena  voluntad.  Es¬ 
tos  peligros  son  aparentes  en  la  vida  mental 
en  la  mayoría  de  la  gente.  Sentido  común  en 
ilusión  sabiendo  nada  de  fina  distinción.  Es 
atravesar  una  línea  entre  la  región  de  la  inte¬ 
ligencia  sana ;  ser  víctima  de  una  ilusión  es  en 
el  conocimiento  popular  de  ser  excluido  de  la 
categoría  de  hombre  racional.  Si  la  mayor 
parte  de  los  hombres  ilusionados  casi  nadie  es 
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siempre  consistente,  sano  y  racional  en  sus 
percepciones  y  creencias.  Una  fatiga  momen¬ 
tánea  de  los  nervios,  una  excitación  mental 
con  respecto  al  mundo  que  nos  rodea  produ¬ 
cirá  la  misma  clase  de  confusión  y  realidad 
que  observamos  en  los  insanos.  Es  para  difi¬ 
cultades  de  este  carácter  que  el  presente  capí¬ 
tulo  propone  la  atención,  porque  se  cree  que 
son  curables  con  buena  salud  y  resuelta  vo¬ 
luntad. 

Uno  de  estos  enemigos  de  la  voluntad  es 
ensueño,  porque  no  es  de  una  verdadera  ima¬ 
ginación.  Porque  no  está  dominado  por  la 
mente  el  ensueño  o  fantasía  puede  ser  borrado 
por  la  voluntad.  Y  una  verdadera  imagina¬ 
ción  puede  hacerse  que  tome  su  lugar. 

Hay  inválidos  que  estarían  gozando  de  per¬ 
fecta  salud  si  no  se  hubieran  imaginado  ellos 
mismos  originalmente  y  de  ese  modo  haber 
atraído  condiciones  que  arruinarían  hasta  la 
salud  de  un  salvaje.  No  es  creencia  cristiana, 
pero  es  sentido  común  el  que  nos  dice  que  la 
mente  puede,  con  aserción  absoluta  de  la  vo¬ 
luntad,  tirar  muchos  malestares  físicos.  Para 
miles  de  enfermedades  imaginarias  el  remedio 
es  un  verdadero  estado  de  la  mente,  una  mente 
con  la  atmósfera  del  sentido  común  y  buena 
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salud  y  una  resuelta  contradicción  por  la  vo¬ 
luntad  de  la  importancia  de  la  enfermedad  o 
el  dolor.  La  verdad  es  que  muchas  de  nues¬ 
tras  enfermedades  son  a  consecuencia  de  una 
débil  voluntad.  Y  eso  puede  dominarse  con 
una  sana  aplicación  a  las  dificultades. 

Estas  hojas  no  ofrecen  un  substituto  médi¬ 
co.  Son  para  enfermedades  ligeras  y  tempo¬ 
rales.  Cuando  son  dificultades  serias,  la  cien¬ 
cia  médica  debe  consultarse. 

Hay  espíritus  que  no  se  dan  a  manifestar  al 
ojo.  Pero  son  terribles  en  poder.  Estos  son  los 
espíritus  del  temor,  y  estos  también  pueden  ser 
borrados  por  la  voluntad  resuelta. 

Primero,  se  necesita  ser  una  persona  hon¬ 
rada.  El  alma  honrada  no  debe  temer,  pero 
el  alma  honrada  no  es  siempre  viva,  y  te¬ 
mores  espantan  la  vida  de  esta.  Temor 
de  hombre,  temor  de  mala  suerte,  temor  de 
fracaso.  Temor  de  muerte,  temor  del  infierno, 
temor  de  Dios.  El  nombre  de  temor  es  legión. 
Por  estos  diablos.  Que  pueda  olvidarlos  luego 
para  siempre ;  pero  es  tan  seguro  como  la  vida 
que  el  alma  honrada  puede  con  el  tiempo  con 
voluntad  y  persistencia  sacarlos  al  frente  para 
siempre. 

Usted  le  teme  a  los  hombres  que  se  supone 
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están  a  más  altura  que  usted.  Proceda  ahora 
a  conducir  una  vida  honrada.  Entonces  en¬ 
cuéntreles  a  cada  oportunidad,  apréndales  sus 
debilidades,  así  como  sus  virtudes.  Su  volun¬ 
tad  incesante  debe  ser  a  no  temerles  ya  más. 
Piénselo  bien  que  son  otras  gentes  quienes 
también  pueden  temerle  a  usted.  Aquellos  que 
usted  teme  es  probable  que  también  teman  a 
otros  que  ellos  crean  superiores.  Y  es  proba¬ 
ble  que  a  usted  también  le  teman.  Dijo  un 
gran  general:  “El  enemigo  teme  tanto  como 
nosotros,  por  lo  que  debemos  atacar  primero.” 
Si  con  un  entendimiento  político  de  la  palabra 
atacar  puede  usted  avanzar  sobre  la  atmósfera 
a  que  teme  y  sobre  los  que  teme,  con  el  tiempo 
borrará  este  mal  imaginario. 

Lo  mismo  con  el  temor  de  mala  suerte.  Esto 
es  superstición  y  el  remedio  es  inteligencia, 
como  antes.  Pocas  veces  dejará  de  darle  re¬ 
sultado.  Con  honradez,  persistencia  y  volun¬ 
tad.  Temor  de  mala  suerte  es  cobardía.  Mala 
suerte  nunca  le  viene  a  un  corazón  honrado. 
Que  no  esté  transformado  en  santidad.  Temor 
de  muerte  es  anticipar  experiencia  que  puede 
o  traerá  su  propio  resultado.  Si  tiene  la  razón 
no  tema  ahora.  Ni  temerá  después.  La  natu¬ 
raleza  se  encargará  de  esto  en  la  hora  supre- 
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ma.  Temor  del  infierno  ya  que  no  está  en  él, 
no  le  tema.  Si  acaso  hay  temor  del  infierno 
para  mañana,  es  la  profecía  del  infierno  de 
hoy.  Está  en  el  poder  de  la  mente  borrar  todos 
los  temores  irracionales.  Con  una  mente  nor¬ 
mal  y  voluntad  resuelta  todas  estas  ilusiones 
de  la  imaginación  pueden  destrozarse. 

Me  resuelvo  a  dar  mi  voluntad  al  balance 
mental. 


CAPITULO  V. 

Destrucción  de  Costumbres  Inmorales 

En  esta  vez  fui  derrotado,  en  la  otra  derro¬ 
taré.  El  natural  del  hombre  se  compone  de 
plantas  y  yerbas.  Así  es  que  debe  de  regar  una 
y  destrozar  la  otra.  Destrozar  yerbas  de  mal 
carácter  es  el  presente.  La  mayor  parte  de 
nuestra  vida  representa  costumbres.  Esto  no 
es  necesariamente  un  mal  por  cierto.  El  esta¬ 
blecimiento  de  acción  habituada  es  indispen¬ 
sable  para  la  existencia  inteligente.  Pero  la 
palabra  costumbre  muchas  veces  significa  ten¬ 
dencias  a  acción  física  o  mental  que  son  perju¬ 
diciales  o  inmorales  porque  el  gran  factor  en 
la  formación  de  costumbres  es  repetición  con¬ 
tinua  hasta  que  la  atención  no  se  requiera.  El 
repetido  asalto  de  la  voluntad  dirigida  por  la 
atención,  mas  ayudada  y  gobernada  por  deseo 
hasta  conseguir  la  tendencia  fija.  Parece  ser 
el  único  método  para  arrancar  las  yerbas  del 
alma  y  del  cuerpo.  Una  fuerza  de  voluntad 
puede  dominar  muchas  costumbres  a  la  vez. 


DONDE  HAY  QUERER  HAY  PODER 


71 


Si  estos  son  los  verdaderos  deseos  del  hombre, 
el  continuo  esfuerzo  a  destrozar  malas  cos¬ 
tumbres  desarrolla  la  voluntad;  pero  este  es¬ 
fuerzo  supone  conflictos,  deseos  o  impulsos. 
Los  que  se  inclinan  a  la  costumbre  y  los  que 
se  oponen  al  valor  de  la  cultura  mental.  Y 
especialmente  en  la  fuerza  de  memorias,  ima¬ 
ginación  y  voluntad,  para  que  el  conflicto  pue¬ 
da  crearse  en  buena  dirección.  La  primera  di¬ 
ficultad  es  falta  de  propio  dominio.  La  segun¬ 
da  es  una  vaga  percepción  de  motivos  y  conse¬ 
cuencias.  El  tercero  es  una  mala  memoria  del 
mal  pasado.  El  último  es  el  débil  deseo  para 
la  cura. 

Para  dominar  costumbres  entonces  uno 
tiene  que  traer  toda  la  atención  a  la  materia 
y  fines  que  envuelven,  y  tiene  que  resolverse 
a  hacer  todo  lo  necesario.  Desviar  la  mente 
además  de  resolvernos  y  al  mismo  tiempo  no 
ha  habido  resolución  en  la  mente.  Al  tiempo 
de  un  gran  pesar,  o  de  excitación  o  placer,  o 
con  rabia  o  disgusto  con  sí  mismo  o  temor  de 
resultados.  Resolver  algunas  veces  es  tan  pro¬ 
fundo  en  el  alma  que  tiene  oportunidad  de 
descubrir  su  habilidad  a  obrar  o  a  sufrir.  Y 
para  tomar  un  nuevo  apoyo  por  voluntad  para 
un  esfuerzo  más  persistente.  Para  este  tiempo 
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la  fuerza  de  costumbre  y  la  prueba  de  conti¬ 
nuación  son  menos  mientras  que  el  poder  de 
la  voluntad  ha  crecido.  Aquí  la  perseverancia 
es  el  seguro  profeta. 

Es  una  ley  probable  que  tanta  voluntad  y 
poder  puede  gastarse  en  consecuencia  para 
curar  una  costumbre.  Y  que  se  adquiere  in¬ 
conscientemente.  Toda  la  materia  puede  su¬ 
marse  en  una  palabra:  todas  las  malas  cos¬ 
tumbres  pueden  ser  destrozadas  por  el 
hombre  que  verdaderamente  desee  domi¬ 
narlas. 

Un  médico  dijo  a  un  individuo  que  usaba 
tabaco  y  café  en  demasía,  juntamente  con 
otros  alimentos  indigeribles.  El  contestó :  “Yo 
no  puedo  reducir  en  estos  casos  porque  me 
falta  voluntad  y  fuerza.  Yo  si  puedo  largarlas 
del  todo,  pero  no  puedo  modificarlas.”  Su  idea 
fué  tomada  seriamente,  porque  el  sentido  co¬ 
mún  fundamental  es  la  cura  de  malas  costum¬ 
bres.  Se  afectan  con  distraer  el  deseo  de  su 
continuación.  El  deseo  por  supuesto  persigue 
el  acto  y  debe  uno  darle  su  atención.  Uno  debe 
estar  pendiente  de  ello  todo  el  tiempo.  De  lo 
contrario  se  le  mete  y  debe  atajarse  a  tiempo 
antes  de  que  tome  fuerza. 

O  en  otras  palabras,  la  cura  de  malas  eos- 
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tumbres  depende  de  guardar  la  buena  idea 
en  la  mente. 

El  hombre  de  fuerte  voluntad  es  el  hombre 
que  oye  y  quien  cuando  viene  la  consideración 
de  muerte  la  ve  cara  a  cara.  Admite  su  pre¬ 
sencia,  él  habla  de  la  fría  consideración  de  la 
razón.  Se  sostiene  en  ella.  Se  afirma  en  ella. 
Y  se  afianza  en  ella  a  pesar  de  la  excitación 
mental,  de  imaginaciones  que  se  elevan  en  re¬ 
vuelta  en  contra  de  él  y  hasta  borrarlo  de  la 
mente  y  termina  con  cambiar  la  disposición  de 
la  conciencia  del  hombre.  Entonces  donde 
quiera  la  función  del  esfuerzo  es  lo  mismo. 
Seguir  afirmando  y  adoptando  un  pensamien¬ 
to.  Si  se  deja  solo  se  desvanecerá. 

Ya  por  eso  la  función  de  la  voluntad  está 
bajo  el  deseo  de  guardar  el  deseo  y  hacer  el 
deseo.  Para  su  libertad  más  fuerte.  El  último 
es  el  trabajo  de  una  buena  mente.  Y  el  pri¬ 
mero  de  una  voluntad  determinada,  y  después 
de  todo,  las  gentes  son  esclavas  del  vicio  sim¬ 
plemente  porque  quieren  serlo.  Acción  moral 
es  acción  en  línea  de  la  gran  resistencia. 

Antes  de  seguir  adelante  es  bueno  que  de¬ 
cida  definitivamente  que  usted  desea  eliminar 
los  males  mencionados.  Usted  ha  procurado 
adquirir  una  fuerte  voluntad.  ¿Para  qué  pro- 
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pósito  si  ha  de  permanecer  un  esclavo?  Guar¬ 
de  todos  sus  ejercicios  firmes  en  la  mente.  Me 
resuelvo  a  dar  atención  a  mi  voluntad. 

Profanidad 

Profanidad  es  innecesaria,  es  ruina  del  len¬ 
guaje.  Causa  molestias;  es  inmoral  por  lo  que 
debe  abandonarla  para  siempre. 

Piénselo  bien  y  propóngase  ser  todo  un  ca¬ 
ballero.  Resuélvase  a  desistir  de  ello  ahora  y 
para  siempre.  Guarde  el  pensamiento  en  la 
mente.  El  hombre  profano  es  un  tonto.  Cuan¬ 
do  vuelva  otra  vez  a  la  costumbre  no  pase  la 
culpa  livianamente;  pero  repréndase  severa¬ 
mente.  Resuélvase  con  crecida  voluntad  a  bo¬ 
rrar  el  mal. 

Imagínese  que  la  mejor  señora  que  usted  ha 
conocido  está  en  su  presencia  y  pídale  perdón 
por  haber  ofendido  su  dignidad.  Si  es  usted 
débil  en  este  respecto,  substituya  su  profani¬ 
dad  con  otro  lenguaje,  y  cuando  ya  forme  esta 
costumbre,  también  cambie  de  ellas  según  ins¬ 
trucciones.  Esto  lo  puede  hacer  por  la  razón 
que  usted  ha  demostrado  que  tiene  fuerza  de 
voluntad  en  esta  dirección  y  no  hay  palabras 
tan  satisfactorias  para  una  persona  profana 
como  aquellas  que  ha  dejado  de  usar.  Por  lo 
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pronto  escriba  una  lista  completa  de  toda  la 
profanidad  que  usted  acostumbra  usar.  Trái¬ 
gala  consigo.  Léala  con  frecuencia.  Tome  su 
significado.  Entienda  bien  todos  sus  deriva¬ 
dos.  A  cada  repaso  resuélvase  a  abandonar  su 
vocabulario  de  cada  palabra.  Diez  días  deben 
ser  suficientes  para  curar  esta  costumbre  para 
siempre. 

Exageración 

Muchas  mentiras  son  a  causa  de  exagera¬ 
ción.  Esta  debilidad  también  es  costumbre. 
El  embustero  es  nacido  inconsciente  de  sus  ta¬ 
lentos.  La  mentira  intentada  es  probablemen¬ 
te  una  rareza.  Muchas  gentes  dicen  por  ver¬ 
dad  lo  que  ellos  mismos  resuelven  según  su 
impresión  y  esto  es  especialmente  cuando  se 
trata  de  ellos  mismos.  No  es  que  ellos  intenten 
decir  falsedades.  No  aseguran  lo  que  su  con¬ 
ciencia  les  dice  que  no  es  cierto ;  pero  sí  ase¬ 
guran  lo  que  no  saben  de  cierto  que  sea  la 
verdad.  Cuando  un  hombre  dice  una  cosa  o 
verdad  como  cierto,  es  su  deber  saber  que  no 
es  falso  lo  que  ha  dicho.  Entonces  proclama¬ 
mos  nuestra  conclusión  como  realidad.  No  nos 
tomamos  la  molestia  en  lucir  o  decir  nomás  lo 
que  sabemos  de  cierto,  sino  que  atravesamos 
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terreno  porque  es  más  fácil  y  nos  gusta  ese 
modo  de  asegurar  nuestras  opiniones  como  de 
actualidades.  Para  qué  tenemos  el  corazón 
mintiendo.  Descuidos  de  la  verdad  exacta. 
Poca  gente  relata  materias  ordinarias  con  ve¬ 
racidad.  Pero  digo  poco,  mas  la  cosa  no  era 
absolutamente  así,  pero  era  un  poco  diferente. 
Todo  esto  usted  lo  sabe  de  cierto,  pero  quiere 
hacerse  notable  y  para  cuando  menos  piensa 
ya  se  dejó  llevar  a  punto  de  anécdota  y  su  con¬ 
ciencia  se  lo  dice ;  pero  usted  lo  echa  al  mula¬ 
dar  y  sigue  con  su  tema  pintoresco  y,  por  de¬ 
cirlo  así  en  castellano  claro,  es  usted  un  em¬ 
bustero. 

Un  remedio  parcial  será  propuesto  bajo  la 
costumbre  “descuido.”  El  hombre  que  se  li¬ 
mita  a  decir  en  pocas  palabras  por  lo  natural 
no  es  un  exagerador.  Es  lo  natural  del  caso 
y  pocas  veces  miente.  Por  eso  debe  cultivar  la 
oración  abreviada.  Por  mucha  paciencia  y 
práctica  que  se  requiera  y  puede  servirle  de 
mucho  a  resolver  y  decirse  solo,  cien  veces  dia¬ 
rias  y  por  un  mes:  “soy  un  embustero,  soy  un 
embustero.”  Confesando  esto  la  otra  mentira 
que  sienta  ya  no  le  cae  tan  bien. 

Entonces  debe  de  librarse  de  impresiones. 
Imagínese  que  su  mente  es  un  juez  y  su  lengua 
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un  testigo.  El  testigo  tiene  que  sujetarse  a  lo 
cierto ;  a  lo  que  ha  visto  y  oído.  Y  no  a  lo  que 
crea.  Por  ejemplo:  la  lengua  dictará:  “el 
hombre  iba  corriendo  por  la  calle.  Tenía  do¬ 
lor  de  muelas.”  ¿Y  de  veras  iba  corriendo?  ¿Y 
por  qué  no  lo  dijo  así  desde  un  principio? 
Porque  quiso  de  este  modo  llamar  la  atención. 
¿Y  cómo  sabe  usted  que  tenía  dolor  de  mue¬ 
las?  Porque  llevaba  una  mano  puesta  sobre  la 
cara.  Y  esto  demostraba  su  impresión.  Y  la 
verdad  era  que  se  había  mordido  la  lengua  y 
su  presencia  indicaba  que  había  descubierto 
que  este  miembro  no  estaba  designado  para 
masticación ;  pero  usted  arribó  a  la  conclusión 
que  su  muela  lo  hacía  perder  su  mente  y  que 
por  eso  su  apariencia  era  incapaz.  Por  eso 
prosiguió  usted  a  pensar  no  lo  que  vio,  sino 
su  impresión.  Usted  ha  relatado  una  inferen¬ 
cia  por  verdad ;  por  eso  es  necesario  que  des¬ 
esperadamente  resuelva.  Nunca  relate  como 
verdad  lo  que  no  sepa  positivamente  que  sea 
cierto.  Necesita  aprender  a  ver  las  cosas  como 
son  y  decirlas  en  realidad  como  las  vió.  Dice 
usted  una  mentira  y  en  ella  no  solo  usted,  sino 
hasta  otras  gentes  van  a  decir  cosas  que  usted 
sabe  que  nunca  se  dijeron.  Les  pinta  el  len¬ 
guaje  en  colores  muy  elevados.  Si  no  está  pa- 
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sado  de  redención  usted  estaba  bien  al  tanto 
de  esto.  Durante  toda  la  recitación,  un  Dios 
oculto  le  decía  no,  esto  no  es  verdad.  Aunque 
sea  menos,  hable  la  verdad,  pero  su  prontitud 
en  hablar  y  el  interés  fueron  como  cohetes  en¬ 
cendidos,  y  todo  lo  dobló  y  lo  exageró.  Usted 
continúa  a  echar  la  pintura  hasta  que  al  fin  el 
que  dice  la  verdad  se  ríe  de  usted  por  la  sor¬ 
presa  y  después  se  levanta  y  grita  que  es  usted 
un  embustero  y  al  fin  muere  de  una  muerte 
natural. 

Para  dominar  esta  mala  costumbre  debe  de 
hacer  uso  de  su  conocimiento,  para  saber  có¬ 
mo  son  las  cosas,  cómo  existen  y  cómo  ocurren, 
y  necesita  practicar  diariamente  hasta  que  lo 
tome  por  costumbre  el  arte  de  decir  la  verdad 
lo  más  exacto  posible.  Por  ejemplo,  recuerde 
de  algo  que  pasó  ayer  y  proceda  a  narrarlo 
con  calma,  despacio,  con  pocas  palabras  y  ab¬ 
solutamente  sin  exagerar.  Mientras,  resuélva¬ 
se  y  diga  su  resolución  en  voz  alta :  en  lo  fu¬ 
turo  voy  a  rechazar  impresiones  y  apariencias 
y  voy  a  sujetarme  a  lo  actual,  y  para  conseguir 
esto  necesita  determinar  y  empezar  luego  a 
no  emplear  palabra  adjetiva.  Si  puede  sin  ella 
conseguir  el  propósito,  y  cuando  el  adjetivo 
necesite  aparecer  use  el  más  débil  de  su  clase. 
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En  realidad  aquella  palabra  será  mejor  aun¬ 
que  de  primero  se  vea  como  un  pájaro  sin  plu¬ 
mas.  Al  pájaro  con  el  tiempo  le  saldrán  todas 
sus  plumas,  y  el  perfecto  y  admirado  embus¬ 
tero  llegará  a  ser  un  hombre  simple,  pero  ver¬ 
dadero  con  bienestar  para  el  mismo  y  soste¬ 
nido  con  cualidad  moral. 

Irritación  y  Corajes 

Irritación  es  el  germen  del  coraje  y  hay  al¬ 
gunos  que  se  irritan  sin  la  explosión.  Lo  más 
probable  es  que  su  dificultad  sea  física.  El  es¬ 
tado  nervioso  es  con  frecuencia  motivo  para 
hacer  mal ;  a  pesar  de  eso  se  consigue  la  sim¬ 
patía  de  los  que  poseen  buena  salud.  Los  ner¬ 
vios  débiles  y  desordenados  son  una  desgracia 
cualesquiera  que  sea  su  causa  y  así  deben  de 
tratarse. 

La  curación  en  tal  caso  debe  ser  un  des¬ 
canso  y  tratamiento  por  un  médico  especia¬ 
lista  ;  y  aquí  puede  la  voluntad  hallar  su  opor¬ 
tunidad;  pero  puede  hacer  poco  sin  ayuda 
científica;  pero  con  esta  ayuda  puede  conse¬ 
guir  mucho.  Con  más  razón  aquellos  que  se 
irritan  por  una  insignificancia  y  que  con  gente 
de  razón  y  sana  no  hay  pretexto  para  irrita¬ 
ción  y  coraje. 
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Olvide  estos  diablos  y  páselos  de  su  vida  si 
así  lo  desea.  En  los  más  de  los  casos  esto  se 
hace  con  ejercer  la  voluntad,  y  con  tantita 
ayuda  artificial  la  tarea  es  un  éxito,  pero  ne¬ 
cesita  dejar  de  violar  la  ley  física  y  resolverse 
a  vivir  según  su  conocimiento  sano.  La  suges¬ 
tión  del  capítulo  sobre  salud  general  debe  ser 
observada. 

Cultive  un  estado  de  mente  contenta.  Usted 
puede  hacer  esto  proponiéndose  a  hacerlo.  En¬ 
tretenga  solo  sanas  y  elevadas  miras  de  sen¬ 
timiento  y  olvide  las  contrarias.  No  sea  tonto 
dando  calor  a  males  y  condiciones  desagra¬ 
dables. 

No  se  aflija.  Cuando  sienta  aflicción  toque 
la  música  y  olvide  la  aflicción  con  alguna  his¬ 
toria  que  le  haya  pasado,  y  con  esto  cambiará 
de  pensar.  Esto  se  puede  hacer.  Ríase,  acier¬ 
te  su  voluntad.  Dígase  a  sí  mismo :  yo  no  me 
aflijo.  Lo  deseado  se  consigue  con  persisten¬ 
cia  y  voluntad  infalible. 

Considerada  como  una  enfermedad,  la  aflic¬ 
ción  cuando  no  mata,  con  frecuencia  perjudi¬ 
ca  al  extremo  de  inducir  graves  males.  Males¬ 
tar  físico,  y  la  inclinación  a  buscar  el  descanso 
por  medio  del  suicidio.  Puede  ser  una  de  las 
peores  enfermedades  de  que  la  mente  es  he- 
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redera.  El  remedio  para  el  mal  está  en  el  mo¬ 
do  de  haber  impuesto  la  voluntad.  Olvidar 
los  cuidados  y  cambiar  de  ocupación  cuando 
se  deje  sentir  por  primera  vez  por  la  natura¬ 
leza.  Debe  de  resolverse  a  descubrir  algo 
bueno,  algún  elemento  sano  en  todo,  y  en  cada 
situación  debe  de  hacer  esto  un  presunto  de 
su  alma.  Debe  de  guardar  frente  a  su  pensa¬ 
miento  en  relación  con  todos  aquellos  con 
quienes  se  asocia,  sus  virtudes  y  excelencia. 
Cultive  aquella  caridad  que  no  piensa  en  mal. 
Lea  nomás  aquello  que  es  agradable  y  de 
servicio,  y  retírese  de  la  lectura  azul,  amarilla 
y  todo  lo  perjudicial  para  la  gloria  en  esta 
vida. 

Según  el  sentimiento  y  lo  que  concierne,  vi¬ 
va  en  lo  presente  y  olvide  lo  pasado.  No  es  ni 
tan  malo  como  se  lo  supone.  Verifique  esto  con 
recordar  sus  placeres  y  accidentes,  ignorando 
resueltamente  sus  tristezas  y  desengaños.  En 
el  presente  hágase  al  sol  que  caliente  más. 
Anticipe  solo  bueno  para  el  futuro  y  queme  to¬ 
das  las  profesías  dudosas  porque  son  menti¬ 
ras.  Algún  mal  le  resultará ;  pero  de  aquellos 
de  que  está  seguro  nunca  srJdrán  cierto. 

Acompáñese  de  pensamientos  sanos  y  gente 
exclusivamente  sana.  ¿Para  qué  va  a  guardar 
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amistades  con  aquellos  que  son  miserables? 
Por  el  bienestar  de  ellos  deje  que  el  muerto 
sepulte  al  muerto.  Esto  no  contradice  la  ley 
de  amabilidad  si  su  motivo  es  su  bien.  Está 
usted  armado  en  contra  del  contagio. 

En  la  mañana  de  cada  día  haga  un  pensa¬ 
miento  sano  o  inspirante ;  grávelo  fuerte  en  su 
mente,  y  guárdelo  fuerte  para  todas  las  horas, 
que  no  se  le  escape  ni  un  solo  momento.  Re¬ 
pítalo  cuando  esté  irritable;  repítalo  cuando 
esté  tentado  de  hacer  coraje ;  repítalo  cuando 
perciba  las  sombras  de  la  melancolía  corrien¬ 
do  sobre  su  alma;  inviértalos  con  poder  má¬ 
gico.  En  ninguna  provocación  permítase  caer 
en  melancolía,  irritación  o  coraje.  En  compa¬ 
ñía  de  otra  persona  nunca  olvide  su  propio 
respeto.  Recuerde  que  el  deber  del  hombre  es 
estar  contento. 

La  gente  y  lo  que  le  rodea  son  irritantes 
sin  duda;  pero  observan  esta  realidad,  que 
muchos  con  quien  usted  se  agravia  se  compla¬ 
cerán  con  su  caída.  Aprovechando  placer  sin 
merecerlo  por  su  debilidad.  ¿Pero  por  qué  ha 
de  contribuir  a  tal  placer?  Para  hacerse  mi¬ 
serable.  ¿Por  qué  se  ha  de  seguir  este  mal? 
Que  otra  gente  haga  lo  que  guste.  Esta  es  una 
clase  de  suicidio  viviente.  Resuélvase  a  estar 
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contento.  Irritado  no  puede  serlo  y  simple¬ 
mente  le  da  la  ventaja  a  quien  no  la  merece. 
Su  melancolía  puede  ser  el  gusto  para  otra 
gente  que  protesta.  No  por  eso  que  usted  les 
causa  malestar.  ¿Por  qué  ha  de  jugar  esta 
parte  de  tonto? 

No  haga  por  ser  mártir.  Ni  tampoco  pre¬ 
tenda  sufrir  inocencia.  No  se  tenga  lástima. 
El  que  sólo  se  tiene  lástima  está  perdido.  No 
apapache  sus  nervios,  ni  mime  sus  pecados. 

Lo  justo  es  justo  en  esto.  Sosténgase,  no  se 
deje  dominar  por  sus  sentimientos.  Insista  en 
una  mente  sana  y  contenta.  Tome  con  fre¬ 
cuencia  un  baño  moral  en  honor  de  la  fuerza 
de  voluntad  del  hombre  y  viva  absolutamente 
sobre  la  mente  débil.  El  sarcasmo  destrozado 
el  mal  de  cobardía  y  el  cieno  es  donde  incuba 
el  veneno  del  coraje. 

Malas  Imaginaciones 

Opónense  a  lo  puro,  a  la  limpieza,  a  la  dig¬ 
nidad  personal,  al  vigor  moral,  a  salud  del 
cuerpo  y  alma.  Esta  costumbre  tiene  su  raíz 
en  degradar  el  tónico  de  la  mente. 

Por  eso  dos  cosas  hay  que  observarse:  de¬ 
sear  el  bien  y  la  necesidad  de  una  propia  ocu¬ 
pación  mental.  El  deseo  puede  conseguirse 
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con  mejorar  la  salud  y  con  substituir  un  pen¬ 
samiento  en  la  mente. 

El  primer  tratamiento  general  necesita  ser 
físico.  Los  nervios  que  están  fuera  de  tono 
tienen  que  volver  a  buena  salud.  Con  varia¬ 
das  actividades  de  inspección  e  interés,  tiene 
que  empezar  con  ponerse  en  un  régimen  de 
salud  y  vida  diaria.  Tiene  que  vivir  bien  hasta 
donde  sea  posible.  Tiene  que  observar  una 
simple  dieta  evitando  el  alcohol  en  toda  forma 
y  si  es  perjudicial,  té  y  café  también  debe  evi¬ 
tarlo.  Un  baño  diario  en  agua  limpia  y  fría, 
frotándose  bien  con  toallas  gruesas  hasta  estar 
bien  seco.  Sus  pensamientos  deben  inmedia¬ 
tamente  ocuparse  de  materias  activas.  Debe 
resueltamente  comprometerse  a  ocuparse  sis¬ 
temáticamente.  Pero  no  en  ejercicios  violen¬ 
tos.  Sus  distracciones  deben  de  ser  entera¬ 
mente  libres  de  exitación.  Debe  cultivar  lo 
ideal  de  una  mujer,  como  si  fuera  la  presencia 
de  un  gran  cuadro.  De  colección  y  pensa¬ 
miento,  inocente,  digno  y  santo. 

En  ocasiones  recite  poesías,  oraciones  que 
haya  aprendido  para  este  propósito  o  recuerde 
de  algún  caso  que  le  haya  pasado  en  su  pro¬ 
pia  vida  o  algún  incidente  humorístico,  diri¬ 
giendo  el  alma  a  la  salud  pensativa. 
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Debe  de  ocupar  su  mente  en  planes,  en 
ideas,  en  razones  prácticas,  nobles  y  profun¬ 
damente  interesantes.  Es  bueno  tomar  un  pro¬ 
blema  de  la  vida  real  como  asunto  diario  de 
pensamiento  y  hacerle  infinitas  preguntas  y 
analizar  que  sea  razonable  o  satisfactorio.  En¬ 
tonces  tome  otro  asunto  y  trátelo  del  mismo 
modo. 

Cuando  se  le  ocurra  un  pensamiento  que  no 
valga  la  pena,  hágalo  a  un  lado  y  repóngalo 
con  otro  mejor. 

Recuerde  que  usted  tiene  que  combatir  este 
mal  indirectamente.  Nunca  directamente  to¬ 
do  el  tiempo  que  su  mente  esté  sobre  de  él 
para  destrozarlo.  ¿Está  todavía  en  duda? 
Haga  su  principal  esfuerzo  con  ocupar  la 
labor  del  pensamiento  con  labores  y  nove¬ 
dades. 

Esto  es  tan  cierto  como  con  referencia  a 
otras  costumbres.  Si  usted  dice:  “Yo  no  pue¬ 
do.”  Usted  no  desea  conquistar  todas  las  cos¬ 
tumbres  que  están  arraigadas  en  pensamien¬ 
tos  o  deseos.  Mate  el  deseo  o  mejor  viceversa. 
Ejemplo:  Yo  deseo  esto,  o  aquella  indulgen¬ 
cia  substituir  por  esto.  Deseo  lo  contrario.  Yo 
deseo  el  bien  correlativo.  Yo  deseo  libertad. 
No  hay  cosa  que  el  hombre  no  pueda  hacer 
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hablando  razonablemente  si  efectivamente  y 
profundamente  desea  hacerlo. 

Necesita  proponerse  a  mejorar  las  fibras  del 
cerebro.  No  podrán  aprender  mejores  moda¬ 
les,  ni  de  ministros.  Solo  su  incansable  volun¬ 
tad  puede  asegurar  algo  con  ellas. 

Vicios  de  Tabaco  y  Licor 

Si  todavía  le  queda  algo  de  hombre  y  desea 
reformarse,  necesita  consultar  un  médico  pa¬ 
ra  su  curación.  Si  con  esto  no  consigue  nada, 
entonces  tendrá  que  seguir  como  un  esclavo. 

Pero  si  su  hombría  es  todavía  suficiente 
para  estos  casos,  no  pierda  tiempo  sobre  de 
estos  vicios  como  son  o  directamente  conside¬ 
rados.  Trate  con  el  deseo  primero.  Segundo 
último  y  directo  dejando  al  vicio  que  se  cuide 
solo.  Con  esto  necesita  olvidar  el  deseo  de  es¬ 
timulantes  con  substituir  por  eso  deseos  de 
otra  descripción.  Olvide  el  primero  y  el  úl¬ 
timo  nunca  lo  olvide. 

Ilustración:  El  hombre  que  fracasó.  Uno 
que  tomó  la  curación  y  es  reformado  y  a  los 
cuantos  meses  vuelve  al  mismo  vicio.  Se  dice 
ya  no  tiene  remedio.  Y  así  es;  pero  no  por 
ninguna  cosa  del  tratamiento.  El  hombre  ver¬ 
daderamente  no  luce  la  libertad.  Ahora  toma 
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porque  desea  tomar,  o  porque  no  desea  refor¬ 
marse.  Su  apetito  es  su  deseo.  Pero  su  deseo 
está  bajo  su  apetito.  Si  le  apuntaran  con  un 
rifle  cargado  y  que  le  aseguraran  por  medio 
de  la  ley  que  si  tomaba  lo  que  aquel  vaso  con¬ 
tenía,  y  el  cual  ya  estaba  puesto  en  sus  labios, 
que  al  momento  lo  matarían  como  a  un  perro, 
desde  luego  no  lo  tomaría,  prefiriendo  la  vida 
al  trago.  Lo  contrario  es  asegurado,  pero  es 
simplemente  la  exageración  de  martirismo  re¬ 
suelto.  Pueden  darse  casos  cuando  el  hombre 
está  enteramente  dominado  por  el  vicio  que 
prefiera  morir  a  dejar  el  vicio. 

Un  Hombre  que  Ganó 

Un  cierto  hombre  había  puesto  el  trago  en 
lugar  de  esposa,  familia  y  honor.  Despertó  en 
su  cama  después  de  una  larga  borrachera  con 
locos  deseos  de  tomar  alcohol,  decía  que  para 
curarse  y  le  rogaba  a  su  esposa  que  le  trajera 
vino  y  ella  se  negó,  y  él  en  su  tormento  le 
prometió  que  si  le  concedía  esta  vez  por  última 
jamás  lo  volvería  a  tomar.  Con  esta  promesa 
ella  admitió  y  tomó  como  una  criatura  toma 
la  leche;  pero  sostuvo  su  promesa.  Aquí  es¬ 
tuvo  el  buen  deseo  sostenido  por  la  voluntad. 
Pero  la  esposa  le  dió  a  tomar  café  caliente 
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cada  hora  del  día  y  de  la  noche  por  meses. 
Hombres  hay  que  siguen  tomando  cuando  a 
sus  esposas  o  madres  les  falta  fuerza  y  poder 
de  afección  femenina.  El  apapacho  es  una 
institución  divina.  Un  tomador  reformado  es 
débil  de  nervios  y  un  niño  de  alma.  Deje  que 
la  mujer  lo  envuelva  sobre  el  trago  y  lo  cure 
por  lo  que  es  un  héroe  sin  piernas  en  que  pa¬ 
rarse. 

Ilustración  No.  2 
El  Hombre  al  Segundo  Intento 

Un  joven  descubrió  la  alternativa.  Toma  y 
serás  un  perfecto  mixto  de  ruina  y  desgracia. 
O  total  abstinencia  con  gran  éxito.  Volvió  a 
su  alma  antes  que  todo.  Con  un  gran  deseo 
de  libertad  y  con  una  gran  determinación  de 
sufrir.  El  podía  sufrir.  No  podía  dejar  el  vi¬ 
cio  del  alcohol.  Entró  a  la  batalla.  Y  cayó, 
dejando  paso  al  alcohol.  Tuvo  un  nuevo  de¬ 
seo  de  reformar,  y  entró  a  la  batalla  por  se¬ 
gunda  vez.  Sufrió  tormentos  indecibles,  su 
cuerpo  era  un  enemigo  armado,  su  sistema 
nervioso  se  agolpaba  sobre  su  resolución.  Con 
asaltos  persistentes  que  no  cesaban  día  o  no¬ 
che,  por  meses  él  no  recibió  la  asistencia  de 
ningún  cura  y  sin  experiencia  religiosa  hasta 
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donde  él  podría  determinar.  Hora  por  hora 
guardaba  conversaciones  con  su  estómago,  di- 
ciéndole  a  aquél  órgano  con  puños  cerrados  y 
dientes  apretados :  “no  puedes  y  no  has  de  to¬ 
mar  nunca.”  Le  dijo  la  segunda  vez  y  triunfó 
por  supuesto.  Aquí  estaba  el  deseo  envuelto 
en  voluntad. 

Ilustración  No.  3 
El  Hombre  que  Pone  Pretextos 

Cuántos  pretextos  no  halla  el  borracho.  Co¬ 
mo  un  reformador  científico.  Cuando  viene 
una  tentación  nueva  es  una  nueva  marca  del 
licor.  Que  el  interés  de  cultura  intelectual  en 
tal  materia  lo  obliga  a  mostrárselo.  Aparte  de 
eso  ya  lo  vaciaron  y  es  pecado  perderlo.  Otros 
lo  toman  y  será  una  burrada  rehusarlo.  Y  con 
él  me  da  sueño  o  para  acabar  esta  obrita.  O 
esto  no  es  ser  tomador.  Es  porque  siente  frío, 
o  porque  es  día  de  fiesta.  O  porque  es  un 
modo  de  estimularse  para  hacer  más  fuerte  re¬ 
solución  en  favor  de  la  abstinencia  de  cuales¬ 
quiera  que  haya  hecho.  O  es  nomás  por  esta 
vez  y  esta  vez  no  se  cuenta,  etc.  ,o  es  efectiva¬ 
mente  lo  que  usted  guste  excepto  ser  borracho. 
Esta  es  la  concepción  que  no  se  está  a  la  pobre 
atención  del  alma.  Si  entre  grueso  y  delgado 
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se  sostiene  en  que  es  un  borracho  y  no  otra 
cosa,  pueda  que  no  continúe  siéndolo. 

Si  el  vicio  de  tomar  es  causado  por  una  con¬ 
dición  física,  debe  de  ser  combatido  por  un 
régimen  de  alimento  y  bebida  inocente  que 
mantenga  nuestro  físico  satisfecho.  Barriga 
llena,  corazón  contento.  Y  de  allí  viene  la 
buena  voluntad.  Si  el  vicio  es  el  resultado  de 
un  deseo  físico,  la  voluntad  tiene  que  ser  cam¬ 
biada  por  un  nuevo  ideal  físico.  De  cualquier 
carácter  cualquiera  cosa  que  le  introduzca  al 
alma  y  que  allí  mantenga  una  sugestión  más 
fuerte  que  aquello  del  licor,  ganará  y  ninguna 
otra  ganará. 

Algunos  doctores  recomiendan  para  el  vicio 
del  tabaco  la  comida  incesante  de  cacahuates 
porque  cierta  condición  del  estómago  parece 
ser  engendrada  por  ellos  que  son  enemigos  de 
la  nicotina.  Se  dice  que  la  leche  da  o  tiene 
el  mismo  efecto  en  muchos  casos.  Todas  las 
personas  adictas  a  estos  vicios  necesitan  aten¬ 
ción  médica  porque  está  envuelto  un  estado 
físico  que  por  lo  natural  requiere  contra  ac¬ 
ción,  ya  una  vez  resuelto  a  reformarse  siga  las 
direcciones  siguientes : 

Procure  un  tónico,  una  prescripción  de  un 
médico  que  entienda  su  caso.  Coma  mucho 


DONDE  HAY  QUERER  HAY  PODER  91 

alimento  simple.  Especialmente  que  no  sea 
del  gusto  del  tabaco  o  alcohol,  y  guarde  en  la 
mente  para  siempre  la  libertad.  Coma  caca¬ 
huates  o  tome  leche  en  lugar  de  tomar  apeti¬ 
tos  de  vicio.  Guarde  profundamente  en  su 
alma  la  convicción  de  que  la  dificultad  no  es 
insuperable,  que  será  vencida  con  el  tiempo. 
Esto  es  cierto,  porque  todo  el  sistema  físico 
tiende  a  adaptarse  a  nuevas  condiciones.  Con¬ 
tinúe  estas  condiciones  de  reforma  suficiente 
tiempo  y  será  un  hombre  libre.  No  hable  de 
su  esfuerzo,  ni  se  queje  de  sus  sufrimientos. 
Siempre  ocúpese  de  algo  en  actividades  libres 
lo  más  que  sea  posible.  Dormir  bien  lo  más 
que  pueda  hasta  tomar  una  siesta  en  el  día  si 
sus  ocupaciones  se  lo  permiten.  Tome  mucha 
agua  pura  día  con  día ;  si  el  tiempo  lo  permite, 
haga  por  sudar.  Ponga  el  tabaco  y  el  licor  fue¬ 
ra  de  la  vista  y  olvídelos,  y  cuando  le  venga 
el  pensamiento,  bote  la  sugestión  inmediata¬ 
mente.  Grave  su  mente  sobre  otras  materias. 

No  se  tenga  lástima  por  sus  sufrimientos  y 
debilidades.  No  pretenda  ser  mártir;  no  se 
ponga  al  igual  de  reformadores  heroicos.  No 
mime  su  egoísmo ;  no  se  imagine  que  está  ha¬ 
ciendo  una  gran  cosa;  olvide  todas  estas  ten¬ 
taciones.  Gente  hay  que  ha  olvidado  sus  en- 
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fermedades  e  inocentes  han  seguido  en  la  ba¬ 
talla  con  brazos  despedazados.  Usted  puede 
absolutamente  olvidar  el  tabaco  y  el  alcohol 
si  se  determina  a  hacerlo. 

No  le  pida  al  Todo  Poderoso  que  le  cure 
estos  vicios,  de  ese  modo  no  se  consigue  por 
cierto;  pero  por  trabajos  infinitos  y  por  sus 
propias  leyes.  Alma  desarrollada  es  la  que  sa¬ 
be  que  la  ayuda  divina  no  se  le  da  a  ningún 
ser  humano,  en  un  modo  especial  o  grado,  a 
quien  puede  conseguirla  con  obediencia  ordi¬ 
naria  y  principios  de  buena  vida. 

Dijo  un  hombre  una  vez :  “El  Señor  me  ha 
quitado  el  vicio  de  fumar,”  después  de  ha¬ 
berle  hecho  algunas  preguntas  de  cómo  le  ha¬ 
bía  quitado  el  Señor  el  vicio,  confesó  que  en 
muchas  ocasiones  había  tenido  la  boca  y  gar¬ 
ganta  crudas,  uno  de  los  síntomas  negativos 
del  tabaco.  Había  olvidado  su  deseo  en  su 
exitación  religiosa.  Aquí  recibió  ayuda  divina 
por  supuesto,  pero  sin  ningún  elemento  sobre¬ 
natural  distintivo. 

Algunas  gentes  ni  en  el  altar  se  curan  por 
más  ideas  que  tengan,  siempre  que  escapen  el 
elemento  vago,  pero  otras  gentes  no  se  pueden 
entregar  a  la  sugestión  necesaria  y  con  fre¬ 
cuencia  estos  pueden  conseguir  lo  que  se  nom- 
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bra  victoria.  Porque  cuentan  con  ideas  equí¬ 
vocas  e  ignoran  la  verdadera  ley  de  estos  asun¬ 
tos.  La  curabilidad  de  los  vicios  donde  hay 
deseo  verdadero,  sostenido  con  voluntad  re¬ 
suelta  y  propia  condición  mental,  cualquier 
método  que  crie  deseo  de  reforma,  forma  de¬ 
terminación  y  ocupa  la  mente  con  pensamien¬ 
tos  observantes  o  excitación  suficiente  para 
ayudar  al  sistema  a  componerse.  Se  realiza¬ 
ron  los  grandes  resultados  del  convertido  bo¬ 
rracho  o  del  santificado  fumador  de  tabaco. 

Fé  concebida,  expectante,  es  el  todo  y  es  uno 
de  los  poderes  más  poderosos  en  este  mundo. 
Es  el  elemento  fundamental  en  sugestión.  Por 
eso  se  le  invita  a  que  haga  un  entero  pensar 
en  vida  sobre  una  sugestión.  Para  que  estas 
direcciones  fielmente  llevadas  adelante,  infa¬ 
liblemente  eliminen  de  su  natural  los  vicios 
indicados. 

Pero  recuerde  que  fé  sin  trabajo  es  mera¬ 
mente  un  dicho.  Fé  sincera  es  acción  segura. 
A  un  destino  la  continuación  de  tal  ocasión 
mide  la  clase  y  poder  de  fé  supuesta.  Por  lo 
que  debe  determinar  conservar  cien  años  si  es 
necesario.  Porque  usted  es  para  siempre  si  lo 
desea.  Pero  que  no  se  le  olvide  que  mera  re¬ 
solución  es  nomás  una  mitad  de  la  verdadera 
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determinación.  Algunas  gentes  se  resuelven  y 
vuelven  a  resolver  y  nunca  consiguen  la  vic¬ 
toria.  Otros  se  agarran  fuerte  desde  el  prin¬ 
cipio  y  no  saben  soltar.  La  única  cura  para 
la  resolución  es  determinación,  porque  deter¬ 
minación  es  hacer  lo  resuelto.  El  alma  que 
dice :  voy  a  vencer,  puede  que  pierda,  porque 
es  ver  muy  lejos  en  lo  futuro.  Un  valiente 
siempre  se  limita  a  lo  que  puede  dominar,  por 
lo  que  debe  de  decir:  estoy  dominado;  la  co¬ 
sa  está  para  conseguirse.  Lo  que  traigo  entre 
manos  está  dominado.  Esto  parecerá  algo 
falso,  pero  es  más  de  un  algo  de  cierto,  si  es 
que  lo  dice  de  veras.  Todos  cometemos  erro¬ 
res  en  este  valle  de  lágrimas.  El  hombre  que 
no  hace  equívocos  es  el  hombre  que  no  hace 
nada  y  el  hombre  que  habla  sin  pensar  comete 
más  errores  que  el  que  piensa  para  hablar. 


CAPITULO  VI. 

Percances  de  la  Vida 

No  hace  mucho  salió  un  anuncio  en  un  pe¬ 
riódico  local  y  me  llamó  tanto  la  atención  que 
pensé  también  incluirlo  en  mi  libro ;  decía  así : 
“Vendo  una  vaca  lechera  que  da  cinco  galones 
de  leche,  muy  barata.  Informarán  lista  de  co¬ 
rreos,  ciudad.”  Ya  verá  el  lector  qué  anuncio 
tan  mal  explicado.  Pero  el  editor  del  perió¬ 
dico  lo  editó  conforme  se  lo  dieron  para  fes¬ 
tejarse  del  pobre  hombre  que  no  supo  expli¬ 
carse. 

Otra.  Ultimamente  uno  de  mis  trabajado¬ 
res  en  la  vía  férrea,  (para  esto  no  había  dicho 
que  después  de  haber  trabajado  yo  una  tem¬ 
porada  de  como  se  dice  vulgarmente,  peón, 
ascendí  a  segundo  de  una  cuadrilla  de  traba¬ 
jadores  que  se  componía  de  ciento  cincuenta 
hombres  y  más  después  recibí  de  mayordomo 
primero  de  un  departamento  o  sección  y  me 
separé  de  este  empleo  para  recibir  otro  igual 
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pero  en  otra  línea).  Aquí  fué  donde  el  traba¬ 
jador  a  que  hago  referencia  me  suplicó  le  le¬ 
yera  una  carta  que  había  recibido  de  su  es¬ 
posa  en  México.  Decía  así : 

“Mi  querido  e  inolvidable  y  apreciable  es¬ 
poso.  Te  escribo  estos  renglones  con  el  único 
fin  de  saludarte,  y  decirte  que  cómo  estás.  Y 
después  de  saludarte  que  cómo  estás  tanto  y 
que  mis  únicos  deseos  son  que  al  recibir  esta 
en  tus  manos  te  halles  gozando  de  cabal  salud 
que  la  que  nosotros  gozamos  en  unión  de  mi 
mamá  y  tus  hijos  es  buena,  a  Dios  gracias. 
Pues  también  te  digo  que  Antonio  tu  hijito, 
estuvo  muy  malo  de  tos  ferina  y  que  ya  se  me 
moría.  Y  que  te  mandara  escribir  que  te  vi¬ 
nieras.  Como  si  hubieras  estado  tan  cerca.  Pe¬ 
ro  ya  está  mejor  gracias  al  Todo  Poderoso. 
Que  después  de  Dios  fué  mi  comadrita  la  que 
lo  salvó.  Dios  se  lo  pague.  También  te  digo 
que  mi  mamá  te  saluda  mucho  y  que  cómo  es¬ 
tás  tanto.  Que  recibió  las  saludes  que  le  man¬ 
daste  que  Dios  te  lo  pague  y  que  no  dejes  de 
venir  a  ver  a  tus  hijos,  que  ya  para  cuando 
vengas  ya  no  te  conocerán.  También  te  digo 
que  el  dinero  que  me  mandaste  lo  recibí  y  en 
el  cambio,  gracias  a  mi  compadrito,  me  die¬ 
ron  dos  de  estos  por  uno  de  aquellos.  Y  tam- 
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bién  te  digo  que  no  dejes  de  mandarme  más 
aunque  tu  no  vengas  hasta  que  Dios  te  dé  li¬ 
cencia,  Porque  aquí  todo  está  muy  caro:  a 
peso  el  kilo  de  manteca  y  a  peso  los  diez  litros 
de  maíz.  Y  el  frijol  un  peso  por  los  cinco  litros. 
Ya  verás  y  tan  buenas  que  están  las  labores 
en  elotes.  Si  el  Señor  te  permite  que  vengas 
a  sembrar  para  el  año  que  viene  para  ver  si 
nos  quitamos  de  sufrir  tanto  yo  y  mis  hijos. 
Mi  mamá  dice  que  te  tapes  muy  bien  que  aquí 
en  el  norte  hace  mucho  frío  y  que  no  quemes 
leña  de  pino  porque  te  ahúmas. 

Ya  no  te  digo  más  porque  la  niña  está  llo¬ 
rando,  y  ya  te  digo  escríbeme  pronto  y  mán¬ 
dame  más  dinero,  que  me  da  tanto  gusto  re¬ 
cibir  tus  cartas  cuando  traen  giros.  Escríbeme 
con  la  misma  dirección  porque  todavía  no  me 
cambio. 

Mi  comadrita  también  te  saluda  mucho,  y 
te  dice  que  no  seas  desobligado  con  tus  hijos, 
y  que  cuando  vengas  que  le  traigas  un  abrigo. 
El  que  estuvo  aquí  también  fué  mi  padrino  y 
me  preguntó  por  tí.  Y  que  cuando  te  mandara 
escribir  que  te  diera  saludes.  Ya  veras  que 
todos  hacemos  buenos  recuerdos  de  tí.  Y  no 
te  olvidamos  y  tú  que  te  estás  tanto  para  es¬ 
cribir.  Que  parece  que  ni  sabes  mal  escribir. 
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No  necesitas  valerte  de  nadie.  Pero  que  eres 
disimulado.  Que  parece  que  no  está  uno  acá 
con  cuidao. 

Me  despido  con  recuerdos  y  saludes  de  mi 
mamá,  y  mi  comadre  y  de  mis  hijos  y  míos. 
Y  que  te  conserves  bueno  son  los  deseos  de 
tu  esposa.  Que  te  aprecia  y  que  verte  desea. 
Adiós,  Adiós.” 

Aquí  verá  el  lector  esta  carta.  No  es  carta, 
sino  es  un  periódico.  Dice  mucho  y  no  dice 
nada.  Todo  se  compone  de  puras  necedades. 
Pero  si,  muy  bien  intencionada. 

Ultimamente  estuve  en  una  peluquería  me¬ 
xicana  en  un  corto  pueblo  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  el  peluquero  o  barbero  mayor  era  un 
hombre  muy  pretensioso,  y  a  pesar  de  que  no 
podía  hablar  ni  su  propio  idioma,  le  gustaba 
revolver  algo  de  inglés.  Hay  algunos  mexi¬ 
canos  en  el  país  que  nomás  aprenden  a  decir 
“yes,  all  right”  y  creen  que  ya  saben  inglés  y 
hacen  uso  de  estas  palabras  aunque  no  vengan 
al  caso.  En  esta  ocasión,  al  mismo  tiempo  que 
pasaba  yo  a  la  peluquería  también  entró  un 
joven  y  dijo  que  si  se  le  podría  afeitar.  El 
peluquero  contestó  desde  luego  que  sí  se  le 
podía  afeitar,  pero  también  preguntó  que  si 
traía  el  valor  para  afeitarse.  No  digo  valor 
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para  afeitarme,  sino  hasta  para  pelarme.  Muy 
bien,  pase  usted  a  la  silla.  Comenzaron  a  con¬ 
versar  y  desde  luego,  como  es  natural,  la  con¬ 
versación  se  refería  a  México,  al  fin  mexica¬ 
nos.  Pues  nada,  maestro,  dijo  el  joven  al  pe¬ 
luquero,  dándole  el  título  de  maestro  en  su  ofi¬ 
cio,  nuestro  país  atrasado,  trabajos  de  ningu¬ 
na  clase,  los  minerales  y  todo  paralizado,  pues 
yo  que  soy  de  uno  de  los  estados  más  ricos  de 
mi  querido  México  tuve  que  salir  a  buscarla 
por  otro  lado,  porque  la  verdad,  tuve  que  sa¬ 
lir. 

Y  de  qué  parte  de  México  es  usted,  pregun¬ 
tó  el  pretensioso  peluquero  al  joven.  Pues  yo, 
maestro,  soy  de  Guadalajara,  a  sus  órdenes. 
Mi  tierra,  contesta  el  peluquero,  y  sabe  que 
allí  viven  mis  padres  y  toda  mi  descendencia. 
En  esa  preciosa  ciudad,  que  es  una  de  las  más 
grandes  y  hermosas  del  mundo. 

Pregunta  el  joven  que  si  sus  padres  le  escri¬ 
ben.  Pues  hombre,  cree  usted  que  ya  hace  al¬ 
gún  tiempo  que  no  me  han  escritado,  que  ya  no 
hallo  ni  qué  pensar,  porque  mi  padre  es  un 
hombre  bastante  letrado  y  no  necesita  valerse 
de  quien  le  escriba  sus  cartas.  Todo  lo  con¬ 
trario,  es  escribano  público,  y  no  necesita  que 
le  escriban  sus  cartas.  Si  señor. 
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Y  usted,  joven,  ¿piensa  volver  a  México? 
Por  lo  pronto  no,  maestro,  porque  ya  le  digo 
nuestro  pobre  México  está  en  pésimas  condi¬ 
ciones  a  consecuencia  de  la  revolución.  ¿Y 
usted,  maestro?  Pues  yo  le  diré  con  franque¬ 
za,  yo  aquí  me  ando  en  mis  veinte  años.  Tengo 
aquí  mi  establecimiento  establecido,  y  usted 
no  dejará  de  ignorar  que  la  piedra  que  rueda 
no  cría  moho.  Y  lo  poco  que  he  buscado  aquí 
lo  tengo  convertido  en  este  taller.  Ya  verá 
que  no  es  mucho,  pero  me  mantengo  junto  con 
mis  chamacos,  aunque  me  da  sentimiento  an¬ 
dar  fuera  de  mi  querida  patria.  Pero  como 
dice  el  dicho :  En  donde  es  tu  tierra,  en  donde 
te  va  bien. 

Toda  esta  conversación  fué  sostenida  du¬ 
rante  el  tiempo  que  dilató  el  maestro  en  afei¬ 
tar  al  joven  y  ya  vera  el  lector  cuantas  pala¬ 
bras  mal  pronunciadas  habló  el  dicho  maes¬ 
tro.  Simplemente  por  sus  altas  pretensiones. 
El  quería  hacer  creer  a  los  que  le  oíamos  que 
su  gramática  era  fina,  como  decía  él  mismo, 
y  por  ese  motivo  cometió  esa  torpeza. 

Aquí  le  voy  a  encargar  al  lector  si  habla  us¬ 
ted  un  solo  idioma,  procure  hablarlo  lo  más 
claro  que  le  sea  posible  sin  revolverle  una  pa¬ 
labra  o  más  de  otro  idioma.  Esto  es  una  tor- 
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peza.  No  poder  uno  hablar  su  propio  idioma 
con  propiedad  y  luego  tratar  de  hablar  algo 
de  otro,  que  no  sabe  lo  que  dice.  Doy  por  caso 
que  sepa  dos  o  tres  o  más  idiomas;  si  habla 
usted  con  un  inglés,  hable  puro  inglés,  si  habla 
con  un  alemán,  use  puro  alemán,  si  habla  con 
un  español,  háblelo  puro,  y  no  trate  de  mez¬ 
clarlos  porque  será  criticado.  Yo  hablo  dos 
idiomas,  pero  no  digo  que  los  hablo  o  los  es¬ 
cribo  gramaticalmente,  porque  al  decirlo  sería 
decir  lo  que  no  es  cierto,  porque  mis  estudios 
han  sido  bastante  limitados  y  mis  trabajos  son 
los  que  han  sido  aumentados,  pero  en  mis  cor¬ 
tos  estudios  que  he  tenido  veo  que  como  dejo 
dicho  ,no  revolver  idiomas  y  no  pretender  sa¬ 
ber  lo  que  no  sabe,  sino  limitarse  a  decir  la 
verdad  en  las  más  cortas  palabras  que  le  sea 
posible,  sin  exagerar  y  de  este  modo  no  será 
criticado  y  caminará  bien. 


CAPITULO  VIL 

Corrección  de  Otras  Malas  Costumbres 

Continuamente  negamos  que  tenemos  ma¬ 
las  costumbres  y  son  malas  costumbres  las 
que  hemos  practicado  toda  nuestra  vida. 
Aquí,  por  ejemplo,  está  un  hombre  que  ha  vi¬ 
vido  de  45  a  50  años  , engañándose  él  mismo, 
contradiciéndose  él  mismo  hasta  que  se  con¬ 
venció  de  que  él  padecía  y  que  no  había  te¬ 
nido  la  más  remota  idea.  45  a  50  años  se. 
había  estado  engañando  él  mismo,  de  una  co¬ 
sa  tan  simple  y  que  no  había  podido  ver.  Aho¬ 
ra  vamos  a  tratar  de  adquirir  costumbres  que 
no  se  creen  inmorales. 

Blasfemia 

Una  de  las  malas  costumbres  es  blasfemar. 
Y  algunas  gentes  son  esclavos  de  la  tiranía. 
Estilo  correcto  quiere  decir  la  gran  cosa.  Ha¬ 
bía  un  profesor  de  colegio,  notable  por  su 
modo  de  hablar  excesivo  y  elegante,  su  con- 
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versación  era  tan  interesante  que  figura  como 
un  gran  tipo  entre  la  gente  instruida. 

Uno  puede  blasfemar  en  su  trabajo  durante 
el  día,  y  cree  agradar;  pero  es  una  mala  cos¬ 
tumbre  e  indica  falta  de  corrección  propia. 

Esa  mala  costumbre  puede  dominarse.  Sim¬ 
plemente  con  pensar  en  que  la  blasfemia  vie¬ 
ne  de  origen  del  ladrón,  del  limosnero,  del 
vagabundo,  de  esas  clases  generalmente. 

Cultive  la  sociedad  de  los  que  hablan  bien. 
Si  ve  u  oye  mal  castellano  y  lee  mal  castella¬ 
no,  lo  más  seguro  es  que  hablará  mal  caste¬ 
llano.  Háblelo  bien  y  escríbalo  bien.  Olvide 
lo  malo. 

Mala  Memoria.  Olvido 

Esta  es  una  de  las  costumbres  y  causas  por 
las  que  a  uno  luego  lo  deja  el  tren  y  se  le 
olvida  lo  que  le  encarga  la  esposa.  Se  le  ol¬ 
vida  firmar  la  carta  que  escribió.  Ir  a  la  cita 
una  hora  tarde.  No  llevar  el  portamonedas  a 
la  iglesia.  Olvidar  ponerse  corbata  para  ir  a 
la  fiesta  y  gritar  cuando  la  casa  está  en  llamas. 
“¿Dónde  está  el  niño?”  Eso  puede  y  debe  cu¬ 
rarse  y  el  principal  secreto  del  mundo  es  por 
supuesto  la  voluntad  resuelta.  Todas  las  malas 
costumbres  que  el  hombre  confiese  pueden 
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quitársele  si  es  que  se  resuelve  en  que  la  cosa 
tiene  que  hacerse  y  debe  de  hacerse. 

Debe  de  resolverse  todos  los  días  al  tiempo 
de  levantarse  hasta  que  deje  de  ser  necesario, 
de  resolver  lo  que  debe  de  recordarse  durante 
el  día.  Sería  mejor  resolver  esto  en  la  maña¬ 
na  y  a  medio  día.  A  la  hora  fija  recordar  a 
ver  qué  fué  lo  que  se  le  olvidó,  aunque  dilate 
un  rato  en  pensar  para  descubrir  donde  está 
el  mal. 

Debe  de  preguntarse  a  sí  mismo  lo  tocante 
a  cualquier  materia  que  requiera  su  atención. 
Pregúntese  por  qué  desea  recordar  esta  cosa. 
Quién  sufre  la  consecuencia  si  se  le  olvida  o 
quien  recibirá  el  beneficio  si  lo  consigue. 

Debe  de  resolverse  absolutamente  a  no  con¬ 
tradecir  lo  que  debe  de  hacerse  a  su  debido 
tiempo.  Y  que  pueda  hacerse  inmediatamen¬ 
te.  Al  momento  que  recuerde  de  alguna  cosa 
que  debe  de  atenderse,  proceda  inmediata¬ 
mente  a  hacerla.  Si  por  el  momento  no  es 
posible,  cargue  su  mente  con  ella  por  segunda 
vez.  Dígase  por  qué  debe  de  hacerse  y  cuando 
le  dará  su  atención  y  en  esa  ocasión  hágala  a 
toda  costa.  Con  esto  forma  usted  una  costum¬ 
bre  de  recordación  y  esto  vale  por  todas  las 
inconveniencias. 
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Comience  desde  luego  a  dedicar  su  mente 
a  lo  que  vaya  a  hacer,  y  no  haga  nada  sin 
antes  pensarlo  bien.  Repítase  para  sí :  “yo  sé 
lo  que  estoy  haciendo  y  sé  por  qué  lo  debo 
de  hacer.  Esta  cosa  que  hago  y  cuando  esté 
terminada.”  Y  antes  de  que  se  permita  pensar 
en  otra  cosa,  repásela  con  cuidado.  Ya  está 
completa.  Está  a  su  entera  satisfacción ;  si  no 
vuélvase  y  hágala  otra  vez,  siguiendo  las  mis¬ 
mas  direcciones.  Esto  desarrolla  la  costumbre 
de  pensar  en  lo  que  está  haciendo. 

No  se  ponga  a  pensar  en  una  cosa  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  trate  de  hacer  otra.  Excepto  en  al¬ 
gunas  tareas  habituales  o  acostumbradas. 

Póngase  a  su  propia  conveniencia  para  co¬ 
rregir  cualquier  descuido. 

Evite  excitación.  Practique  diariamente  es¬ 
tos  ejercicios  hasta  perfeccionarlos. 

No  se  atenga  a  que  ya  tiene  todo  escrito, 
porque  si  se  le  olvida  sacar  su  libreta,  de  nada 
le  sirve  tenerlo  escrito.  La  memoria  es  la 
buena.  Ni  haga  confianza  de  otras  cosas.  Para 
guardar  citas  de  importancia  no  se  amarre  un 
trapito  en  el  dedo  como  dicen  luego ;  no  haga 
asociación;  sólo  que  sean  de  clase  simple  y 
de  ayuda ;  haga  uso  de  la  voluntad.  Obligúese 
a  obedecer  ese  poder. 
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Indecisión 

Aquellos  cuyo  poder  y  voluntad  son  muy 
buenos  cuando  resuelven  lo  que  van  a  hacer, 
pero  encuentran  la  dificultad  de  arribar  a  una 
decisión,  balancean  los  pros  y  los  contras  en 
congojas  y  no  pueden  terminar  lo  que  traen 
entre  manos.  Esto  es,  ellos  se  creen  compro¬ 
metidos  como  indicado.  La  verdad  es  que  sus 
mentes  están  confusas  y  sus  pensamientos  muy 
vagos.  Si  esta  es  su  costumbre  de  indecisión, 
ponga  todas  sus  fuerzas  a  destruirla.  La  di¬ 
ficultad  es  más  o  menos  constitucional ;  pero 
puede  dominarse. 

Traiga  consigo  siempre  una  fuerte  resolu¬ 
ción. 

Cultive  conciencia  propia  y  propia  posesión. 

Siempre  tenga  presente  donde  está  y  lo  que 
está  haciendo. 

Bajo  ningunas  circunstancias  se  permita  ser 
excitado.  Si  se  encuentra  en  esta  condición 
suspenda  el  negocio  hasta  que  venga  la  calma. 
Si  no  puede  suspenderse,  haga  uso  de  su  fuer¬ 
te  voluntad  y  dígase :  “tengo  que  calmarme  y 
decidir  como  mejor  pueda.”  Y  la  siguiente 
emergencia  aproveche  la  experiencia  de  la 
anterior;  pero  no  pierda  fuerza  en  recuerdos 
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de  errores  pasados  y  encierre  el  genio  de  cal¬ 
ma  para  uso  en  el  futuro. 

Aprenda  a  pensar  en  una  sola  cosa  a  la  vez. 
Cuando  trate  algún  asunto  dedique  la  mente 
a  aquel  solo  asunto. 

Haga  la  dificultad  y  descontento  de  la  in¬ 
decisión  causa  de  inmediata  resolución. 

Cuando  esté  en  duda  atienda  a  motivos  sin¬ 
gulares.  Piense  en  uno  a  la  vez,  claro  y  for¬ 
zoso,  y  no  vaya  a  distraerse  con  muchas  con¬ 
sideraciones.  Al  examinar  las  materias  forme 
una  viva  concepción  de  cada  una,  y  después 
de  todos  juntos.  Después  rápidamente  reco¬ 
nozca  todas  las  razones  por  y  en  contra  a  la 
vez,  lo  más  que  sea  posible.  Entonces  decida, 
aunque  no  vaya  muy  seguro.  Todos  los  hom¬ 
bres  más  o  menos  arriesgan. 

Y  no  le  pese  lo  que  haga. 

Por  algún  tiempo  resuélvase  cómo  ha  de 
vestirse  todas  las  mañanas,  y  hágalo  pronto. 
Lleve  siempre  su  plan  adelante.  No  se  dé  y 
se  ponga  pensativo,  y  vístase  lo  más  pronto 
que  sea  posible  y  cambie  el  modo  todos  los 
días  hasta  donde  se  quede  con  su  combinación. 

Resuélvase  cuando  vaya  para  su  oficina  u 
cualquier  punto  objetivo,  que  no  se  le  borrará 
de  la  mente  lo  que  está  haciendo  mientras 
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vaya.  No  haga  sus  planes  al  salir,  proceda  a 
su  camino,  piense  en  que  va  caminando  y  a  la 
primera  oportunidad,  para  variar  de  curso, 
piense  un  instante,  piense  de  razón  para  un 
modo  u  el  otro,  e  inmediatamente  decida  a 
tomar  este  tranvía  o  seguir  la  calle.  A  la  si¬ 
guiente  oportunidad  repita  el  proceso  y  con¬ 
tinúe  hasta  vencer. 

Debe  de  cultivar  la  costumbre  de  actuar  rá¬ 
pidamente,  de  un  modo  enérgico.  Haga  todo 
lo  qu§  ha  de  hacer  con  pensamiento  agudo  y 
una  fuerte  sensación  de  poder. 

Sobre  todo  debe  aprender  prontitud  y  en 
todas  sus  citas  ser  puntual.  Cumpla  todos  sus 
deberes  a  su  debido  tiempo  y  sea  decisivo  en 
todas  las  cosas. 

Aparte  de  fijar  horas  y  fechas  ordinarias  en 
su  vida,  haga  muchas  resoluciones  artificiales, 
y  llévelas  adelante  al  pie  de  la  letra.  Para 
siempre  guarde  en  su  mente  la  necesidad  de 
prontitud.  Energía,  prontitud  en  acción,  fuer¬ 
za  de  voluntad. 

Falta  de  Opinión 

La  dificultad  fundamental  es  la  falta  de 
pensamiento.  La  gente  que  piensa  tiene  opi¬ 
niones.  El  pensamiento  puede  cultivarse  sólo 
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con  ejercicios  de  voluntad,  y  en  tres  modos: 
con  esfuerzos  forzosos  que  requieren  volun¬ 
tad  ;  con  lectura,  que  requiere  comprensión  in¬ 
teligente;  y  con  observación  que  requiere 
atención. 

Usted  no  ve  claramente  lo  que  pasa  a  sus 
alrededores.  Debe  resolverse  instantáneamen¬ 
te  a  comenzar  a  ver  cosas.  Es  un  gran  arte  ese 
de  ver  correctamente.  El  hombre  vivo  es  aquel 
que  ve  lo  que  otras  gentes  no  pueden  ver.  Esto 
quiere  decir  que  usted  tiene  que  saber  quie¬ 
nes  son  ellos.  Puede  comenzar  con  cualquier 
objeto:  el  suelo,  el  zacate,  muebles  de  casa. 
Después  de  tiempo  va  a  interesarse.  Entonces 
va  a  encontrarse  pensativo  y  va  a  tener  opi¬ 
niones,  porque  va  a  creer  o  saber  muchos  asun¬ 
tos. 

Necesita  descubrir  dónde  usted  mismo  es 
ignorante,  y  eso  es  comparativamente  fácil. 
Entonces  póngase  a  buscar  todo  lo  que  pueda 
descubrir  sobre  algún  asunto  particular.  Vea 
a  sus  alrededores.  Haga  preguntas.  Lea  pe¬ 
riódicos,  libros.  Vea  el  fin  de  saber  el  asunto 
hasta  el  fondo.  No  se  permita  ser  desviado  de 
este  propósito.  Hágase  una  enciclopedia  am¬ 
bulante  en  esta  sola  cosa.  Cuando  ya  haya 
agotado  el  asunto  hasta  donde  es  posible,  va 
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a  poseer  opiniones  genuinas  y  entonces  va  a 
ansiar  tomar  otro  asunto,  y  lo  seguirá  hasta 
donde  tenga  valor.  El  resultado  será  más  opi¬ 
niones.  Para  este  tiempo  ya  descubrió  lo  bue¬ 
no  de  opiniones  inteligentes  y  de  la  costumbre 
de  formar  su  propia  opinión.  Las  gentes  acep¬ 
tan  opiniones  de  otras  porque  comprenden  su 
propia  ignorancia,  pero  tan  luego  como  se  in¬ 
forman,  no  van  a  aceptar  esta  clase  de  supe¬ 
rioridad.  Falta  de  opinión  y  falta  de  conoci¬ 
miento,  son  equivalente ;  el  último  es  el  propio 
remedio  del  primero ;  pero  falta  de  sentido  no 
tiene  cura.  Sin  sentido  común  las  llamadas 
opiniones  son  tontas. 

Opinionistas 

Esta  costumbre  es  el  resultado  de  una  vo¬ 
luntad  torpe,  dominada  por  un  alma  ciega. 
El  opinionista  nomás  él  se  ve.  La  voluntad  en 
ese  caso,  está  más  o  menos  dañada,  porque  él 
solo  no  ve  el  porvenir  de  la  vida.  El  solo  su¬ 
pone  que  entiende  cosas,  al  otro  lado;  pero 
eso  no  lo  puede  hacer;  pero  su  verdadero  en¬ 
tendimiento  es  bajo  y  parcial.  Si  supiera  más 
alcanzaría  distintas  vistas.  Se  hace  al  sol  que 
caliente  más.  Debía  de  descubrirse  él  solo. 

Ciertos  aspectos  de  acontecimientos  se  pre- 
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sentan  y  la  persona  opinionista  casi  por  lo  re¬ 
gular  está  errada. 

La  concepción  propia  puede  ser  corregida 
solo  con  una  verdadera  realización  de  perso¬ 
nalidad  de  otras  gentes. 

Escoja  uno  de  sus  amigos  o  conocidos  y  es¬ 
tudie  esa  alma  sin  referirse  en  lo  más  mínimo 
a  la  suya.  Aprenda  sus  modales,  sus  senti¬ 
mientos,  emociones  y  pensamientos  aunque  es¬ 
tos  elementos  de  su  vida  sean  propios  o  im¬ 
propios,  bien  o  mal.  Usted  no  lo  ha  de  juzgar, 
pero  nomás  para  conocer  su  natural  y  carác¬ 
ter,  y  con  el  tiempo  va  usted  a  descubrir  que 
él  cree  que  tiene  varias  razones  para  sus  opi¬ 
niones  que  usted  no  puede  contradecir,  porque 
esto  no  es  lo  que  se  trae  en  manos.  Porque 
usted  tiene  que  realizar  como  factor  de  su  vi¬ 
da  :  dime  con  quien  andas  y  te  diré  quien  eres. 
En  todo  tiempo  debe  saber  con  quien  se  mez¬ 
cla.  Si  su  idea  de  vida  humana  es  justificada, 
a  nadie  debe  de  ver  como  su  inferior,  aunque 
lo  sean. 

Puede  que  usted  haya  acostumbrado  la  di¬ 
ferencia  en  obediencia  de  sus  empleados.  En 
esta  relación  requiere  atención  de  su  parte. 
Por  su  propia  dignidad,  la  persona  que  no  es 
atenta  con  sus  sirvientes,  se  pierde  de  morales 
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de  valor.  Cuando  gobierna  la  vida  del  hombre 
la  doncella,  el  hombre,  el  empleado,  vienen  a 
ser  reconocidos  como  seres  humanos.  Ha  to¬ 
mado  la  costumbre  de  expresar  su  opinión  de 
gentes  a  quienes  no  les  pasa  salario.  Pero  no- 
más  porque  tiene  el  mando  sobre  ellos,  que  re¬ 
ciben  el  modo  de  vivir  de  sus  manos;  pero  si 
usted  viera  sus  sirvientes  como  seres  vivientes 
sensitivos  y  poseídos  de  derechos,  lo  que  haga 
con  respecto  a  su  ayuda.  Usted  no  es  dueño 
de  sus  iguales  y  que  no  se  le  olvide  esta  ver¬ 
dad. 

Entretanto  cultive  en  todos  los  casos  la  re¬ 
suelta  conquista,  genio  y  voluntad  puede  ser 
libre. 


CAPITULO  VIII. 

Confianza 

El  primer  elemento  en  influencia  personal 
es  la  confianza.  Pizarro,  el  aventurero  espa¬ 
ñol,  salió  con  un  barco  y  unos  cuantos  simpa¬ 
tizadores  en  la  Isla  de  Gallo  donde  los  más 
grandes  peligros  y  sufrimientos  habían  sido 
presentados,  una  expedición  de  Panamá  le 
ofreció  ayuda  y  sacando  su  espada  o  sable, 
marcó  una  raya  con  ella  de  oriente  a  poniente 
y  después  viendo  hacia  el  Sur,  dijo:  “Amigos 
y  compañeros,  para  ese  lado  hay  trabajo,  ham¬ 
bre,  desnudez,  la  gran  tempestad,  deserción  y 
muerte ;  en  este  lado  calma  y  placer.  Allí  está 
Perú  con  sus  riquezas,  aquí  Panamá  y  su  po¬ 
breza.  Escoja  cada  hombre  lo  que  mejor  le 
convenga  al  bravo  castellano,  por  mi  parte  yo 
marcho  al  Sur,”  y  al  decirlo  cruzó  la  línea  y  lo 
siguieron. 

Entusiasmo 

Entusiasmo  es  también  un  gran  factor  en 
el  asunto.  Hay  contagios  en  cada  ejemplo  de 
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conducta  enérgica.  El  hombre  fuerte  es  una 
inspiración  al  débil  y  lo  obliga  a  seguirlo.  Re¬ 
lata  Napier  que  en  el  combate  de  Vera  cuando 
derrotaron  el  centro  de  los  españoles  y  los 
echaron  en  corrida,  un  joven  oficial  llamado 
Havelock  salió  adelante  y  con  su  sombrero 
llamó  a  los  españoles  que  le  siguieran,  arri¬ 
mando  las  espuelas  a  su  caballo,  saltó  las  po¬ 
sesiones  francesas  encabezando  en  contra  de 
ellos ;  los  españoles  se  quedaron  sorprendidos 
y  en  el  momento  marcharon  tras  de  él  gritán¬ 
dole  vivas  al  chico  blanco  y  con  un  esfuerzo 
trozaron  la  línea  francesa  y  los  echaron  a 
volar  cuesta  abajo.  Está  bien  escrito,  guarde 
calma  y  lo  dominará  todo. 

Uno  puede  dominar  multitudes  por  temor; 
o  el  amor  puede  ser  la  fuerza  dominante  en  la 
lealtad  personal. 

Dominar  a  Otros 

Se  dice  de  Mirabeau  que  parecía  que  no  ha¬ 
bía  ningún  enigma  político  que  él  no  pudiera 
resolver.  Resolvía  inmediatamente  los  secre¬ 
tos  más  íntimos  y  su  sagacidad  servía  más  que 
una  multitud  de  espías  en  el  campo  del  ene¬ 
migo.  El  distinguía  en  el  momento  cualquier 
sombra  de  carácter  y  para  expresar  el  resul- 
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tado  de  su  observación,  había  inventado  un 
idioma  que  casi  solo  él  lo  entendía.  Tenía  tér¬ 
minos  para  indicar  fracciones  de  talentos,  cua¬ 
lidades,  virtudes  o  vicios;  mitades  y  cuartos. 
A  la  vista  podía  percibir  cada  mal  o  aparente 
contradicción.  También  podía  percibir  buenas 
cualidades  y  ningún  hombre  estimaba  más 
que  el  de  carácter  virtuoso  y  enérgico,  y  esta 
habilidad  puede  cultivarse. 

La  fuerza  de  voluntad  que  hace  a  uno  ser 
atento,  considerado  , paciente,  caritativo,  agra¬ 
dable,  es  seguro  de  causar  una  gran  impresión 
sobre  nuestros  iguales. 

Cuando  un  alma  consigue  convencer  a  otra 
que  está  poseída  de  la  eterna  verdad  y  princi¬ 
pios,  consigue  del  público  la  corona  como  pen¬ 
dón.  No  es  por  que  se  le  teme  sus  castigos,  no 
han  de  ser  injustos  y  severos.  No  siempre  es 
amor  porque  algunas  veces  puede  no  inspirar 
afección.  Es  personalidad  centralizada  en  in¬ 
domable  voluntad  y  poder.  Otros  elementos 
explicativos  son  precisamente  posibles;  pero 
hay  mentes  dominantes  que  su  única  explica¬ 
ción  son  ellas  mismas. 

El  fenómeno  del  hipnotismo  es  muy  cono¬ 
cido  ahora.  Está  distintamente  asegurado  que 
nadie  puede  ser  hipnotizado  en  contra  de  su 
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voluntad.  Nadie  puede  ser  hipnotizado  sin 
cumplir  ciertas  condiciones  y  hacer  su  parte 
para  ser  hipnotizado. 

Proposiciones. 

No  sea  genioso. 

No  sea  envidioso  ni  celoso. 

Guarde  las  opiniones  desagradables  para  sí. 

No  le  diga  a  nadie  la  verdad,  que  lo  inco¬ 
mode,  si  puede  con  honradez  evitarlo,  y  si  tiene 
que  decirle  la  verdad,  deséele  todo  bien. 

No  hable  de  nadie  a  sus  espaldas  lo  que  no 
pueda  hablar  a  su  cara.  No  hable  de  otros  sa¬ 
biendo  que  al  saberlo  ellos  causará  un  mal  en 
contra  de  usted  o  perjudique  sus  intereses. 

Nunca  critique  un  hombre  a  su  esposa,  o  la 
esposa  a  su  marido,  un  padre  a  su  hijo  o  un 
hijo  a  su  padre,  ni  a  ninguna  persona,  sus  pa¬ 
rientes  o  amigos. 

Cuando  converse  con  otros  fíjese  con  quién 
habla  en  este  respecto,  y  también  con  respecto 
a  negocios  sociales,  políticos  y  asuntos  religio¬ 
sos.  Nunca  dirija  chanzas  que  puedan  lasti¬ 
mar  a  presentes  ni  ausentes.  Nunca  diga  nada 
que  no  pueda  ser  repetido  a  una  señora  que 
le  haya  sido  presentada. 

No  prometa  lo  que  no  puede  cumplir  y  si 
lo  promete,  cúmplalo,  sostenga  su  palabra  con 
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prontitud  y  si  no  puede  explique  a  la  persona 
interesada. 

No  le  huya  a  su  acreedor.  Al  dar  la  mano, 
preséntela  de  todo  corazón.  Sea  cortés  con 
grandes  y  chicos  e  iguales.  Nunca  contradiga 
a  una  persona  irritada. 

Nunca  se  pare  a  argumentar  en  la  calle. 

Nunca  critique  el  modo  de  andar  de  una 
persona,  el  modo  de  vestir,  costumbres  o  len¬ 
guaje. 

No  se  ría  de  los  débiles. 

No  se  burle  de  nada,  la  burla  es  la  risa  del 
diablo. 

No  mande  a  sus  sirvientes  de  mal  modo. 
No  son  perros. 

Sea  honrado,  dondequiera  sea  amable  y  ser¬ 
vicial. 

Cultive  generosidad  de  bolsillo  y  pensa¬ 
miento.  Con  cincuenta  pesos  mensuales,  no 
engañe  a  la  gente  representando  lo  que  no 
tiene.  Si  es  cajero,  dependiente,  o  agente,  eso 
represente. 

No  se  atraviese  en  la  banqueta  como  si  fue¬ 
ra  superior  angélico  destilado.  Sorprendente 
de  sangre  azul  imperial  aunque  sea  muy  ama¬ 
ble  por  cierto  es  nomás  mujer,  huesos,  gordu¬ 
ra,  sangre,  nervios,  debilidades  y  errores  como 
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todas  las  Diujeres.  Juzgue  siempre  su  pecho 
por  el  ajeno. 

Nunca  emita  su  opinión  general  de  una  per¬ 
sona  que  lo  ciegue  de  sus  buenas  cualidades. 

En  discusión  nunca  interrumpa  al  que  ha¬ 
bla,  ni  hable  en  alta  voz.  Si  no  puede  hablar 
sin  interrumpir,  váyase  o  estese  silencio.  Uno 
que  no  le  ponga  oído  a  su  conversación  no 
vale  la  pena  de  oirlo. 

Nunca  insista  en  tratar  con  una  persona  que 
evidentemente  le  huye  el  bulto  por  decirlo  así, 
solo  que  sea  policía,  comandante  recaudador, 
secretario  de  licenciado,  médico  o  mensajero 
de  muerte. 

Si  la  persona  a  quien  usted  va  a  ver  está 
ocupada  y  hace  esfuerzo  para  atenderlo,  retí¬ 
rese  de  su  presencia  lo  más  pronto  y  lo  más 
agradable  que  sea  posible,  y  vuelva  cuando  él 
esté  mejor  o  cuando  tenga  más  desahogo. 

No  trate  asuntos  con  un  hombre  furioso. 

No  le  venda  a  nadie  lo  que  no  le  quieren 
comprar. 

No  le  venda  a  nadie  un  artículo  inferior  y 
hacer  creer  que  es  superior  o  en  otras  pala¬ 
bras:  sea  honrado  en  sus  tratos. 

No  le  pida  favor  a  una  persona  a  quien  no 
haya  tratado  bien. 
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No  trate  de  hacer  tontos  a  gentes  que  co¬ 
nocen  sus  gentes. 

Siempre  haga  un  favor  si  es  en  razón  y  po¬ 
sible  hacerlo. 

No  trate  de  hacer  menos  al  hombre  que 
sepa  más  que  usted  de  lo  que  se  trata. 

No  critique  o  condene  materias  en  las  que 
usted  nunca  ha  descubierto  sus  méritos  o  de¬ 
méritos. 

¿Cómo  puede  usted  decir  si  es  bien  o  mal 
cuando  no  sabe  sus  principios  pretendidos? 

Y  de  la  mente  que  no  se  le  borre  que  más 
vale  un  amigo  que  un  enemigo. 

Malas  voluntades  para  otras  gentes  descom¬ 
ponen  la  substancia  del  cerebro. 

No  se  ocupe  de  celos  o  de  continuo  malestar 
por  lo  que  otro  haya  hecho  o  dicho. 

Cultive  la  habilidad  al  tratar  con  otros.  Ha¬ 
cer  a  un  lado  palabras  ofensivas. 

Recuerde  que  los  hombres  serios  no  dicen 
todo  lo  que  saben  de  otros  y  mucho  menos  de 
ellos  mismos. 

No  diga  cosas  antes  de  que  maduren.  Mu¬ 
chas  veces  lo  verde  causa  indigestión  mental. 

No  tome  un  proyecto  hasta  no  haberlo  visto 
bien.  Algunas  de  las  veces  si  algún  punto 
queda  inobservado  es  precisamente  el  débil. 
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Su  lenguaje  que  siempre  sea  agradable.  Es¬ 
to  no  cuesta  nada  y  así  como  uno  hable  así 
debe  esperar  que  se  le  conteste. 

La  palabra  mal  dada  es  como  la  patada  de 
la  muía.  Pasan  años  esperando  la  oportuni¬ 
dad,  pero  cuando  la  oportunidad  se  presenta 
la  aprovechan. 

Trate  a  todo  hombre,  mujer  o  criatura  con 
atención  y  siempre  listo  a  servirles ;  pero  evite 
toda  condensación. 

Vaya  seguro  de  lo  que  ha  de  hacer  antes  de 
insistir  en  hacerlo. 


CAPITULO  IX. 

La  Voluntad  de  la  Criatura 

Todos  somos  nacidos  para  educar,  para  ser 
padres,  porque  no  somos  nacidos  para  ser  in¬ 
genieros,  o  escultores  o  músicos  o  pintores. 
Capacidad  donativa  para  enseñar  es  más  co¬ 
mún  que  capacidad  nativa  para  otros  llama¬ 
dos.  Pero  en  la  mayoría  de  las  gentes  esta 
capacidad  nativa  está  durmiente  o  ciega,  o 
irregular  en  su  acción.  Necesita  despertar  y 
cultivarse  y  sobre  todo  ser  dirigida  con  inte¬ 
ligencia.  Lo  cierto  es  que  este  instinto  es  muy 
fuerte,  y  universal,  y  que  la  felicidad  del  in¬ 
dividuo  y  de  la  raza  por  lo  general  depende 
sobre  sus  desarrollos  y  guías  inteligentes,  y 
que  puede  ser  cierto  y  razonable  en  su  acción, 
en  lugar  de  permanecer  ciego  y  falto.  Porque 
así  lo  será  sin  cultivo  racional. 

El  presente  artículo  no  es  educación  juvenil, 
sino  que  es  la  cultura  de  la  voluntad  de  la 
criatura. 

En  su  vida  actual  la  criatura  es  poco  más 
que  un  animal. 


122  DONDE  HAY  QUERER  HAY  PODER 

Le  viene  la  voluntad  porque  es  un  animal 
racional. 

Le  viene  la  razón  porque  es  un  animal  mo¬ 
ral.  La  voluntad  del  hermano  animal  halla 
sólo  explicación  en  su  inteligencia  moral.  La 
razón  no  tiene  propósito.  Sin  razón  o  instinto 
la  voluntad  no  tiene  significancia,  y  sin  vo¬ 
luntad  la  razón  es  imposible. 

La  primera  y  la  última  idea  en  toda  ense¬ 
ñanza  de  la  voluntad  de  la  criatura  es  el  por¬ 
venir  permanente  de  un  ser  moral. 

Que  el  padre  o  maestro  entienda  cuando 
menos  algo  en  general  del  natural  de  la  cria¬ 
tura.  Que  el  padre  o  maestro  entienda  hasta 
donde  sea  posible  la  criatura  que  trae  en  ma¬ 
nos. 

Que  el  padre  o  maestro  posea  la  buena  vo¬ 
luntad. 

Once  métodos  correctos  son  empleados  en 
cultivar  la  voluntad  de  la  criatura. 

Natural  de  criatura  y  voluntad  de  criatura 
son  individuales.  A  ese  punto  aparece  algo 
de  interés. 

Errores  comunes 

Primer  error.  Que  la  voluntad  de  la  cria¬ 
tura  debe  de  ser  conforme  cierta  igualdad 
propuesta  por  el  padre  o  maestro.  Esto  quiere 
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decir  la  lectura  del  natural  original.  Natural 
original  puede  ser  cultivado  y  mejorado ;  pero 
siempre  determina  resultados  finales. 

La  verdadera  cuestión  es  esta.  Cuál  sea  la 
peculiar  voluntad  y  carácter  de  esta  criatura 
en  particular.  La  voluntad  individual  de  la 
criatura  en  su  poder  personal  no  es  como  un 
caldero  en  una  fábrica  conectado  con  buena  o 
mala  maquinaria,  y  que  se  quiere  cambiar  por 
otra  mejor  o  renovar  con  otro  modelo  si  no 
es  este  satisfactorio;  es  un  ser  humano  y  es 
indisoluble,  aparentado  con  su  mecanismo 
mental.  Es  el  poder  de  la  mente.  Este  poder 
de  mente  a  determinar  y  por  eso  no  puede  ser 
confrontado  con  ningún  igual  sin  ser  indicado 
por  el  mismo. 

Segundo  error.  Que  la  voluntad  de  la  cria¬ 
tura  debe  de  ser  cambiada.  Cambiar  la  vo¬ 
luntad  es  en  contra  del  natural  de  cosas.  Y 
un  crimen  en  contra  del  hombre.  El  futuro 
éxito  del  mundo  depende  de  su  propia  volun¬ 
tad,  y  sobre  algún  poder  de  aquella  volun¬ 
ta.  Como  función  humana  cambiar  la  volun¬ 
tad  es  destrozar  el  alma  y  poder  de  su  propia 
dirección.  Es  destrozar  el  principio,  el  por¬ 
venir  de  la  criatura.  Si  la  voluntad  es  bien 
entendida,  nadie  va  a  quebrantarla. 
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Enseñar  a  la  criatura  obediencia  no  quiere 
decir  asalto  a  su  voluntad.  Todo  el  valor  de  la 
obediencia  se  hallará  en  la  voluntad  de  la 
criatura.  No  reside  en  obediencia  sola  ni  en 
el  resultado  de  obediencia  desconectada  de 
voluntad,  y  en  otras  palabras,  obediencia  a 
fuerza  no  le  da  fuerza  a  la  voluntad,  excepto 
en  el  espíritu  de  resistencia.  Obediencia  a 
fuerza  puede  guiar  a  defección  y  descubrir  de¬ 
recho  de  mandato.  Y  con  esto  dar  fuerza  a  la 
voluntad  indirectamente.  Si  no  guía  a  tal  des¬ 
cubrimiento  es  por  demás,  porque  entonces  es 
un  perjuicio  de  la  criatura.  Debe  enseñársele 
a  la  criatura  la  ley  natural ;  pero  la  mejor  lec¬ 
ción  es  el  natural  valor  de  la  razón. 

Aquí  puede  darse  el  máximo  de  mejor  en¬ 
señanza  para  la  criatura.  Paciencia  y  amabi¬ 
lidad.  La  aplicación  de  esta  máxima  siempre 
depende  del  natural  de  la  criatura.  Entre  más 
se  dificulte  el  caso  es  más  urgente  el  máximo 
y  más  grande  la  demanda  que  crece  de  su 
aplicación. 

Por  ejemplo.  El  padre  o  maestro  tiene  que 
poseer  la  razón  y  ser  razonable.  Y  tener  po¬ 
der  y  voluntad  de  enseñar  lo  mismo,  con  con¬ 
fianza  y  razón.  No  trate  de  quebrantar  la  vo¬ 
luntad  de  la  criatura.  Haga  por  desarrollar  su 
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inteligencia.  No  deje  la  acción  de  la  voluntad 
de  la  criatura  a  sus  propios  impulsos.  Siempre 
crea  o  trate  de  la  voluntad  de  la  criatura  como 
cosa  sagrada. 

Primer  proceso  de  cultura  de  voluntad. 

Este  ramo  de  cultura  de  voluntad  hace  re¬ 
ferencia  al  poder  de  voluntad  poseída.  No  es 
problema  abstracto,  es  concreto. 

Tal  problema  envuelve  dos  principios:  ra¬ 
zón  e  interés. 

La  primera  y  principal  razón  es  conocimien¬ 
to.  La  criatura  requiere  para  su  enseñanza 
perfecta  una  atmósfera  de  razón.  Para  su 
propio  conocimiento  todo  esto  debe  tenérsele 
presente  a  la  criatura  en  su  mente  para  ani¬ 
marlo  en  lugar  de  lo  contrario. 

Será  este  acto  correcto,  será  este  el  modo  de 
hacerse  lo  que  se  trae  entre  manos.  Ejemplo : 
Manejar  un  serrucho  o  una  aguja. 

¿Estará  este  acto  completo?  ¿Quedaría  to¬ 
do  terminado?  Ejemplo:  Hacer  un  juguete  o 
remendar  un  delantal. 

La  lección  o  el  modo  de  hacerse  cierta  cosa. 
La  orden  se  le  ha  dado  a  la  criatura  y  proceda 
a  informar.  ¿Por  qué  tengo  que  hacer  esto? 
¿Por  qué  tengo  que  hacer  esto  de  cierto  mo¬ 
do?  ¿Por  qué  tengo  que  hacer  esto  a  cierta 
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hora?  ¿Por  qué  debo  de  hacer  esto  en  cierto 
lugar? 

O  de  otro  modo  ¿Cómo  haré  esto?  ¿Cuándo 
haré  esto?  ¿Qué  haré?  ¿El  deseo  de  quien  o 
en  interés  de  quien  voy  a  hacer  esto?  ¿Cuál 
va  a  ser  la  consecuencia  de  este  acto?  ¿Cuál 
va  a  ser  la  consecuencia  si  no  lo  hago?  ¿Qué 
experiencia  he  tenido  yo  en  cosas  seme¬ 
jantes? 

Muchas  preguntas  pueden  hacérsele  a  la 
criatura  que  le  serán  provechosas.  Haga  las 
siguientes  preguntas,  fijándose  en  algún  ob¬ 
jeto. 

¿Qué  es  esta  casa?  ¿Cómo  es  esta  casa? 
¿Cuándo  es  esta  casa?  ¿De  quién  es  esta  casa? 
¿Por  qué  existe  está  casa?  La  verdad  es  que 
la  criatura  queda  comprometida  a  descubrir 
para  sí  misma  lo  necesario  de  tales  preguntas. 
Le  queda  a  sus  propios  impulsos  las  preguntas 
y  respuestas.  Esto  es  la  primer  educación  que 
recibe  en  la  vida. 

Los  adultos  no  entienden  o  piensan  por  qué 
la  criatura  debe  de  entender  y  pensar.  El 
maestro  no  saca  toda  el  agua  de  la  noria.  ¿Por 
qué  pues  esperan  que  la  saque  la  criatura,  o 
que  sepa  lo  que  hay  en  el  fondo? 

Si  le  hizo  pregunta  a  una  criatura  que  por 
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qué  es  más  caliente  el  verano  que  el  invierno 
contestó,  porque  en  el  verano  los  rayos  del  sol 
son  más  directos.  ¿Y  por  qué  son  más  calien¬ 
tes  así?  No  supo.  Nunca  se  le  había  ocurrido 
a  su  maestro  hacer  esa  pregunta.  Viva  siem¬ 
pre  seguro  de  que  la  criatura  entiende  el  de¬ 
rivado  de  las  cosas  como  se  le  enseñan,  y  nun¬ 
ca  dejarlo  en  duda.  El  entendimiento  envuel¬ 
ve  la  acción  de  la  razón  y  esto  sin  esfuerzo 
directo  ayuda  a  la  voluntad. 

¿Estará  bien  esto?  ¿Estará  bien  porque  yo 
lo  he  propuesto  o  por  más  alto  gobierno? 
Ejemplo :  El  uso  de  ciertas  palabras  o  de  exa¬ 
geración.  Es  indispensable  que  la  voluntad  se 
deje  ser  conducida  por  las  líneas  de  morali¬ 
dad.  La  ausencia  de  cualidad  en  cultura  de 
voluntad  por  parte  del  padre  o  maestro  y  de 
la  criatura  destroza  la  confianza  y  deja  la  cria¬ 
tura  sin  la  ciencia  de  la  autoridad.  Excepto 
de  la  fuerza.  Y  confunde  toda  la  cuestión  del 
derecho  y  uso  de  la  voluntad. 

Nunca  domine  a  la  criatura  con  tiranía. 
“Hazlo  como  te  lo  mando.”  Si  porque  se  lo 
manda  y  nomás  porque  se  lo  manda  y  no  tiene 
otro  fundamento,  es  que  manda  nomás  porque 
tiene  el  mando,  y  es  una  especie  de  dominio. 

Si  tiene  mejores  razones,  pero  no  las  decía- 
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ra  con  amabilidad,  su  mando  es  seguro  de 
futura  anarquía. 

Nunca  deje  de  contestar  la  pregunta  a  una 
criatura.  Mucho  menos  porque  usted  lo  man¬ 
de.  La  criatura  nunca  debe  hacerse  que  haga 
nada  a  obscuras.  No  debe  de  ocultársele  nada. 
Sus  razones  desarrollarán  fé.  Siempre  el  pri¬ 
mer  factor  es  la  buena  voluntad  aun  cuando 
parezca  necesario  mandar  directamente.  La 
razón  que  hace  su  deseo,  puede  urgirse  sobre 
la  atención  de  la  criatura  y  por  último  ganar 
la  cosa  que  debe  de  desearse,  obediencia 
voluntaria. 

Tal  voluntad  tiene  que  ser  forzada  o  ga¬ 
nada.  Si  es  forzada  no  se  ha  ganado  nada  di¬ 
rectamente.  Si  es  ganada  es  por  lo  más  fuerte. 
Para  ganar  la  voluntad  de  la  criatura  tiene 
que  despertar  su  interés.  Esto  requiere  infi¬ 
nito  trabajo  y  paciencia,  pero  el  método  es 
seguro  de  justificar  el  mejor  poder  y  voluntad 
de  acción  voluntaria. 


CAPITULO  X. 

Lm  Lecciones  para  Padres  y  Maestros 

Son  evidentes.  Juan  repite  el  lenguaje  usa¬ 
do  por  su  padre  como  lo  puede  hacer  un  pe¬ 
rico,  sin  acto  de  voluntad.  A  más  de  lo  que 
requiere  para  la  propia  conducta  de  sus  ór¬ 
ganos  vocales.  Esto  es  imitación;  pero  Juan 
puede  enseñarse  a  admirar  los  modales  de  su 
padre,  sus  principios,  sus  propósitos.  Pensar 
en  ellos  y  desear  que  hasta  aparezcan  en  él. 

Cultive  el  deseo  de  saber,  hagale  mil  pre¬ 
guntas  a  la  criatura  de  cosas  de  él  mismo. 
Anímelo  a  que  lo  bombardee  a  usted  con  pre¬ 
guntas  que  él  mismo  invente.  Esto  tiene  límite 
por  cierto,  pero  el  límite  es  grande.  Preguntas 
es  lo  que  desarrolla  el  cerebro. 

Nunca  conteste  a  una  pregunta:  “Oh,  por 
eso,”  o  “no  le  hace,”  o  “no  me  molestes,  dé¬ 
jame  en  paz,”  o  “te  digo  que  no.”  Todas  es¬ 
tas  son  respuestas  muy  mal  dadas.  Es  que 
por  ocupación  o  por  disimulo  no  se  le  pone 
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oído  a  la  pregunta  y  se  pierde  más  tiempo  en 
contestarle  mal  que  bien. 

Si  por  sus  ocupaciones  no  puede  contestar 
luego,  fije  una  hora  para  atender  al  asunto 
y  cúmplalo. 

Si  la  criatura  no  le  entiende  así,  prométale 
contestar  a  sus  preguntas  cuando  pueda,  y 
cumpla  su  promesa.  Si  no  sabe  lo  que  se  le 
pregunta  confiéselo  y  entonces  infórmese  del 
asunto  como  cosa  de  primera  importancia  y 
dele  a  la  criatura  la  información  deseada. 

Cultive  el  deseo  de  la  criatura  de  agradar. 
Esto  es  un  beneficio  propio.  Este  deseo  es  uno 
de  los  más  fuertes  naturales  en  el  motor  del 
hombre  y  debe  de  ser  inteligentemente  desa¬ 
rrollado  y  regulado.  Es  perjudicial  cuando  no 
se  entiende  o  se  aplica  mal.  El  interés  propio 
se  llena  y  cría  grandes  capacidades  y  un  mun¬ 
do  de  oportunidades. 

Miserias  siempre  se  matan  solas.  Destrozan 
la  capacidad  del  porvenir  y  por  último  en  el 
mundo  del  poquito. 

Por  eso  para  cultivar  el  deseo  de  la  criatura 
para  su  propio  beneficio  y  placer,  es  necesario 
cultivar  verdaderos  ideales  de  gusto  y  bienes¬ 
tar.  Esto  quiere  decir  un  razonable  y  amable 
proceso  de  educación  resultando  en  la  elimi- 
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nación  de  vida  substituida  por  eso  con  un  ver¬ 
dadero  interés  propio. 

No  obligue  a  la  criatura  a  hacer  algo  sim¬ 
plemente  nomás  porque  se  lo  ordena.  Ofréz¬ 
cale  albricias  de  alguna  clase,  regalos  o  gustos 
prometidos. 

Los  círculos  llamados  hogar,  calle  o  escuela 
o  patios,  vecindad,  villa  o  ciudad.  Todos  son 
por  ciertos  principios  generales  que  garanti¬ 
zan  bienestar.  Vamos  a  proponerlas  en  la  pa¬ 
labra  respeto: 

Respeto  por  el  derecho  de  otros. 

Respeto  por  la  opinión  de  otros. 

Respeto  por  las  costumbres  de  otros. 

Respeto  por  las  creencias  de  otros. 

Respeto  por  las  oportunidades  de  otros. 

Respeto  por  la  libertad  de  otros. 

Respeto  por  el  destino  de  otros. 

Todos  estos  principios  pueden  tirarse  en 
ideales  y  hacerse  incesantemente  prominentes 
en  todas  las  relaciones  de  la  criatura  en  los 
varios  círculos  de  la  vida. 

Al  mandarle  a  la  criatura  no  le  ordene: 
mándele  con  modo.  Y  al  cumplir  con  su  man¬ 
dato  agradézcalo,  y  si  la  criatura  es  muy  obe¬ 
diente,  manifiéstele  su  aprecio  y  cuando  sus 
servicios  son  voluntarios,  gratifíquelo.  En  oca- 
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siones  puede  sorprenderlo  con  alguna  cosa  de 
su  agrado,  y  por  pensamientos  excepcionales 
corresponda  con  aprobación.  Cultive  el  deseo 
de  la  criatura  de  ser  independiente.  Rodeado 
de  todos  sus  guardias,  la  criatura  tiene  en  dis¬ 
tintos  modos  que  pensar,  determinar  y  hacer 
por  sí  mismo.  Lo  más  frecuente  es  que  lo  haga 
bajo  buena  supervisión,  lo  más  fuerte  desa¬ 
rrollará  su  voluntad,  y  su  futuro  será  un  gran 
éxito.  El  buen  espíritu  de  independencia  pue¬ 
de  ser  cultivado. 

El  amor  de  propiedad.  La  criatura  debe  de 
ser  dueña  de  algunas  cosas  por  simples  que 
sean  y  su  propiedad  debe  de  ser  respetada. 
Después  y  aparte  de  ser  dueño  y  estar  pose¬ 
sionado  de  cosas  insignificantes  en  la  vida, 
también  debe  de  hacerse  dueño  de  cosas  es¬ 
peciales  con  responsabilidad,  como  un  pedazo 
de  tierra,  un  animal,  un  buque,  una  caja  de 
herramienta.  Alguna  clase  de  mecanismo  pa¬ 
ra  hacer  varios  artículos,  materiales  que  ne¬ 
cesitan  trabajarse,  etc.  También  soltar  a  la 
criatura,  como  dicen  luego,  a  rienda  suelta,  no 
sirve.  Aunque  tarde  o  temprano  el  tendrá  que 
dirigirse  por  sí;  pero  la  pregunta  es  ¿su  fu¬ 
turo  será  de  libertad  o  de  licencia?.  La  liber¬ 
tad  del  hombre  tiene  que  salir  de  la  ley  go- 


DONDE  HAY  QUERER  HAY  PODER 


133 


bernada  de  la  independencia  de  la  criatura. 
No  se  amarre  la  criatura  de  la  cintura.  Corte 
el  cordón  y  póngale  una  soga  larga.  Esto  le 
doblará  el  cuidado,  pero  aumenta  la  voluntad 
de  la  criatura. 

Si  la  criatura  se  lastima  andando  libre,  ex¬ 
periencia  es  buen  maestro  y  el  tiempo  es  buen 
amigo.  Si  comete  errores,  aquí  es  la  oportu¬ 
nidad  de  predicarle  un  sermón  ilustrado  como 
un  embustero.  Con  todos  estos  puntos  pro¬ 
puestos  sobre  la  propia  independencia  es  la 
mejor  lección. 

Nunca  le  diga  no  a  una  criatura  nomás  por 
no  molestarse.  Nunca  le  diga  no  a  una  cria¬ 
tura  sin  antes  pensarlo. 

Cuando  diga  no,  dígalo  lo  más  suavemente 
posible.  Nunca  digo  “no”  en  razón  y  lo  cam¬ 
bie  a  “sí”  sin  pensarlo.  Nunca  diga  “sí”  y  lo 
cambie  a  “no”  sin  pensarlo.  Nunca  diga  “no 
me  importa.”  Eso  demuestra  que  dice  y  hace 
cosas  sin  pensarlas. 

Para  el  desarrollo  de  la  fuerza  y  la  voluntad 
la  base  principal  es  la  práctica. 


CAPITULO  XI. 

Más  con  Respecto  a  la  Voluntad 

Deje  que  aparezca.  Que  la  voluntad  no  es 
todo  el  hombre.  Que  la  voluntad  perfecta  es 
el  hombre  maduro.  Que  la  personalidad  com¬ 
pleta  es  la  voluntad  céntrica  y  dominante  en 
el  hombre.  Cuerpo,  emoción,  conciencia  y 
todas  las  facultades  religiosas.  Todos  los  más 
altos  poderes  vienen  de  la  voluntad  y  no  son 
nada  sin  la  voluntad.  Se  perfeccionan  por 
medio  de  la  voluntad.  Su  desarrollo  envuelve 
cultura  de  la  voluntad  y  poder. 

La  mayoría  de  los  hombres  son  innecesaria¬ 
mente  ignorantes  de  sus  propios  defectos  y 
posibilidades.  La  voluntad  en  estos  casos  no 
centraliza  su  personalidad.  La  multitud  de  la 
gente  reconoce  defectos;  pero  los  ignoran  por 
falta  de  voluntad.  Para  hacer  corrección  al 
descubrir  el  defecto  debe  al  instante  aplicarse 
el  remedio.  Esto  muchas  veces  no  se  hace  por 
temor  del  costo;  por  indiferencia  a  una  ver¬ 
dadera  personalidad. 
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La  voluntad  inteligente  no  intenta  lo  im¬ 
posible  ;  pero  la  ideal  libre  voluntad  es  la  ideal 
perfecta  voluntad,  y  la  ideal  perfecta  volun¬ 
tad  es  la  existencia. 

Un  hombre  modelando  estuvo  en  un  mismo 
lugar  hasta  que  un  hormiguero  formó  una  lo¬ 
ma  alrededor  de  su  cuerpo.  El  hombre  le  pe¬ 
día  a  Dios  que  le  diera  su  libertad.  Más  ade¬ 
lante  andaba  otro  hombre  bailando  y  cantan¬ 
do,  también  pidiendo  a  Dios  que  le  diera  su 
libertad.  El  primero  oyó  una  voz  que  le  dijo : 
“Obtendrás  tu  libertad  en  cuatro  siglos  más.” 
Y  el  hombre  se  echó  a  llorar.  Y  la  voz  que  oyó 
el  segundo  fué :  “El  número  de  hojas  que  tie¬ 
ne  ese  árbol,  ese  número  de  veces  nacerás,  y 
después  serás  libre.”  Entonces  gritó  el  segun¬ 
do  con  regocijo :  Seré  libre  en  muy  corto  tiem¬ 
po.  Cuando  a  ese  tiempo  oyó  otra  voz  que  le 
dijo :  “Hijo  mío,  ya  estás  libre.”  La  existencia 
está  cerca  o  lejos,  depende  de  la  persistencia  y 
energía  de  la  voluntad. 

No  permita  la  continuación  de  defectos. 
Cultive  las  facultades  y  capacidades  abando¬ 
nadas.  Haga  el  mejor  uso  de  buenas  cualida¬ 
des.  Obligue  sus  puntos  fuertes  que  le  ayuden 
a  los  débiles. 

Procure  el  círculo  de  perfección  individual 
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Resuélvase  al  ideal  de  carácter  y  conducta. 

Usted  existe  para  ayudar.  Esto  requiere  que 
procure  saber  cuál  es  el  natural  de  las  cosas 
destinadas  para  usted.  Este  es  su  fin.  Ningún 
otro.  Su  vida  es  inmortal. 

El  cuerpo  debe  descansar  así  como  trabaja 
y  la  mente  que  desarrolle  y  cambie  tópicos  así 
como  concentrarse.  Pero  la  voluntad  no  debe 
desmayar.  Dar  muestra  de  debilidad,  nunca, 
sino  seguir  adelante  día  y  noche  a  la  majestad 
de  la  conquista. 

Con  ese  fin  llegó  el  Rey  a  su  Trono. 
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